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Argumento:
 

Ella le hacía olvidarse de todo…
 

El tiempo era oro para el atractivo abogado Matt Jacobs. Sin embargo, cuando conoció a la bella Elaine Mackenzie en la boda de su mejor amigo, se olvidó del trabajo y decidió pasar casi toda la semana… haciendo el amor con ella.
 

Elaine no estaba acostumbrada a tener aventuras; pero Matt era tan buen amante que se encaprichó de él. Y cuando concluyó su primera semana entre las sábanas, Elaine aceptó una propuesta indecente que, en otras circunstancias, jamás habría aceptado.
 
















Capítulo 1

—¡Maldita sea!
 

Mark Jacobs tocó el claxon cuando un Cadillac cambió a su carril sin poner el intermitente y redujo la velocidad hasta unos cuarenta kilómetros por hora. Ya llegaba una hora tarde al ensayo de la boda y, a ese paso, ni siquiera llegaría a tiempo para la cena: lo cual le disgustaba especialmente porque Matt siempre había pensado que presentarse tarde era cosa de idiotas.
 

Se preguntó cómo era posible que un compromiso tan sencillo estuviera resultando tan difícil. Ir de Atlanta a Chicago debería haber sido pan comido, pero las cosas se habían complicado por culpa de una reunión de última hora con un cliente. Perdió su vuelo nocturno y descubrió que los de la mañana siguiente salían con retraso o los habían cancelado por el mal tiempo.
 

Cuando aterrizó al fin en el aeropuerto O'Hare, se dio una ducha rápida y salió disparado hacia la iglesia de Berwyn, donde se iba a celebrar el ensayo. Pero había un atasco monumental.
 

Justo entonces, sonó su teléfono. Reconoció el número y consideró la posibilidad de hacer caso omiso: a fin de cuentas, aquéllas eran sus primeras vacaciones en tres años. Sin embargo, contestó la llamada, puso el manos libres y se dedicó a dar instrucciones al ayudante de abogado que estaba al otro lado de la asunto.
 

Minutos después, detuvo el vehículo en el aparcamiento de la iglesia. Al ver que un par de camareros llevaban comida al salón de la parroquia, pensó que al menos no había llegado tarde a la cena.
 

—Mira, haz los cambios que quieran. No es un problema, pero encárgate de que Darren compruebe el contrato antes de que nadie firme nada —dijo al ayudante—. Tendrás que solucionar ese asunto sin mí. Comprobaré los mensajes el lunes que viene, pero voy a desconectar el teléfono ahora mismo.
 

Matt cortó la comunicación y melló el móvil en la guantera. Lo habían acusado muchas veces de ser un obseso del trabajo, pero todo tenia un limite. Iba a estar una semana de vacaciones y no permitirla que se las estropearan.
 

La brisa de octubre le sentó bien después de lodo un día de aeropuertos y carretera, aunque su frescor ya advertía de que fallaba poco para el invierno. Sacó la chaqueta del asiento trasero y se la puso.
 

Estaba acostumbrado al frío y no le molestaba.
 

Brian, sus familiares y unos cuantos viejos amigos del instituto estaban representando su papel en el ensayo de la boda. Matt olvidó las complicaciones del día en cuanto Brian lo saludó con la mano y Jason, otro de sus amigos de la infancia, se acercó a él con una gran sonrisa.
 

—Lo has conseguido. Empezaba a preguntarme si llegarías.
 

Matt se pasó una mano por el pelo, cansado.
 

—Yo también —dijo—. ¿Recogiste mi esmoquin?
 

—Sí, está en casa de Brian.
 

Él asintió.
 

—Gracias. Espero que no se haya enfadado mucho con mi retraso…
 

—No, ni mucho menos. El problema no es Brian, sino Elaine: se lo ha tomado francamente mal —afirmó.
 

Jason señaló al grupo de mujeres que estaban con Melanie, la novia.
 

—¿Elaine? ¿A quién te refieres?
 

—A la dama de honor, aunque deberían llamarla dama de horror. Te recomiendo que mantengas las distancias con esa mujer.
 

Matt la reconoció al fin. Era una de las amigas de Melanie. Había oído hablar de ella, pero sus caminos no se habían cruzado nunca.
 

—Bueno, estoy segura de que…
 

—Demasiado tarde —lo interrumpió Jason—. Mira, ya le han dicho que has llegada.
 

Jason se marchó a toda prisa y se unió a sus amigos, que saludaron a Matt, pero no hicieron el menor intento de acercarse a él.
 

A Matt le extrañó mucho. Ya era bastante raro que Jason saliera con el rabo entre las piernas, y la actitud del resto no presagiaba nada bueno.
 

Se giró hacia la joven que caminaba hacia él sobre unos zapatas de tacón alto y la observó con atención.
 

Era pequeña. Incluso más bien minúscula, pera con un cuerpo perfecto para su tamaño. Tenía la piel clara y el pelo de color oscuro, por encima de los hombros. Llevaba un vestido azul que resaltaba maravillosamente sus formas y, desde luego, no parecía ser la arpía que el comportamiento de Jason y el resto de sus amigos parecía indicar.
 

Sin embargo, la opinión de Matt cambió en cuanto se acercó un poco más. Su cara, que en condiciones normales habría resultado muy bella, mostraba signos inequívocos de enfado.
 

—Soy Elaine, la dama de honor de Melanie. Tú eres Matt, ¿verdad?
 

Matt le dedicó una sonrisa encantadora, con la esperanza de ganar su simpatía, y le estrechó la mano.
 

—En efecto. Soy Matt Jacobs, el padrino.
 

—Ya —dijo Elaine—. Empezábamos a pensar que no llegarías.
 

Hasta ese momento, ella ni siquiera lo había mirada a los ojos. Hablaba sin apartar la vista de la libreta que llevaba en la mano.
 

—David Parks ha ocupado tu puesto en el ensaya —continuó la mujer—. Tendrás que hablar con él para que te enseñe lo que tienes que hacer. No tenemos tiempo para repetir toda la ceremonia, pero supongo que David y Brian se podrán encargar de ese problema… si tienes alguna duda, habla conmigo.
 

Elaine tenía una voz suave y rasgada que contrastaba vivamente con su tamaño, aunque su tono no podía ser más frío y profesional. Por su acento. Matt llegó a la conclusión de que no era de aquella zona del país.
 

—El padre Mike quiere reunirse contigo y con el resto después de la cena, así que no desaparezcas —insistió Elaine—. Ah, una cosa más… ¿sabes si alguien se ha encargada de recoger tu esmoquin?
 

Matt se limitó a asentir sin decir nada. Aquella mujer era un tornado: ya no le extrañaba que Jason hubiera huido.
 

—Excelente —dijo—. Pruébatelo esta noche y asegúrate de que te queda bien y de que tienes la camisa, la pajarita y los gemelos. Si hay algún problema, llamaré a la tienda por la mañana y haremos los arreglos oportunos. Guárdate mi tarjeta.
 

Elaine le dio una tarjeta y lo miró a la cara por primera vez, entrecerrando los ojos, Matt tuvo la sensación de que lo estaba examinando: pera debió de pasar el examen, porque asintió y pasó al asunta siguiente de su lista.
 

—También tenga que hablar contigo sobre la despedida de soltero. Supongo que habrás organizado algo para esta noche y que…
 

Matt la interrumpió can una carcajada.
 

—No te preocupes por eso. Como ya le he dicho a Melanie, no haremos nada especialmente terrible.
 

—No me importa lo que hagáis.
 

Al ver la cara de sorpresa de Matt, Elaine hizo un gesto de desdén y añadió:
 

—En serio, me da igual… Siempre y cuando te asegures de que Brian esté en la iglesia a la una en punto, perfectamente vestido y perfectamente sobrio. ¿Comprendido?
 

Matt contempló sus ojos grandes y verdes y pensó que era de armas tomar.
 

—Comprendido.
 

—Muy bien. Encárgate de que los demás lo entiendan. No quiero tener que enfrentarme a un grupo de hombres medio borrachos y sin afeitar —afirmó—. En fin, sé que Brian te estaba buscando, así que dejaré que te encuentre. Hasta luego.
 

Elaine se marchó y Jason se le acercó un segundo después.
 

—¿Me entiendes ahora? —preguntó.
 

Matt asintió.
 

—Por todos los diablos… no me habían tratado así desde que la hermana Mary Thomas me llamó a su despacho cuando descubrió que alguien había forzado las taquillas de las chicas —le confesó.
 

Jason respondió con más acritud de la cuenta, como si Elaine le hubiera jugado alguna mala pasada.
 

—Exactamente —dijo—. Es una mujer tan estricta que hace un rato nos ha obligado a formar para ver si necesitábamos un corte de pelo.
 

En ese momento apareció Brian, que se había librado de su familia y se acercó al grupo que se empezaba a arremolinar alrededor de Matt.
 

—Y tanto —declaró el recién llegado—. Llamó a la peluquería para que me dieran cita y me llamó después para que lo recordara… Pero me alegra observar que, en esta ocasión, el idiota has sido tú, Matt.
 

—Lo sé… lo siento mucho. La aerolínea canceló mi vuelo y… Brian se encogió de hombros y lo interrumpió.
 

—No te preocupes, no tiene importancia. Además, tampoco es una misión tan complicada: sólo tienes que permanecer de pie, caminar un poco y guardar los anillos hasta el momento oportuno. Eres un tipo inteligente. Te las arreglarás.
 

—No estoy seguro de que ella opine lo mismo.
 

—¿Elaine? Sabe que lo harás perfectamente. Melanie y la organización de la boda la tienen algo tensa, pero mi prometida ya habría sufrido un ataque de nervios si no hubiera contado con su ayuda. Ha hecho un gran trabajo.
 

—Bueno, no sé mucho de esa mujer, pero empiezo a pensar que se ha equivocado de profesión —comentó Matt.
 

Brian asintió.
 

—Sí, ¿verdad? Ya le he dicho varias veces que debería fundar una agencia dedicada a la organización de bodas.
 

—Yo no me refería a organizar bodas. En mi opinión, sería un sargento excelente. O una monja excelente —ironizó.
 

Brian rompió a reír.
 

—¿Elaine? ¿Una monja? Pero si es un perro de presa… pequeño, pero feroz. Sin embargo, tienes razón con lo del sargento. Se le daría muy bien.
 

Matt miró a Elaine, que estaba charlando con Melanie y su familia.
 

Ya debía de haber solventado todos los asuntos pendientes, porque había cambiado de actitud y sonreía de forma encantadora. Pero eso no fue lo que más llamó su atención.
 

Definitivamente, Elaine no tenía alma de monja. Debajo de su ropa se escondía un cuerpo que era un verdadero pecado.
 

La observó con detenimiento y llegó a la conclusión de que la boda de sus amigos iba a ser muy interesante.
 


 

* * *
 

El día de la boda amaneció despejado. Elaine perdió toda la mañana con los masajes, la manicura y la peluquería: además, la interrumpían constantemente con llamadas porque había desviado las del teléfono de Melanie para que nadie la pusiera más nerviosa.
 

Mientras le daban los masajes, llamaron de la floristería para ultimar los detalles de la ceremonia: cuando le estaban haciendo la manicura, llamaran los del servicio de catering: y más tarde, ya en la peluquería, tuvo que responder a dos llamadas de la madre de Brian. Al final, se sentía tan frustrada que le dio un dolor de cabeza.
 

Pero horas más tarde, pensó que el esfuerzo había merecido la pena.
 

Estaba sentada en la mesa de los recién casados, observando a Melanie y a Brian mientras bailaban. La ceremonia había salido maravillosamente bien. Los dos estuvieron radiantes y era evidente que se amaban con locura.
 

Elaine no habría podido estar más satisfecha. Ni más cansada.
 

La cara le dolía de tanto sonreír: la mano se le había quedado medio dormida de tanto saludar y le dolía todo el cuerpo porque empezaba a sentir los efectos de varias semanas de planificación, organización y apoyo emocional a su amiga.
 

En el fondo de su corazón, sentía un poco de envidia por Melanie.
 

Sin embargo, era normal: Mel estaba tan contenta que cualquier persona habría sentido envidia.
 

En momentos como aquél, casi llegaba a creer que el amor eterno era posible. Sin embargo, no conocía a muchas personas con relaciones duraderas. Incluso sus abuelas se habían llevado mal: y en cuanto a sus padres, que siempre habían llevado una forma de vida diferente, basada en la libertad, habían fallecido cuando ella era muy joven.
 

Pero su opinión carecía de importancia en lo relativo a su amiga.
 

Mel creía en el amar eterno y Brian la idolatraba.
 

Pensó en sus propias experiencias amorosas y llegó a la conclusión de que, en cualquier caso, ella no tenia el carácter necesario para mantener relaciones tan estables. Además, los hombres como Brian eran muy excepcionales.
 

Justo entonces, se empezó a sentir algo mareada. Quizás fuera por el agotamiento o porque ya se había tomado cinco copas de champán, pero cruzó las dedos para que Mel y Brian se retiraran y le concedieran la oportunidad de marcharse a casa.
 

Necesitaba dormir y descansar.
 

Segundos después, alguien le puso una mano en el hombro. Cuando giró la cabeza, vio que se trataba de Matt Jacobs.
 

—¿Quieres bailar? —le preguntó.
 

La propuesta de Matt la dejó sorprendida, pero disimuló, arqueó una ceja y asintió.
 

—Me encantaría.
 

El amigo de Brian le puso una mano en la espalda y la llevó a la pista de baile. Todo el cuerpo de Elaine pareció despertar de repente.
 

No había prestado mucha atención a Matt durante los preparativos de la boda, pero aquel día habían estado tan cerca que se había fijado perfectamente bien en él.
 

Melanie ya le había comentado que era un hombre guapo, pero desde el punto de vista de Elaine, se quedaba corta. Matt le parecía un hombre extraordinariamente atractivo, sobre todo con esmoquin. Era de hombros anchos y caderas estrechas, y tan alto que junto a él se sentía minúscula a pesar de los tacones altos que llevaba.
 

Sin embargo, la altura y el tamaño de Matt resultaron ser muy convenientes cuando llegó el momento de abrirse camino entre la gente que abarrotaba la pista de baile. Por una vez en su vida, Elaine no se sintió como si intentara atravesar un muro de espaldas. Todo el mundo se apartó a su paso.
 

Matt la tomó entre sus brazos y Elaine alzó la cabeza para mirarlo a los ojos. Eran unos ojos intensos, de color chocolate, con unas pestañas que habrían vuelto loca a cualquier jovencita enamoradiza.
 

Mel se había quedado bastante más que corta con su descripción. Y por si eso fuera poco, Elaine empezó a sentir una humedad inquietante entre las piernas.
 

Hablaron muy poco, Matt casi tenia que doblar toda la espalda para poder oír sus palabras: pero cada vez que lo hacia, el pulso de su compañera de baile se aceleraba.
 

Para ser tan grande, se movía con elegancia y facilidad. Aquello también fue una sorpresa. La mayoría de los hombres que conocía no sabían bailar.
 

No dejas de asombrarme, Matt.
 

—Espero que en el buen sentido…
 

—Oh, si, definitivamente.
 

Ella se acordó de la ceremonia nupcial y pensó que le debía una disculpa por haber sido tan dura con él la noche anterior. No sólo había sido el padrino perfecto: además, había estado al tanto de todos los detalles e incluso había solventado un problema menor con la limusina que debía llevar a Melanie a la iglesia.
 

Lo miró de nuevo e intentó hablar con naturalidad.
 

—Creo que debo disculparme por mi comportamiento de ayer. He estado bastante estresada estos días y supongo que he sido algo intolerante con la gente.
 

Matt arqueó una ceja.
 

—¿Intolerante? ¿Así es como lo llamas? —preguntó con ironía.
 

—Bueno, es una forma adecuada de decirlo entre personas educadas —dijo ella, agradecida por su buen humor—. Sé que tus amigos han estado haciendo comentarios poco elogiosos sobre mí cuando creían que no los oía.
 

Pero los oías…
 

—Por supuesto. Y les puedes decir de mi parte que ser una obsesa del control no me parece un insulto.
 

—¿Tampoco te parece un insulto lo de tu humor de perros?
 

—Si se hubieran comportado como adultos, no me habrían puesto de un humor de perros —observó.
 

Matt soltó una carcajada profunda cuyo eco recorrió las venas de Elaine con un estremecimiento cálido y sumamente agradable.
 

—Bueno, no se puede negar que los has asustado.
 

—Se lo merecen. Sobre todo, Jason… sé que es un buen amigo tuyo, pero también es un perfecto inútil.
 

Ella miró hacia la barra del bar, donde estaba Jason. En ese momento tomaba una copa con una de las damas de honor.
 

Matt siguió su mirada y se encogió de hombros.
 

—Sí, eso es verdad. Pero también es un gran tipo.
 

—Sí tú lo dices… esperaba que los amigos de Brian fueran mas responsables, pero vuelvo a pedirte disculpas por mi comportamiento. No lo merecías.
 

—Está bien, acepto tus disculpas aunque no sean necesarias —dijo él—. Por cierto, ¿por qué has hecho todo eso?
 

Elaine no entendió la pregunta.
 

—¿A qué te refieres?
 

—A la organización de la boda —respondió—. ¿Por qué te has ocupado tú? Melanie podría haber contratado a una profesional.
 

—Podría, pero soy su mejor amiga y me pidió que me ocupara en persona. Quería que la boda saliera perfecta y tomé la decisión de hacer lo que fuera necesario para concederle ese deseo… Ahora se lo está pasando en grande, así que estoy contenta.
 

—¿Y tú? ¿También te lo estás pasando en grande?
 

Matt le acarició suavemente la espalda. Sólo fue un movimiento leve, apenas perceptible, pero bastó para que Elaine perdiera el hilo de la conversación.
 

Todas sus terminaciones nerviosas cobraban vida de repente. Además, Matt olía tan bien que, cada vez que respiraba, Elaine se estremecía y su pulso se aceleraba un poco más.
 

Tragó saliva e intentó mantener el aplomo.
 

—Sí, por supuesto que si. La boda ha sido maravillosa —respondió al fin—. Pero cuando Mel y Brian se marchen, me iré directamente a casa. No he dormido mucho últimamente. Estoy agotada.
 

—Lo comprendo. Yo también me acosté tarde anoche. Ya sabes, con tantas bailarinas y prostitutas de lujo… —declaró, guiñándole un ojo.
 

—Ni me importa lo que hicisteis ni lo quiero saber —le recordó entre risas.
 

La música se detuvo en ese momento y se anunció que se iba a lanzar el ramo de flores de la novia y a subastar una liga de la mujer que se quedara con el ramillete. Mientras Matt la sacaba de la pista de baile, Elaine recordó algo.
 

—Brian dijo que te alojas en su casa durante tu estancia en la ciudad.
 

—Sí, así es…
 

—Todavía tengo que llevar unos cuantos regalos a su piso. ¿Te parece bien que pase mañana por la tarde? Tengo llave, pero no quiero interrumpirte, así que llamaré al timbre antes de entrar —afirmó.
 

—Bueno, mañana voy a estar casi todo el día en casa de mi madre, así que puedes pasar cuando te apetezca.
 

Elaine se llevó un buen chasco. Su miedo de volver a ver a Matt había fracasado.
 

Pero entonces, él la sorprendió otra vez.
 

—¿Qué te parece si te llevo a cenar mañana por la noche? Después, iremos a tú casa, recogeré los regalos y los llevaré al piso de Brian, así te ahorraré el viaje.
 

—¿A cenar?
 

—Si, a cenar.
 

Como seguía confusa. Matt añadió en tono de broma:
 

—Ya sabes, eso que hace la gente por la noche… Venga, deja que te invite. Has hecho un gran trabajo con la boda y me gustaría celebrarlo.
 

Elaine sonrió.
 

—Está bien. Acepto encantada.
 

—¿Te parece bien a las siete en punto?
 

—Si, muy bien.
 

—Podríamos ir a Salvador, aunque no sé si sigue siendo tan buen restaurante como antaño. Hace siglos que no voy.
 

Salvador era un restaurante chic del Sound Pond, frecuentado por jóvenes, Elaine iba pocas veces parque no se consideraba muy chic, pero la comida era magnífica y Matt encajaba perfectamente en el ambiente del local.
 

—Por qué no…
 

—Entonces, no se hable más. Te recogeré a las siete.
 

—Excelente.
 

Matt sonrió, se despidió y desapareció entre la multitud. Como Elaine ya no contaba con su ayuda para abrirse paso, tardó un buen rato en llegar al lugar donde se encontraba Melanie.
 

Aún no podía creer que Matt la hubiera invitado a cenar. Si no hubiera conocido a nadie en Chicago, no le habría extrañado: pero tenía a su familia y a muchos de sus amigos en la ciudad, como bien se había demostrado en la boda.
 

Y sin embargo, la había elegido a ella.
 

Confusa, pero sobre toda halagada en su vanidad por la proposición de Matt, siguió caminando hasta encontrar a su amiga, Melanie. Que también la estaba buscando, se acercó a Elaine y le dio un abrazo.
 

—Gracias por todo —dijo con ojos húmedos.
 

—Ni se te ocurra llorar —le advirtió—. Se te correría el rimel.
 

—Al infierno con el rimel. Todo ha salido tan bien, toda ha sido tan…
 

Melanie estaba realmente emocionada. Tuvo que dejar de hablar un momento para respirar honda y continuar.
 

—Lo único que lamento es que no estarás aquí cuando regrese. Cada vez que pienso que tienes que hacer sola ese largo viaje al sur… Pero supongo que en realidad estoy preocupada por mi. ¿Con quién voy a hablar cuando te vayas?
 

—Bueno, hay un invento moderno que se llama teléfono y que vendría bien para el caso —ironizó Elaine—. Además, volveré a verte en Acción de Gracias, en Navidad y cada vez que pueda. Lo sabes de sobra. Te lo he dicho mil veces.
 

—Lo sé, lo sé… es que te voy a echar mucha de menos —le confesó—. Sabes que te quiero mucho, ¿verdad?
 

—Por supuesto. Y yo también te quiero —respondió—. Anda, márchate de una vez. Los invitados están esperando a que lances el ramillete.
 

—Quiero que acabe en tus manos. Ya es hora de que encuentres a alguien y sientes la cabeza. Prométeme que será tuyo.
 

—Lo intentaré —mintió.
 

Melanie subió los escalones que llevaban a la pista de baile y dio la espalda a la multitud. Elaine se apartó de las mujeres que estaban deseando alcanzar el ramillete y se situó a un lado para evitar la posibilidad de que le cayera.
 

—¡Uno, dos y tres! —gritó la gente.
 

Melanie lanzó el ramo por encima del hombro.
 

Pero lo lanzó demasiado alto, y en lugar de trazar una parábola hacia la multitud, se golpeó en uno de los ventiladores del techo, que lo lanzó hacia la derecha de la sala.
 

Elaine alzó la mirada y se llevó una buena sorpresa al ver que le iba a caer en la cara, así que no tuvo más remedio que poner las manos para protegerse. La multitud la empezó a vitorear y Melanie aplaudió con todas sus ganas antes de salir del local para dirigirse a la limusina.
 

Una hora después, mientras esperaba un taxi. Elaine maldijo su suerte. Tener el ramillete de la novia le había supuesto sesenta minutos de felicitaciones por parte de los invitados, que se acercaron a ella para desearle buena suerte en su futuro e hipotética relación amorosa.
 

Pero eso no fue lo peor. La situación se volvió más humillante cuando Jason ganó la subasta de la liga de Elaine, que se vio obligada a posar con él, en actitud seductora, para una fotografía. Matt, que la estaba observando, se lo pasó en grande a su costa.
 

Cuando por fin llegó a casa, su agotamiento era tan absoluto que se quitó el vestido, lo dejó en el suelo y se metió en la cama directamente.
 

Su último pensamiento antes de quedarse dormida fue para la cena del día siguiente. No sabia qué vestido llevar.
 






  








Capítulo 2

El timbre sonó a las siete en puntó, pero Elaine no estaba preparada.
 

Había dormido casi todo el día y la casa se encontraba en tal desorden que el simple hecho de buscar un vestido se había convenido en una misión imposible.
 

Obligada a elegir entre dejar a Matt en la puerta o abrirle en bata, optó por la segunda posibilidad.
 

—Hola, Matt.
 

Matt pareció muy sorprendido. La miró de la cabeza a los pies y Elaine tuvo la sensación de que se había fijado particularmente en sus piernas, medio visibles porque la bata era corta. Incluso carraspeó antes de hablar.
 

—¿Llego antes de tiempo?
 

—No, no… es que yo me he retrasado; pero sólo necesito un par de minutos —contestó—. ¿Quieres entrar?
 

Elaine supo que la pregunta era bastante tonta. No podía dejarlo fuera, sobre todo porque no vivía en un chalé sino en el segundo piso de un edificio de viviendas.
 

—Si, cómo no —dijo él.
 

—¿Te apetece tomar una copa de vino?
 

—No, gracias.
 

—Siento que todo esté tan desordenado… Ponte cómodo si encuentras un sitio libre. Volveré enseguida.
 

Ella sonrió y desapareció en el interior de uno de los dormitorios, dejando la puerta ligeramente entreabierta.
 

Matt intento calmarse. No imaginaba que lo recibiera en bala, y mucho menos con una bata que se ajustaba tan maravillosamente bien a sus formas. Tenía las piernas más bonitas que había visto en su vida, con muslos firmes, pantorrillas musculosas y unos tobillos finísimos.
 

Le habían gustado tanto que se sintió aliviado cuando Elaine se marchó a la habitación: así tendría tiempo de recobrar la compostura.
 

Ni siquiera sabia por qué estaba en su piso. La había invitado a cenar sin pensarlo, aunque en su momento le había parecido la conclusión más normal de una secuencia evidente: bailar con una chica, coquetear con ella e invitarla a cenar. Él se había sorprendido tanto de su respuesta como ella de su invitación. Pero le intrigaba en todos sus papeles, desde el sargento del ensayo de boda hasta la seductora medio desnuda que le acababa de abrir la puerta.
 

Aquella mujer era un rompecabezas que necesitaba resolver.
 

Respiró hondo, echó un vistazo a su alrededor e intentó no pensar en su cercanía física. Todo estaba lleno de cajas. Elaine no había exagerado al referirse al desorden.
 

—¿Es que te mudas? —preguntó en voz alta.
 

—Si. Qué locura, ¿verdad? —respondió desde la habitación—. Es frustrante, pero no tengo más remedio… el camión de la mudanza vendrá el viernes.
 

—¿Adónde te mudas?
 

Matt podía oír los ruidos que hacia Elaine en el dormitorio. Incluidas las maldiciones que soltaba cuando tropezaba con algo o se le caía alguna cosa.
 

—A Alabama… concretamente a Fort Morgan, donde crecí. Está en la costa del Golfo de México, a unas tres horas al este de Nueva Orleans.
 

—Así que eres del sur —dijo Matt—. Lo había notado por tu acento.
 

—Ya me lo había imaginado. He estado diez años en Chicago, pero la gente se sigue sorprendiendo cuando abro la boca.
 

Ella soltó otra maldición en ese momento.
 

—Tómate el tiempo que necesites. No hay prisa —dijo él—. Pero dime, ¿por qué regresas a Alabama?
 

—Porque he aceptado un empleo en una empresa de Pensacola. Además, así podré ir a la playa cuando quiera.
 

Matt se habría sentado de haber podido, pero su erección se lo dificultaba. Paseó por el salón y se fijó en los cuadros y objetos de arte que lo decoraban. No sabía si los había comprado Elaine o Melanie, pero una de las dos tenía muy buen gusto.
 

Mientras cotilleaba, encontró el diploma universitario de Elaine.
 

Sintió curiosidad y lo alcanzó para verlo mejor. Tenía una licenciatura en informática por la Universidad de Nartwestern y un doctorado por la de Chicago. Pero lo que más le sorprendió fue su nombre completa, que hasta entonces desconocía: se llamaba Elaine Augustine Mackenzie.
 

Dejó el diploma en su sitio y reparó en el ordenador portátil que estaba en una esquina. Jamás habría imaginado que la mujer que podía llegar a ser un sargento y que organizaba bodas a la perfección, fuera una experta en informática.
 

Se acercó a una de las estanterías y contempló las fotografías de Mel y de Elaine. Casi todas eran de sus tiempos en la universidad, aunque también había unas cuantas de la familia de la recién casada. Sin embargo, encontró una en la que Elaine aparecía con una pareja de ancianos con los que tenia bastante parecido.
 

—Son mis abuelos.
 

Matt se sobresalió al oír su voz a escasa distancia. Cuando se giró, se quedó sin aliento.
 

La bata había desaparecido y en su lugar había un vestido cono, de color azul oscuro, que le quedaba como un guante. Sus hombros y su cuello quedaban al descubierto, aunque llevaba un chal en la mano, en previsión de que refrescara. Matt volvió a contemplar sus piernas, enfatizadas por unos tacones altos, y se excitó de nuevo.
 

Ella pareció no darse cuenta de su efecto cuando se inclinó hacia delante para alcanzar la fotografía. Al hacerlo, Matt notó su aroma leve y ligeramente almizclado y se excitó todavía más.
 

—Tenía dieciséis años cuando me la hicieron —explicó—. Si excluimos mi pelo, es una de mis fotografías preferidas.
 

Matt intento encontrar algo inteligente que decir, pero le costó un poco.
 

—¿Tus abuelas siguen vivienda en Alabama?
 

Elaine sacudió la cabeza.
 

—No, mi abuela murió cuando yo seguía en el instituto, y mi abuelo falleció hace cinco años —respondió.
 

—¿Y tus padres? ¿Siguen allí?
 

—Mis padres murieron cuando yo era pequeña. Me crié con mis abuelos.
 

Matt pensó que no lo había dicho con tristeza sino con resignación, como si lo tuviera más que asumido.
 

—Lo siento mucho.
 

Ella asintió y dejó la fotografía en el estante.
 

—¿Preparado?
 

Matt carraspeó.
 

—Preparado —respondió—. Y por cierto, estás fantástica con ese vestido… la espera ha merecido la pena.
 


 


 

Salvador seguía siendo un lugar magnífico para observar y ser visto. Elaine recibió más de una mirada de envidia y Matt, bastantes miradas de admiración. El camarero los llevó a una mesa con unas vistas preciosas y se pusieron a comer y a charlar sobre la boda y sobre sus conocidos comunes.
 

Matt resultó ser bastante más que un tipo agradable: era el hombre más encantador y divertido con el que había salido en mucho tiempo, aunque tampoco se podía afirmar que hubiera salido con muchos hombres. Elaine se había separado de su último novio, Stephen. Seis meses antes: su relación había terminado bastante mal, y como luego surgió el asunto de la organización de la boda y el de su empleo nuevo, ya no tuvo tiempo para más citas.
 

Pero en cualquier caso, se lo estaba pasando en grande.
 

—¿Cómo es posible que una chica de Alabama terminara en Chicago? —preguntó él mientras terminaban el vino—. Pensaba que los habitantes del sur erais alérgicos a la nieve.
 

Elaine rió.
 

—Y lo somos: pero tienes que entender algo sobre la gente que se cría en Alabama… se pasan toda la adolescencia intentando encontrar la forma de marcharse de Alabama. Yo no fui diferente en ese sentido. Cuando la universidad de Northwestern me ofreció una beca de deportes, la acepté sin dudarlo y me marché.
 

—¿Una beca de deportes?
 

—Si, fui corredora de cross.
 

—Eso explica que tengas unas piernas tan bellas.
 

Elaine se ruborizó ante el inesperado cumplido. Nerviosa, cambió de posición y rozó una de las piernas de Matt por debajo de la mesa.
 

Como él no se apartó, ella mantuvo la posición y se limitó a disfrutar del contacto.
 

—Y sigues siendo rápida… —añadió él.
 

Ella malinterpretó el comentario y estuvo a punto de atragantarse con el vino. Apartó la pierna con tanta rapidez que golpeó la mesa por debajo.
 

—¿Cómo?
 

—En las carreras —puntualizó él—. Supongo que sigues siendo rápida…
 

Elaine se tranquilizó un poco.
 

—Bueno, nunca fui especialmente veloz. Ahora no estoy en forma para competir, aunque sigo corriendo por diversión.
 

—Ah, resistencia en lugar de velocidad… Eso es bueno.
 

Elaine se preguntó si estaría coqueteando con ella. No lo tenía muy claro. Su sexto sentido se había aletargado durante los meses anteriores.
 

—¿Dónde conociste a Melanie? ¿En la universidad?
 

Ella se alegró de que cambiara de conversación.
 

—Sí, fuimos compañeras de piso. Vivimos juntas durante un par de años y luego nos buscamos un apartamento para cada una.
 

—Hacéis una pareja bastante extraña. No podríais ser más diferentes.
 

Elaine volvió a reír.
 

—Sí, es verdad, pero formamos un buen equipo. Aunque al principio fue difícil… Melanie se pasaba la vida llevando chicos a la casa y organizando fiestas, pero yo me levantaba temprano porque tenía que entrenar a primera hora de la mañana. Sin embargo, llegamos a un acuerdo y poco a poco nos convertimos en las mejores amigas del mundo. Te confieso que la voy a echar de menos.
 

Matt se echó hacia atrás.
 

—¿Y por qué te mudas ahora, precisamente?
 

—Parque me he cansado de los inviernos de Chicago y empiezo a echar de menos mi tierra natal. Cuando me surgió este trabajo, pensé que la ocasión era perfecta. Mel se iba a casar y sabía que ya no nos veríamos mucho, de modo que tomé la decisión —le respondió—. Me mudo ahora, aprovechando su luna de miel, para evitarnos el disgusto de una despedida.
 

Matt le rellenó el vaso con el poco vino que quedaba en la botella.
 

Ya habían terminado de cenar, pero ninguno de los dos tenía prisa por marcharse.
 

—¿Y qué haces exactamente con tu titulo de experta en informática. ¿Elaine Augustine Mackenzie?
 

Elaine se sobresaltó tanto al oír su segundo nombre que estuvo a punto de atragantarse con el vino por segunda vez. Se preguntó cómo lo habría sabido, pero supuso que lo habría visto en el diploma de su casa.
 

—Nadie me llama nunca Augustine —protestó.
 

Matt se rió.
 

—¿Y tú? —continuó ella—. ¿No tienes un segundo nombre?
 

—Sí, Matthew. Es decir, Matt.
 

—Ah… —dijo, sorprendida—. Entonces, ¿cuál es el primero?
 

—William.
 

—Vaya, vaya… William Matthew Jacobs. Tampoco está mal —se burló—. En cuanto a tu pregunta, he sido diseñadora de programas hasta hace dos semanas y seré directivo de SoftWerx dentro de otras dos.
 

Matt soltó un silbido de admiración.
 

—He oído hablar de la empresa. Felicidades.
 

Elaine se sintió muy orgullosa.
 

—Hablemos ahora de ti. ¿Cómo terminaste en Atlanta?
 

Matt echó un trago de vino e hizo una seña al camarero para que les llevara la cuenta.
 

—Fue un asunto de negocios. Yo también me marché de Chicago para ir a la universidad, pero por motivos completamente distintos a los tuyos. ¿Melanie no te ha contado que tengo cinco hermanos?
 

—No sólo me lo ha contado sino que además conozco a algunos…
 

—Entonces lo entenderás perfectamente. Estaba cansado de tanta familia, así que me marché a la Universidad de Ohio, terminé los estudios de Derecho en Penn y empecé a trabajar en un bufete local. Hace dos años abrieron una sucursal en Atlanta y me enviaron allí.
 

Matt se encogió de hombros como si su trabajo fuera del todo irrelevante, pero Elaine tuvo la impresión de que no lo era en absoluto.
 

—¿Y qué tipo de abogado eres?
 

—Uno especializado en espectáculos. Me encargo de los contratos de casi todos los conciertos grandes que se organizan en la ciudad —respondió—. Incluso tenemos algunas celebridades como clientes fijos.
 

—¿Alguien interesante?
 

—No podría darte sus nombres aunque quisiera —respondió en tono de broma.
 

—¿Y te gusta Atlanta? Hace años que no voy por ahí.
 

—Me encanta. Tiene todas las diversiones de Chicago, pero sin el inconveniente de la nieve. De hecho, me he acostumbrado tanto a su clima que últimamente hago lo que sea por no tener que volver aquí en invierno.
 

—¿Consigues saltarte las Navidades sin que tu familia proteste?
 

—Creo que ni se dan cuenta…
 

—Lo dudo mucho.
 

—Y haces bien dudarlo. Si la familia de Brian te parece difícil, tendrías que conocer a la mía. Se toman las navidades muy en serio.
 

—Yo no creo que la familia de Brian sea difícil. Es cierto que gritan mucho cuando están juntos, pero…
 

—Eso no es nada, Elaine. Mis padres tienen nueve hermanos con veintitrés hijos en total: además, mis cinco hermanos están casados y tienen dos o tres hijos por barba. Cada vez que organizamos una fiesta, nos reunimos alrededor de cincuenta personas… Imagina lo ruidoso que puede llegar a ser.
 

—Sí, ya lo supongo.
 

—¿Y tú? ¿Tienes hermanos?
 

—No, sólo estábamos mis abuelos y yo.
 

—Pues tienes suerte. La casa de mis padres es una especie de zoológico. Volvería loco a cualquiera… De pequeño, habría dado cualquier cosa por ser hijo único. Y creo que todavía lo daría —bromeó.
 

—A mí me ocurre lo contrario. Es verdad que la familia de Mel se ha convertido con el paso de los años en mi propia familia, pero no es lo mismo —comentó ella—. En fin, todo el mundo quiere lo que no tiene.
 

—Sí, normalmente diría que tienes razón. Pero después de un día como éste, no estoy tan seguro —afirmó.
 

Esta vez fue ella quien rió.
 

—Mel ya me ha hablado de tu madre. Sospecho que no estará muy contenta con tu soltería… querrá que le des nietos, claro.
 

—Me lo recuerda una y otra vez, todo el tiempo —afirmó—. Y puede que algún día le conceda el deseo, pero de momento no tengo intención.
 

El camarero apareció entonces con la cuenta. Mientras él la pagaba.
 

Elaine pensó en el desapego aparente de Matt hacia su familia y se preguntó si tendría algún problema con ellos: sin embargo, supuso que sólo estaba cansado por la insistencia de su madre para que se casara y tuviera hijos.
 

Cuando se levantaron de la mesa, tuvo un escalofrío. Matt se dio cuenta y dijo:
 

—¿Quieres mi chaqueta?
 

—No, no es necesario.
 

Matt se encogió de hombros.
 

—Tu madre debió de darte una educación exquisita —continuó ella —. De lo contrario, ya habrías perdido tus buenos modales del sur.
 

—Se lo diré cuando la vea…
 

Elaine se puso el chal por encima de los hombros. Salieron del restaurante y Matt la acompañó a su casa, pero la intimidad que habían compartido durante la cena parecía haber desaparecida de repente. Matt no volvió a coquetear con ella en ningún momento. Y Elaine lo lamentó más de lo que habría querido admitir.
 






  

  

    







    Capítulo 3


    Cuando llegaron al piso, Elaine se sentía enormemente frustrada.


     


    Abrió la puerta y Matt la siguió al interior.


     


    —Será mejor que me lleve esos regalos de bodas —comentó.


     


    —Te lo agradezco mucho. Los hermanos de Mel van a venir el sábado a recoger los muebles y llevárselos a casa de Brian, pero no quiero que se encarguen de las cosas más frágiles —le explicó.


     


    Elaine le señaló unas cajas y añadió:


     


    —Voy a buscar celo para cerrarlas. Y de paso me cambiaré de ropa… si te ayudo a sacarlas del piso con este vestido, lo estropearé.


     


    —De acuerdo.


     


    —Ah, tengo vino y cerveza. Sírvete lo que quieras.


     


    —Gracias. ¿Te sirvo algo a ti?


     


    —Si, una copa de vino —contestó ella—. Las copas están en uno de los armarios, junto al microondas.


     


    Elaine entró en el dormitorio y abrió el armario. Sus pantalones de yoga y una camiseta minúscula eran lo que estaba más a mano, pero se le pegaban tanto al cuerpo que le parecieron demasiado provocadores.


     


    Sin embargo, tampoco quería presentarse delante de un bombón como Matt con unos vaqueros viejos o una sudadera arrugada.


     


    Al final, su vanidad gano y volvió al salón. Por el camino, se recogió el cabello en una coleta.


     


    Matt la miró con una admiración tan evidente que Elaine se sintió muy poderosa. Él se había quitado la chaqueta y remangado la camisa, y ella cruzó los dedos para que se quedara un buen rato en el piso.


     


    Disfrutaba con su compartía. Y con sus miradas.


     


    Matt le pasó una copa de vino.


     


    —Gracias.


     


    Elaine se arrodilló en el suelo, empezó a cerrar las cajas y dijo:


     


    —Si te cuento algo, ¿me prometes que no se lo dirás ni a Mel ni a Brian?


     


    —Por supuesto.


     


    Matt se arrodilló a su lado.


     


    —Odio esta vajilla de porcelana. Mel se enamoró de ella en cuanto la vio, y yo no tuve corazón para decirle que era la más espantosa que había visto en toda mi vida. Échale un vistazo… ¿Qué te parece?


     


    Matt miró los platos con estampados de flores chillonas y asintió.


     


    —Dios mío, qué horror… No puedo creer que a Brian le guste esto.


     


    Él alcanzó uno de los platos y le rozó la mano. Automáticamente, todos los sentidos de Elaine se pusieron en alerta roja.


     


    Ni siquiera supo si lo había hecho a propósito.


     


    —Puede que a Brian no le guste, pero a Melanie, si. Y es una pena. Normalmente tiene mejor gusto.


     


    Matt le devolvió el plato, apoyo la espalda en el sofá y se aflojó el nudo de la corbata.


     


    —Te prometo que tu secreto está a salvo conmigo. Sólo espero que Mel no me invite nunca a cenar… no sé si sería capaz de comer en esas cosas. Elaine también se apoyó en el sofá.


     


    —Bueno, dudo que te invite a cenar si no pide la comida a un restaurante. Adoro a Mel, pero es una cocinera desastrosa. Sólo sabe hacer huevos revueltos y emparedados. En la cocina es todo un peligro.


     


    —Empiezo a sentir la tentación de contarle lo que has dicho…


     


    —Tus amenazas no me asustan. Además, Mel sabe perfectamente lo que pienso porque se lo he dicho mil veces. De hecho, creo que una de las razones por las que vivía conmigo era que yo sé cocinar… le intenté enseñar, pero fue inútil. Es una negada.


     


    Matt se quitó totalmente la corbata y la dejó sobre uno de los cojines. Después, se inclinó hacia delante y la miró.


     


    —Seguro que tú también tienes tus defectos —comentó.


     


    Elaine tuvo la sensación de que el ambiente se había cargado.


     


    Carraspeó, nerviosa, e intento dar un tono de humor a su voz.


     


    —Una dama no admite nunca sus defectos.


     


    —Oh, vamos, dímelo… —dijo él.


     


    Su voz sonó tan suave y baja que a ella se le hizo un nudo en la garganta.


     


    —Es un asunto demasiado personal, ¿no te parece?


     


    Matt llevó una mano a su cabeza y le apañó un mechón que se le había soltado de la coleta. La temperatura de Elaine subió varios grados.


     


    —No, no lo creo. Todos somos inútiles con algo. Por ejemplo, yo siempre me equivoco cuando quiero grabar algún programa de televisión.


     


    Elaine ya no escuchaba lo que decía. El contacto de su mano había cambiado la situación. Ahora sabía que estaba coqueteando con ella, que la cosa iba en serio.


     


    Matt le acarició el lóbulo y Elaine se inclinó hacia él, dejándose llevar.


     


    —Eres una mujer preciosa e inteligente, y un genio a la hora de organizar bodas… Es impresionante.


     


    Ella se estremeció.


     


    —Yo diría que el impresionante eres tú —acertó a decir.


     


    Matt le acarició entonces la mejilla. Elaine llevó la mano a uno de sus brazos y lo apretó levemente; sólo quería comprobar lo ancho que era, pero al sentir la presión, él se excitó un poco más.


     


    —Me alegro, Elaine…


     


    Se inclinó sobre ella y la besó.


     


    Fue un contacto suave, casi dubitativo, hasta que Elaine se apretó contra él y lo animó a ir más lejos. Matt entendió el mensaje y la besó con pasión mientras ella le pasaba los brazos alrededor del cuello.


     


    Elaine nunca había sentido nada tan intenso. Estaba embriagada, hechizada, completamente dominada por el deseo. Todo lo demás dejó de existir. Ya no había otra cosa que la suavidad de su cabello y la presión de su cuerpo cuando la tumbó en el suelo sin dejar de besarla y la empezó a acariciar.


     


    Cuando sintió que le tocaba un pecho, gimió y se arqueó contra él.


     


    Matt se aparto un momento y la miró. Deseaba a Elaine y llevaba toda la noche queriendo tocarla, pero no imaginaba que la experiencia pudiera ser tan arrebatadora. Nada le parecía suficiente. Quería tocarla entera, por todas partes, al mismo tiempo.


     


    Le apretó el pecho con suavidad y ella le mordió el labio. Elaine no llevaba sostén debajo de la camiseta, y sus pezones se habían endurecido. Los acarició un momento, apartó la mano y la empezó a succionar por encima de la tela de algodón.


     


    Ella se volvió a arquear, con más fuerza que antes, como si hubiera sentido una descarga eléctrica. Incluso llevó las manos al pelo de Matt y lo apretó contra su pecho para que no dejara de succionar.


     


    Él le concedió el deseo y comenzó a acariciarle el otro pecho con una mano. Ella cerró los ojos y se frotó contra sus muslos.


     


    El movimiento de Elaine estuvo a punto de hacerle perder el control.


     


    Sin embargo, se contuvo y se apartó lo justo para llevar una mano a su entrepierna.


     


    Justo entonces, sonó el teléfono.


     


    Elaine abrió los ojos y lo miró con una emoción que Matt no pudo identificar: pero fuera lo que fuera, no era deseo.


     


    —No contestes —susurró él.


     


    El contestador saltó en ese momento y la voz de Melanie llenó la habitación.


     


    —¿Elaine? Soy yo. Si estás ahí, responde…


     


    Hasta el propio Matt notó que Melanie estaba llorando. Algo andaba mal.


     


    Elaine se incorporó a toda prisa y levantó el auricular.


     


    —Hola, Mel. ¿Qué ocurre?


     


    Matt no podía ver la cara de Elaine porque estaba de espaldas a él, pero al observar que sus hombros se relajaban, supo que no era ningún problema grave.


     


    Se sentó en el sofá, se pasó una mano por el pelo e intentó recobrar la calma. Después, alcanzó la copa de vino, echó un trago y prestó atención a la conversación de las dos amigas: o al menos, a lo que pudo escuchar.


     


    —Sí, yo estoy muy bien. Mel, pero ¿cómo estás tú?


     


    Elaine dejó de hablar durante unos segundos.


     


    —¿Me estás diciendo que eres terriblemente feliz pero que me echas de menos? Por Dios, Melanie, te recuerdo que estás de luna de miel… Anda, déjate de tonterías y hazme el favor de pasarme con Brian.


     


    Tras un rato de conversación con el marido de Melanie. Elaine añadió:


     


    —No le permitas que haga estas cosas. Estáis de luna de miel —insistió—. Salid por ahí, divertíos un poco o haced el amor como dos enamorados normales y corrientes, que es lo que sois… Dile que me llame por teléfono cuando volváis a casa.


     


    Elaine cortó la comunicación, pero no se giró hacia Matt. Por la tensión de su cuerpo, supo que no tenía intención de retomar lo que habían interrumpido.


     


    Se sintió profundamente frustrado y maldijo a la amiga de Elaine para sus adentros.


     


    La próxima vez que Melanie le pidiera entradas gratis para el concierto de algún músico famoso, la mandarla al diablo.


     


    


     


    


     


    Elaine sabia que debía darse la vuelta y mirar a Matt, pero necesitaba recobrar el aplomo. Cuando por fin lo consiguió, le explicó lo sucedido.


     


    —Mel no se debería emborrachar. Se pone muy tonta… Por lo visto, ha bebido demasiado, se ha deprimido y le ha dado por llamarme para decirme lo mucho que me echa de menos. Brian había salido a buscar un poco de hielo y. cuando ha vuelto, se la ha encontrado llorando en el teléfono. Mientras hablaba. Elaine se arreglo un poco la ropa y se volvió a hacer la coleta. No podía creer que se hubiera dejado llevar hasta esos extremos, como una adolescente encaprichada. Apenas se conocían, pero era consciente de que. si Melanie no los hubiera Interrumpido, habrían terminado desnudos y en la cama.


     


    Sin embargo, la idea de hacer el amor con Matt no le desagradaba en absoluto. De hecho, era toda una tentación.


     


    —Elaine, yo…


     


    Elaine quiso decir algo, pero en ese momento notó la mancha de humedad que Matt había dejado en su camiseta. Justo encima de uno de sus pezones, y se avergonzó tanto que cruzó los brazos sobre el pecho.


     


    Él carraspeó y añadió:


     


    —Supongo que será mejor que me vaya. Yo… bueno, te llamaré mañana y vendré a recoger esos regalos.


     


    —Si, sí, por supuesto —dijo ella, nerviosa.


     


    Mientras lo acompañaba a la salida. Elaine maldijo a Melanie por haberla interrumpido en un momento tan inconveniente. Intentaba convencerse de que era lo mejor, de que le había evitado una complicación, pero no lo conseguía: si su amiga no hubiera llamado, ella se habría dejado llevar por el deseo y habría hecho lo que realmente quería hacer, sin pensar en las consecuencias.


     


    Aquella era muy frustrante.


     


    Matt llevó la mano al pomo de la puerta y la miró.


     


    —Esta noche has estado magnífica —dijo mientras se ponía la chaqueta.


     


    Elaine respondió con asombro.


     


    —¿Cómo?


     


    —Me refiero a la cena, claro. No es que no hayas estado magnifica después, pero… Oh, maldita sea, lo estoy liando todo —declaró, nervioso—. Sólo quería decir que me lo he pasado muy bien contigo.


     


    La incomodidad de Matt sirvió para rebajar un poco la de ella.


     


    —Si, yo también —dijo, sonriendo.


     


    —Buenas noches, Elaine.


     


    Matt se inclinó para besarla y le puso las manos en la cintura. Elaine pensó que sería un beso rápido, de despedida, pero fue uno largo e intenso, aunque no tan apasionado como los que se habían dado junto al sofá.


     


    Elaine perdió el sentido del tiempo. No supo si hablan pasado unos pocos minutos o varias horas cuando Matt rompió el contacto al fin, pero se alegró de que no la soltara. Se sentía tan repentinamente débil que no confiaba en sus piernas.


     


    —Vaya… —dijo él.


     


    —Sí, vaya… —dijo ella.


     


    —Me marcho. No quiero irme, pero debo hacerlo.


     


    Elaine apoyo la cabeza en su pecho y oyó los latidos de su corazón.


     


    Estaban tan juntos que podía sentir su erección contra el estómago.


     


    —Si no quieres irte —dijo—, no te vayas.


     


    




  











Capítulo 4

Elaine pronuncio las palabras con suavidad, pero Matt se sobresaltó como si se lo hubiera gritado.
 

—¿Qué has dicho?
 

—Que no tienes que irte si no quieres —respondió ella—. De hecho, me gustaría mucho que te quedaras.
 

Esta vez fue ella la sorprendida. Le pareció increíble que hubiera dicho eso, pero lo había dicho completamente en serio. Matt le gustaba; era un gran conversador, se divertía con él y estaba segura de que sería un amante fabuloso.
 

Además, se dijo que no debía tener miedo a las consecuencias. Al fin y al cabo estaba a punto de marcharse de la ciudad. Faltaba una semana para que dejara Chicago y comenzara una nueva vida. Era una mujer libre, que podía hacer lo que quisiera. Y sabía exactamente lo que quería: a Matt Jacobs.
 

Le acarició la mejilla y sonrió de nuevo.
 

—Lo digo en serio, Matt.
 

Matt no se hizo de rogar. La alzó en brazos como si no pesara nada, atravesó el salón y se dirigió al dormitorio.
 

La luz estaba encendida porque Elaine había olvidado de apagarla cuando se cambió de ropa, de modo que Matt no tuvo problemas para abrirse camino entre el caos general y posarla en la cama con suavidad.
 

Elaine sabia que era una mujer pequeña, pero nunca se había sentido tan diminuta y delicada.
 

Matt se quitó la chaqueta. En la penumbra de la habitación, Elaine imaginó que era la heroína de una novela romántica, una princesa inocente a punto de sentir la pasión desenfrenada de un jefe vikingo. Y la perspectiva le encantó.
 

Él se sacó la camisa y se desabrochó los botones sin dejar de mirarla a los ojos. Cuando se llevó las manos a los pantalones, con intención de quitárselos. Elaine se sentó en la cama e hizo ademán de librarse de la camiseta.
 

—No lo hagas.
 

—¿Por qué? —preguntó ella, confundida.
 

—Porque quiero desnudarte yo.
 

A Elaine le pareció el comentario más erótico que había oído nunca; de hecho, sus pezones se endurecieron de inmediato y sintió un calor creciente entre las piernas. Pero a pesar de ello, fingió una naturalidad que no sentía y se tumbó de nuevo, esperando a que Matt terminara de desnudarse.
 

Segundos después, se quedó sin habla. Si Matt era un hombre increíblemente atractivo cuando llevaba ropa, resultaba casi un dios sin ella. Tenía un cuerpo precioso, de estómago firme, caderas estrechas y piernas bien definidas, como si un escultor clásico lo hubiera esculpido en bronce.
 

Se quedó boquiabierta y casi se relamió de placer. Tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su reacción, aunque no estuvo segura de haberlo conseguido.
 

Por fin, Matt se inclinó sobre ella y la besó en la boca. Elaine llevó las manos a su cuerpo y lo empezó a acariciar con desesperación, pero él tenía otros planes. Llevó las manos a su camiseta y se la quitó. Ella sintió el cambio de temperatura y saboreó el instante hasta que Matt la besó de nuevo e inició una exploración concienzuda de sus pechos y de su estómago.
 

Le lamió los pezones, excitándola todavía más, y su placer alcanzó límites increíbles cuando cerró la boca sobre uno de ellos y empezó a succionar.
 

Elaine quería más. Lo quería todo y lo quería de golpe, de inmediato.
 

Pero Matt, que no tenía ninguna prisa, dejó el pezón que estaba succionando y pasó al otro.
 

Cuando ya la tenía al borde de la locura, empezó a descender hacia su entrepierna, lamiéndole el estómago. A continuación, le alzó las caderas lo suficiente para poder quitarle las braguitas y la dejó completamente desnuda.
 

—Eres tan bella… cada centímetro de tu cuerpo es perfecto.
 

Matt le acarició una pierna desde el tobillo y se inclinó para besarle la rodilla. Elaine se quedó sin respiración al sentir el contacto de su lengua en la cara interior de los muslos. Y cuando él se dejó de juegos y lamió su sexo, ella soltó un grito de placer, se arqueó contra su boca y se aferró a su cabello.
 

Él entendió el mensaje. Pasó los brazos por debajo de sus piernas, encontró la posición adecuada y empezó a lamerla una y otra vez.
 

Elaine intentó apañarse, pero Matt la tenía bien agarrada y no se lo permitió. Siguió adelante de todas formas, concienzudamente, hasta que la llevó al orgasmo.
 

—Matt…
 

Matt esperó a que las convulsiones terminaran. Después, la besó apasionadamente, la miró y preguntó en voz baja:
 

—¿Tienes preservativos?
 

Elaine estaba tan fuera de sí que no lo entendió.
 

—¿Cómo?
 

—Preservativos —repitió él—. No estaba preparada para esto…
 

—Yo…
 

—Por favor, dime que los tienes.
 

—Sí, sí, claro.
 

Elaine se giró, abrió el cajón de la mesilla de noche y empezó a buscar. Sabía que estaban allí, en alguna parte, pero Matt le estaba acariciando la espalda al mismo tiempo y la desconcentraba tanto que ni siquiera podía encontrar el paquete.
 

Entonces, Matt le metió un dedo por detrás. Elaine se estremeció de placer y tardó unos minutos en recordar lo que estaba buscando.
 

Por fin, encontró el paquete, sacó un preservativo y se lo dio, triunfante. Matt suspiró, enormemente aliviado.
 

—Menos mal…
 

El alivio de Matt le habría parecido gracioso si no hubiera estado tan excitado, tan dominado por la necesidad física de poseerla. Se puso el preservativo con rapidez, la besó brevemente en la boca, le separó los muslos y se situó en posición.
 

Elaine no perdió el tiempo. Cerró las piernas alrededor de su cintura y arqueó las caderas hacia él para recibirlo. Matt la penetró tan despacio que casi fue una tortura para ella: pero una tortura enormemente placentera.
 

Entonces, se empezó a mover. Con un ritmo tranquilo, como si quisiera volvería loca con el sentimiento de anticipación.
 

Elaine le clavó las uñas en la espalda y se movió con él, pero más deprisa, obligándolo a acelerar, a cambiar el ritmo. Se sentía tan bien que pensó que debía prolongarlo tanto tiempo como fuera posible, pero no quería.
 

Una serie de convulsiones lentas y largas recorrieron su cuerpo a medida que se aproximaba al segundo orgasmo. Y ya había llegado a él cuando Matt dio una última acometida y se derrumbó sobre ella con un gemido.
 

Elaine jadeaba y estaba cubierta de sudor, pero se sorprendió al ver que a Matt le pasaba lo mismo.
 

Le acarició la espalda durante unos segundos. Matt respiró hondo, se apoyó en los codos y la miró a los ojos hasta que sus respiraciones volvieron a la normalidad.
 

—Lo siento —dijo él—. No pretendía ser tan rápido.
 

—¿Tú has oído que me queje? Yo tampoco pretendía ser tan rápida, pero no lo habría soportado mucho más —le confesó.
 

Matt se apartó un momento de ella, alcanzó la sábana y la tapó.
 

—Eres maravillosa, Elaine. Te prometo que la próxima vez me lo tomaré con mucha más calma que hoy.
 

Él se levantó de la cama y se alejó hacia el cuarto de bario. Elaine se giró y lo miró.
 

—¿Es que habrá una próxima vez?
 

—Por supuesto que sí.
 

Matt regresó segundos más tarde y se sentó en el borde de la cama.
 

—Esto sólo ha sido el principio de lo que pienso hacer contigo —continuó.
 

Entonces, abrió el cajón de la mesita, sacó la caja de preservativos, la abrió y arrojó lodo el contenido sobre la cama.
 

—Querida mía —añadió—, vas a tener una noche muy larga.
 


 


 

Cuando Elaine despertó, la habitación estaba bañada por la luz del sol. Tardó un minuto en darse cuenta de que estaba sola en la cama y uno más en reconocer su sentimiento de satisfacción, que le pareció extraño porque no estaba acostumbrada a él.
 

Matt. Matt era el responsable.
 

Se sentó en la cama y prestó atención, pero no oyó ningún sonido en el interior de piso.
 

—¿Matt?
 

No hubo respuesta.
 

Pasó una mano por el colchón, por la zona que él había ocupado, y lo encontró Frío. Era evidente que se había levantado un buen rato antes.
 

Suspiró y se sorprendió al sentirse decepcionada por no haberse podido despedir. Había hecho el amor con un hombre prácticamente desconocido y, sin embargo, sólo le preocupaba que se hubiera ido sin más.
 

Se estiró y notó que tenía agujetas, lo cual era bastante comprensible después de la noche que había pasado.
 

No se había equivocado al suponer que Matt sería un amante Fabuloso. Tenía energía, imaginación y un Intenso deseo de dar placer.
 

Pero desgraciadamente, se había marchado. Y cuando Elaine miró a su alrededor y contempló el desorden, recordó que estaba organizando la mudanza y que tenía mucho que hacer.
 

Se levantó, alcanzó la camiseta que estaba en el suelo, se la puso y se dirigió a la cocina para tomarse un calé y despertarse un poco. El café cumplió su función, pero pensó que necesitaba una ducha con urgencia. Olía a sexo. Olía a sexo por todas partes.
 

Ya estaba bajo el agua caliente cuando empezó a rememorar los acontecimientos de la noche anterior.
 

Habían hecho cosas tan apasionadas y salvajes que normalmente se habría ruborizado; pero cuando se miró en el espejo, no encontró el menor asomo de rubor: sólo había una expresión de satisfacción completa.
 

Pensó que el sexo podía ser enormemente liberador. Sólo había estado una noche con Matt y se sentía una mujer nueva.
 

Alcanzó la toalla, se secó y volvió al dormitorio.
 

—Buenos días.
 

Elaine se asustó tanto que pegó un grito. Pero era Matt, que estaba sentado en la cama.
 

—¡Matt! Dios mío, me has pegado un susto de muerte… No sabía que siguieras en la casa. Pensaba que te hablas ido.
 

—Lo siento, no quería asustarte. Estabas tan profundamente dormida que decidí dejarte descansar y salir a hacer unas compras. Quería volver antes de que despertaras… Te he traído el desayuno —declaró.
 

Matt le señaló la caja con bollos que había dejado en mitad de la cama.
 

Como Elaine no se movió, él se levantó y le puso las manos en los brazas.
 

—Vaya, veo que te he dado un buen susto. Lo siento mucho —se disculpó—. Por cierto, ¿sabes que para ser una buena cocinera tienes una cocina sorprendentemente vacía? Quería prepararte algo, pero en los armarios no hay nada de comer.
 

—Si, bueno, es que últimamente no he tenido ocasión de ir de compras —respondió.
 

Elaine no supo si seguía desconcertada por el susto o por la sorpresa de descubrir que se había marchado para llevarle el desayuno a la cama.
 

—Ven, túmbate… Aprovechando el viaje, he pasada por casa de Brian y me he cambiado de ropa —dijo Matt—. Te había dejada una nota en la cocina.
 

—No la he visto. Lo siento.
 

A Elaine ni siquiera se le había ocurrido buscar una nota, pero el comentario sobre su indumentaria le llamó la atención; hasta entonces no se había dado cuenta de que llevaba unos vaqueros viejos y una camiseta gris que le daban un aspecto informal y muy alejado del abogado de empresa que era.
 

Además, se había afeitado y se debía de haber duchado en casa de su amigo, porque tenía húmedo el pelo.
 

Matt empujó la caja de bollos hacia ella y la abrió haciendo una fioritura con la mano.
 

—Como no sé lo que te gusta, he traído un poco de todo. Hay cruasanes, rosquillas y suizos con nata. Elige lo que quieras… En cuanto a la bebida, te puedo ofrecer café, té y zumo de naranja —declaró.
 

Elaine casi no supo ni qué decir.
 

—Vaya… gracias. Tienen un aspecto magnifico.
 

Alcanzó una rosquilla y le pegó un bocado. Matt se sentó y se apoyó en los cojines: era evidente que estaba de buen humor, porque se puso a hablar con toda tranquilidad mientras ella hacia un esfuerzo por ordenar sus pensamientos. Pero fracaso.
 

—¿Elaine?
 

Elaine parpadeo y vio que Matt sostenía una taza.
 

—¿Sir?
 

—Te acabo de preguntar si quieres un café —dijo, mirándola fijamente—. ¿Te encuentras bien? Cualquiera diría que estas en otra parte…
 

Ella reacciono de inmediato.
 

—Si, me encuentro perfectamente: es que tardo un poco en espabilarme —respondió—. Un café estará bien… ¿tienes leche?
 

Matt le pasó la leche y el azúcar sin dejar de mirarla. A ella le resulto algo desconcertante, pero intentó disimular su incomodidad.
 

Le dedicó una sonrisa nerviosa y pegó otro bocado a la rosquilla.
 

—En Chicago tienen una bollería magnifica —dijo Elaine—. Algunos dicen que la pastelería que esta en el centro es la mejor de todas, pero yo creo que…
 

Elaine dejó de hablar al darse cuenta de que Matt la seguía mirando con intensidad, como si viera algo extraño en ella.
 

—Ah, ahora lo comprendo… Creíste que me había marchado, ¿verdad? —preguntó él.
 

Ella sacudió la cabeza, pero Matt hizo caso omiso y siguió hablando.
 

—Por supuesto que si. Por eso te has asustado al verme, porque pensabas que me había marchado en algún momento de la noche.
 

Elaine no tuvo más remedio que admitirlo.
 

—Esta bien, sí, has acertado. Pensé que le habías ido y me he llevado una sorpresa al encontrarte aquí.
 

Matt le acarició un brazo y sonrió.
 

—Qué cosas tienes. ¿Cómo me iba a marchar después de lo de anoche? No me habría ido por nada del mundo.
 

Elaine sintió un calor muy agradable en el vientre.
 

—A no ser que mi presencia te disguste, claro… —continuó él—. ¿Es que quieres que me vaya? Porque si quieres…
 

Matt se levantó tan bruscamente de la cama que las tazas de café temblaron y tuvo que inclinarse para evitar que se cayeran.
 

Por algún motivo, a Elaine le pareció gracioso. Su nerviosismo desapareció al instante e incluso soltó una carcajada.
 

—No, no, siéntate, por favor. Pero siéntate con cuidado… —dijo en tono de burla—. Me alegra que estés aquí. Es que no estoy acostumbrada a esto.
 

Matt se volvió a sentar.
 

—¿A qué te refieres?
 

—A esto —respondió, señalando a su alrededor—. A ti, a mí. Al desayuno… Para serte sincera, no me acuesto con muchos hombres. Y mucho menos en mi casa. No conozco la etiqueta adecuada para la mañana siguiente, por así decirlo.
 

Matt rió.
 

—¿La etiqueta? Bueno, yo tampoco soy un experto en la materia, pero nunca me lo había planteado de ese modo. Sin embargo, tienes razón: deberíamos respetar la etiqueta tradicional para este tipo de situaciones —dijo, burlándose de ella.
 

Elaine le lanzó una rosquilla, pero él se apartó a tiempo.
 

—Veamos… como eres del sur, seguro que aprecias la importancia de enviar notas de agradecimiento. Y por supuesto, te debería hacer un regalo caro, calculando el valor en función de lo bueno que haya sido el sexo.
 

Elaine buscó otra cosa que arrojarle.
 

—Ah, y no podemos olvidarnos de la despedida tradicional que.. ¡Ay!
 

Matt no siguió. Ella le había pegado un codazo en el estómago.
 

—Eres el diablo en persona, Matt Jacobs. Deja de reírte de mí.
 

La sonrisa de Matt desapareció.
 

—Yo jamás me reiría de ti.
 

La abrazó y se apretó contra ella. Ahora estaban tumbados en la cama, de lado, mirándose a los ojos.
 

—En serio, si quieres que me marcho, sólo tienes que decirlo.
 

Ella sacudió la cabeza.
 

—No quiero que te marches.
 

Él la besó con suavidad.
 

—Me alegro, porque he estado pensando.
 

—¿Pensando? ¿Así es como lo llamas tú? —se burló.
 

Matt la acarició con dulzura.
 

—Calla… la visión de tus piernas ya me desconcierta demasiado. Si me sigues provocando, no podré pensar en nada —declaró él—. Sinceramente, nada me gustaría más que mantenerte desnuda durante varios días y explorar todas las posiciones del Kamasutra contigo. Pero sé que el viernes llega tu camión de la mudanza y que tienes mucho que hacer.
 

Ella asintió. Era verdad que tenía mucho que hacer, pero en ese momento le importaba bien poco.
 

—Yo estaré en la ciudad hasta el sábado —siguió hablando Matt—. Si quieres, te podría ayudar con la mudanza… durante nuestros descansos sexuales, por supuesto.
 

—¿No tienes otros planes?
 

Matt se encogió de hombros.
 

—Bueno, originalmente tenia intención de pasar algún tiempo con la familia, pero ayer cambié de idea —afirmó.
 

—Eres terrible. Estoy segura de que tu madre querrá verte.
 

—Es probable, pero el exceso de reuniones familiares puede ser perjudicial para la salud —bromeó—. Ya en serio, reconozco que adoro a mi familia… lo malo es que a veces me vuelven loco. Sin embargo, en este caso no habrá ningún problema. Les dije que mi vuelo despegaba hoy.
 

—Oh, deberías avergonzarte…
 

—Y me avergüenzo, créeme. No podría estar más avergonzado.
 

Matt llevó las manos a su cintura y le dio un beso largo y apasionado en la boca. Ella apretó las caderas contra él y sintió la dureza de su erección. Estaba tan excitada que no se resistió al deseo de frotarle la entrepierna.
 

Matt gimió, Elaine le desabrochó los pantalones, le bajó la cremallera, cerró la mano sobre su erección caliente y lo liberó. Pero quería más, así que descendió lo suficiente y le lamió el sexo durante unos segundos antes de introducírselo en la boca y empezar a succionar.
 

Él se estremeció y volvió a gemir.
 

—Elaine… Elaine —siguió adelante, insistiendo con las caricias de su boca mientras le acariciaba los testículos con una mano.
 

—Lo haces tan bien…
 

Él la dejó hacer un poco más: después, la tomó por los hombros y tiro de ella hacia arriba, para alejarla.
 

Se desnudaron a toda prisa, desesperadamente, sin dejar de acariciarse y de besarse durante el proceso. Cuando terminaron. Matt introdujo una mano entre sus piernas y la empezó a acariciar con una precisión tan increíble que Elaine tardó muy poco en encontrarse al borde del orgasmo.
 

Lo miró a los ojos y logró decir que estaba a punto, pero él siguió adelante y ella no se pudo resistir.
 

—Déjate llevar…
 

Elaine alcanzó el clímax.
 

Y aún estaba jadeando cuando oyó que Matt rasgaba el envoltorio de un preservativo.
 

Segundos más tarde, la penetró con un movimiento suave y potente. Elaine saboreó el placer de tenerlo dentro, llenándola, y él se empezó a mover y a sacarle gritos de pasión.
 

No fue la experiencia lenta y hasta cierto punto tranquila de la noche anterior, sino un acto intenso, salvaje, de pasión pura, como si fuera la primera vez que hacían el amor y los dos lo estuvieran deseando.
 

Elaine pensó que su cuerpo protestaría tras los esfuerzos de la noche, pero se equivocó por completo. Lejos de estar cansada, se sumó a su ritmo con la misma fuerza, aferrándose a él, hasta que llegó al segundo orgasmo.
 

Matt redobló sus esfuerzos. La penetró profundamente hasta tres veces seguidas y luego se estremeció y se detuvo.
 

Cuando ella recobró el aliento, vio que Matt la cubría por completo.
 

No se había podido mover aunque hubiera querido. Pero el peso de su cuerpo le encantaba.
 

Fue entonces cuando vio que no se había quitado toda la ropa.
 

Sorprendentemente, aún llevaba la camiseta puesta.
 

Le pareció tan divertido que rió.
 

—¿De qué te ríes? —preguntó él.
 

—De que todavía llevo la camiseta.
 

Matt alzó la cabeza y miró la camiseta con verdadero asombro.
 

—Bueno, tenemos mucho tiempo para solventar ese problema… si te parece bien.
 

Elaine ni siquiera podía pensar con claridad.
 

—¿A qué te refieres?
 

—A pasar juntos el fin de semana.
 

—¿Y tu familia?
 

Matt suspiró.
 

—¿Aceptarías mi compañía si te prometo que vendré a verlos en Acción de Gracias o Navidades? —preguntó.
 

A Elaine le pareció una situación desconcertante.
 

—¿Y me ayudarías con la mudanza? —contraatacó.
 

—Por supuesto.
 

—¿Y qué pasará? —preguntó, mirándolo a los ojos.
 

—No te entiendo… —Matt se sentó y ella lo imitó al instante.
 

Después, Elaine se apartó el pelo de la cara y respiró hondo. Estaba decidida a decir lo que tenia que decir.
 

—Pasar el fin de semana juntos tendría beneficios evidentes, pero no estoy segura de que sea buena idea… Me gustas mucho. Matt, y reconozco que en la cama nos llevamos muy bien. Sin embargo, te recuerdo que tu mejor amigo está casado con mi mejor amiga. La situación se podría complicar demasiado.
 

Matt la miró un momento y se pasó una mano por la cabeza.
 

—Mi vida es un caos, Elaine. Trabajo sesenta horas a la semana y éstas son mis primeras vacaciones en varios años —le confesó—. Quiero pasarlas contigo, sin juegos extraños ni problemas de ninguna clase… sólo tú y yo, este fin de semana, antes de que tú vuelvas a tu vida y yo, a la mía.
 

Elaine pensó que ninguna mujer en su sano juicio habría rechazado la oferta.
 

Un fin de semana con Matt. Un fin de semana de sexo sin ataduras ni complicaciones.
 

Durante un momento, consideró la posibilidad de negarse. Pero Matt estaba en lo cierto. No había nada de malo en ello. La situación no tenía por qué complicarse. Podían disfrutar de lo que tenían y seguir adelante con sus vidas.
 

Se estremeció y tuvo que contenerse para medir sus palabras.
 

—Tienes razón, Matt.
 

Matt la miró con una mezcla de incredulidad y asombro tan cómica que ella preguntó:
 

—¿Qué ocurre? ¿Es que prefieres que me niegue?
 

—No, no… ni mucho menos —respondió a toda prisa—. Es que… no sé, pensé que me rechazarías. Pero me alegra que hayas aceptado.
 

Matt la alcanzó y la puso a horcajadas sobre él con la intención evidente de volver a hacer el amor.
 

Sin embargo. Elaine se apartó y se puso en pie.
 

—Ven conmigo… —dijo él.
 

Elaine sacudió la cabeza.
 

—No. Venga, vístete.
 

—Elaine… —insistió.
 

—Me has prometido que me ayudarías con la mudanza y quiero asegurarme de que cumplirás tu parte del trato. Vamos, es hora de trabajar.
 

Matt gimió y se tapó la cabeza con un cojín.
 

Elaine recogió su taza de café y se alejó para ir a la cocina, pero se detuvo en la puerta y miró hacia atrás.
 

Matt no se había movido.
 

—Levántate de una vez… Si eres bueno, podríamos jugar más tarde a médicos y enfermeras —le propuso.
 

Él apartó el cojín y la miró.
 

—¿Lo prometes?
 

Ella soltó una carcajada.
 

—Eso depende de lo bien que trabajes.
 






  








Capítulo 5

Elaine abrió el papelito de la suerte que estaba en el interior de la galleta china, leyó su contenido y sonrió.
 

—Dice que soy imaginativa e innovadora. Vaya, me alegra saberlo.
 

Matt también sonrió.
 

—Y lo eres —dijo—. Al menos, en la cama.
 

Ella alcanzó uno de los platos de comida china y él observó su destreza con los palillos. El sol se acababa de ocultar detrás del edificio de enfrente, de manera que la habitación se había quedado en penumbra.
 

Sin maquillar, con el pelo recogido en una coleta y ropa que le quedaba demasiado grande. Elaine parecía más joven que nunca. De hecho, parecía la adolescente con la que todos los chicos habrían soñado.
 

Matt pensó en todas las veces que Brian y Melanie habían mencionada a Elaine y lamentó no haber pasado a visitarla mucho antes.
 

Cuando ella alzó la mirada y vio que la estaba observando, sonrió con malicia.
 

—Y ahora, ¿qué pasa?
 

—¿Cómo es posible que no salgas con nadie, Elaine?
 

Elaine tenía la boca llena y le faltó poco para atragantarse.
 

—¿A qué viene esa pregunta?
 

—Es que siento curiosidad.
 

—Yo podría preguntarte lo mismo…
 

—Si, pero yo he preguntado antes.
 

Durante los días pasados. Matt había llegado a conocerla bastante bien. Al margen de las salidas necesarias para comprar comida o preservativos, no se separaba de ella ni un momento. Y por una vez en su vida, la presencia constante de otra persona le resultaba maravillosamente agradable.
 

Además, se sentía capaz de hablar de cualquier cosa con ella. Tanto si discutían de política como del gusto ecléctico de Elaine en materia musical, se atrevía a ser sincero sin refrenarse ni pensar dos veces lo que iba a decir. Por supuesto, era consciente de que le había preguntado algo difícil: pero quería una respuesta.
 

Elaine jugueteó un poco con la comida antes de hablar.
 

—Es una pregunta muy difícil de responder. Hay demasiadas variables.
 

—No te vayas por las ramas. ¿Quieres salir con alguien?
 

Ella sonrió de nuevo.
 

—¿Eso es una propuesta?
 

Esta vez fue él quien estuvo a punto de atragantarse con la comida.
 

—No, sólo es una petición de información.
 

—Puede que no esté con nadie porque no haya aparecido el hombre adecuado —observó.
 

—Te sigues yendo por las ramas…
 

—Está bien, seré más directa. No estoy con nadie porque no he conocido a nadie que merezca la pena y que quiera mantener una relación seria.
 

Él asintió.
 

—Comprendo. Quieres que se comprometa de verdad.
 

Ella se echó hacia atrás y le apuntó can los palillos.
 

—Ahora vamos a hablar de ti. Por lo que me han contado, llevas una vida amorosa muy interesante. No eres precisamente monógamo.
 

Matt pensó que Elaine habría hablado con Melanie, pero su afirmación no le incomodó.
 

—Es cierto que he estado con unas cuantas mujeres, pero no renuncio a la posibilidad de conocer a la chica adecuada para mí. Además, mi madre quiere que tenga hijos… Espero ser socio del bufete a los treinta y cinco años, y para entonces tendré tiempo suficiente para convertirme en un hombre de familia —declaró—. Como ves, tu caso y el mío no podrían ser más distintos. Yo tengo una excusa, pero tú…
 

Elaine lo miró con exasperación.
 

—No puedo creer que mantengamos esta conversación —dijo.
 

—¿Qué tiene de malo? —preguntó él.
 

Ella respiró hondo.
 

—Melanie lo llama abstinencia emocional. Para mí, las relaciones amorosas son una buena idea en teoría y un problema en la práctica. Llámalo como quieras, pero hasta ahora no me he sentido con ganas de comprometerme con nadie. No puedo dar garantías.
 

—Nunca se puede garantizar nada. Elaine. Se hace lo que se puede, nada más.
 

—Se hace lo que se puede y se espera lo mejor, ¿verdad? —Ironizó —. No es mi estilo.
 

—Así que eres una obsesa del control.
 

Ella se encogió de hombros.
 

—Supongo que si: pero hasta ahora me ha funcionado.
 

—Si eso es lo que piensas…
 

De repente, Elaine se levantó. Se acercó a él en dos zancadas, le quitó el plato que tenia en la mano, se sentó en su regazo y sonrió.
 

—¿Sabes? Creo que debería empezar a pensar en casarme. Por lo que he visto, las bodas son muy divertidas y se conoce a gente muy interesante —declaró, coqueta.
 

Ella lo empezó a acariciar y él se excitó. A Matt le pareció increíble, porque habían hecho el amor tantas veces que pensaba que ya había alcanzado el límite de sus posibilidades, pero era obvio que se había equivocado.
 

Elaine le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Matt se estremeció y se puso en pie, agarrándola, mientras ella cerraba las piernas alrededor de su cintura. Entraron en el dormitorio. La cama estaba llena de cosas porque habían estado metiendo ropa en cajas, pero no fue un problema para él: bastaron un par de movimientos de sus grandes brazos para que quedara inmediatamente despejada.
 

Sólo entonces, la dejó en el suelo. Sin embargo, Elaine puso el pie en algo resbaladizo y perdió el equilibrio, arrastrándolo con ella en su caída.
 

—Oh, maldita sea… —dijo él.
 

—¿Estás bien? Elaine apartó la chaqueta que había pisado. Matt se sentó y se llevó una mano a la frente. Se había pegado un buen golpe.
 

—Sólo estoy un poco mareado —respondió—. ¿Nadie te ha dicho que tienes demasiadas pertenencias?
 

Elaine arqueó las cejas.
 

—¿Te traigo un poco de hielo?
 

Él quiso sacudir la cabeza, pero no pudo porque el dolor era demasiado intenso.
 

—No, no te preocupes. ¿Con qué me he golpeado?
 

—No lo sé.
 

No tardaron en encontrar la respuesta: un montón de cuadros que estaban semiocultos debajo de un montón de camisetas.
 

—Ah, aquí está…
 

—No, Matt, espera…
 

Matt sacó el primer cuadro y lo miró. Era una acuarela de Buckingham Fountain, pintada con un estilo impresionista.
 

—Eso es… Eso es…
 

Elaine no supo qué decir.
 

—Te has ruborizado… No sabía que supieras ruborizarte.
 

Matt vio la firma del pintor. Eran unas siglas. E.A.M., que indudablemente correspondían a un nombre. Elaine Augustine Mackenzie.
 

—¿Los has pintado tú?
 

Ella se ruborizó un poco más.
 

—Si, bueno, es una especie de pasatiempo…
 

Elaine le quitó el cuadro, lo dejó sobre los otros e intentó apartarlos de él. Pero ser grande tenia sus ventajas. Matt no tuvo ningún problema para esquivarla y alcanzar el resto.
 

Había un paisaje de Chicago, otro del lago Michigan y uno más de una casita de campo en una playa de arenas blancas. Matt no era experto en arte, pero necesitaba serlo para reconocer el talento de Elaine. Todos los cuatros eran de estilos diferentes, pero los cuatro compartían la misma virtud.
 

—Captas muy bien la luz…
 

Elaine asintió.
 

—Me sorprendes, Matt. No sabía que supieras de pintura.
 

—No soy un experto, pero fui a clases de pintura en la universidad y mi empresa es uno de los principales mecenas artísticos de Atlanta. He aprendido lo suficiente como para reconocer algo bueno cuando lo veo.
 

El cumplido de Matt sirvió para que ella se relajara.
 

—Gracias por el halago… Por cierto, esa casa es mi hogar.
 

—Pues es un cuadra precioso. Lo digo en serio. Es muy bueno… —dijo con una sonrisa—. ¿No los vendes?
 

Ella rió y apartó los cuadros.
 

—No, claro que no. Sólo pinto para relajarme y porque me gusta pintar. No tengo la intención de llegar a ninguna parte con ellos.
 

—Pues deberías considerar la posibilidad de dedicarte a la pintura y vender tú obra. Ahora entiendo que me costara imaginarte como experta en informática. Debajo de todos esos códigos de computación, se esconde el alma de una artista.
 

Matt se apoyó en la cama y se frotó la cabeza otra vez. Se había hecho un buen chichón.
 

Elaine se sentó en el colchón y lo acarició.
 

—Incluso la informática tiene un aspecto artístico —aseguró ella—. Sé que mis cuadros están bien, pero son estrictamente personales. Hasta ahora. Melanie era la única persona que los había visto…
 

—Todo arte es personal —puntualizó él—. Sin embargo, eso no significa que no pueda ser rentable al mismo tiempo.
 

Ella suspiró.
 

—Sí, bueno… Es difícil de explicar.
 

—Inténtalo.
 

Elaine lo siguió acariciando mientras hablaba.
 

—Son cuadros de todos los sitios que son especiales para mí. Los pinté con todo mi amor porque me siento muy unida a ellos. Y no sé, la idea de dejarlos en manos de otras personas me incomoda bastante.
 

—Aunque te incomode, deberías dedicarte a la pintura.
 

—Los masajes tampoco se me dan mal —bromeó.
 

—No. Dedícate a la pintura.
 

—Lo creas o no, consideré la posibilidad cuando era mas joven. Incluso tenía el plan de mudarme a Nueva Orleans y de llevar una forma de vida bohemia.
 

—Y era un gran plan…
 

Ella hizo una mueca de desdén.
 

—¿Tú crees? Los artistas se mueren de hambre, pero los expertos en informática viven bastante bien. Digamos que elegí el camino más fácil.
 

Matt se giró y la miró.
 

—Pero soñabas con ser una artista.
 

—Matt, cariño, si todos fuéramos lo que soñamos alguna vez, el mundo estaría lleno de astronautas y estrellas del rock. Me temo que hay que pagar las facturas.
 

—Si, por supuesto… Mi padre trabajó treinta años enteros en algo que odiaba porque tenía que pagar las facturas. Es una mala elección, Elaine. La vida consiste en algo más que sobrevivir —afirmó.
 

—Pero sobrevivir es importante —dijo ella, algo tensa—. Mis padres estaban viviendo su sueño cuando murieron y me dejaron sin nada. Mis abuelos tuvieron que renunciar a su jubilación para encargarse de mí.
 

—Si, también se producen esos casos, pero…
 

Elaine alzó una mano.
 

—Tú mismo lo has dicho antes —lo interrumpió—. Trabajas sesenta horas al día sin más esperanza que la de convertirte en socio del bufete y tener un poco de tiempo libre para sentar cabeza. Puede que el empleo de SoftWerx no sea el sueño de mi vida, pero he trabajado mucho para conseguirlo.
 

—Hay una gran diferencia, Elaine. A mí me gusta mi trabajo.
 

—Me alegro por ti —dijo con un tono brusco y frío.
 

Elaine se levantó y caminó hasta el lado opuesta del dormitorio. Estaba tan alterada que Matt tardó un momento en comprender lo que sucedía.
 

—¿Por qué tengo la sensación de que esto tiene algo que ver con lo de la abstinencia emocional que comentaste hace un rato?
 

—Ahórrate la cháchara sicoanalítica. ¿quieres?
 

Elaine cerró los ojos un momento y se intentó calmar.
 

—Mira, si tú quieres creer en los cuentos de hadas, es cosa tuya —continuó—. Yo sé que las cosas no son tan fáciles. Pero cambiemos de conversación, por favor… me prometiste que tendríamos un fin de semana placentero, sin complicaciones. Dudo que el psicoanálisis formara parte del plan.
 

—Pero…
 

—Olvídalo.
 

Matt no tuvo más remedio que obedecer. Asintió y ella sonrió antes de besarlo.
 

—Hemos dejado la comida china en la mesa. Ve a guardarla en el frigorífico y yo me encargaré de arreglar el desastre de la cama —dijo Elaine—. Quiero demostrarte que lo que decía mi galletita de la suerte era verdad.
 


 


 

Elaine miraba el techo de la habitación mientras Matt dormía a su lado, apretado contra ella. Estaba muy cómoda, pero la naturaleza de sus pensamientos la había desvelado.
 

Los días pasados le parecían un sueño, como si de repente estuviera viviendo la vida de otra persona, una vida mucho más interesante que la suya. Matt había cumplido su promesa de ayudarla a empaquetar sus cosas y no había protestado en ningún momento, a pesar de que Melanie y ella habían acumulado una infinidad de trastos durante los diez años que habían compartido el piso.
 

Elaine le estaba particularmente agradecida porque sabía que, si lo hubiera hecho sola, habría sido una tarea de lo más deprímeme.
 

Matt había conseguido que se olvidara de que estaba a punto de alejarse de sus amigos, de la única familia que tenía. El vino, la comida, la música y sobre todo el sexo habían servido para que no diera demasiadas vueltas a su mudanza. Pero aquella noche, por algún motivo, sus preocupaciones regresaron.
 

—¿Estás despierta?
 

—Si. Siento haberte despertado.
 

Matt la besó en el hombro y se apretó contra su espalda.
 

—¿Te encuentras bien?
 

Ella respiró hondo y se dijo que sólo era una pregunta inocente, pero no sirvió de nada. Los muros que rodeaban su corazón se derrumbaron de súbito y la dejaron desnuda ante el hecho de que se iba a marchar de Chicago.
 

Empezó a llorar, desesperada.
 

Matt la obligó a darse la vuelta. Elaine intentó tranquilizarse y apoyó la cabeza en su pecho.
 

—Habla conmigo. ¿Qué pasa?
 

Elaine no pretendía hablar. El plan para el fin de semana no incluía que Matt soportara sus problemas personales, pero la oscuridad y la tranquilidad del dormitorio contribuyeron a que se dejara llevar. Además, los últimos días también le habían servido para descubrir que era un hombre inteligente y con muy buen juicio.
 

Desde luego, Elaine había compartido sus inquietudes con Melanie en infinidad de ocasiones, pero su amiga no era la mejor de las consejeras. Mel la conocía demasiado bien y le decía lo que quería oír.
 

Y aunque siempre lograba tranquilizarla, sus conversaciones no le servían para encontrar respuestas.
 

Matt, en cambio, era una persona profundamente pragmática y racional. A veces podía ser irritante, pero no le podía negar esa virtud.
 

—Es que todo se me ha venido encima de repente. Es un cambio tan radical…
 

—¿Te arrepientes de lo que vas a hacer?
 

—No. Ese empleo es una gran oportunidad. Además, trabajaré muy cerca de donde crecí y se ha presentado en el momento más oportuno.
 

Justo cuando Mel se ha marchada a vivir con su marido. Pero de todas formas, llevo diez años aquí… es mucho tiempo.
 

Elaine se detuvo unos segundos y siguió hablando.
 

—Por otra parte, ni Fort Morgan ni Pensacola son precisamente unas metrópolis. La playa es bonita y hace buen tiempo, pero… ¿qué pasará si me aburro? No he estado en esa zona desde que mi abuelo murió.
 

—Entonces, ¿por qué aceptaste el empleo?
 

—Ya te lo he dicho. Porque era una gran oportunidad.
 

—Eso es lo que dices, pero no pareces muy animada. Seguro que podrías encontrar un trabajo parecido en Chicago. Si quieres quedarte, por supuesto.
 

—No tengo motivos para quedarme.
 

—¿Y tus amigos? ¿Y Melanie? Por lo que me has dicho, son lo más parecido que tienes a una familia.
 

—Mel se acaba de casar.
 

—¿Y qué? —preguntó.
 

—Que ahora tiene a Brian y…
 

Matt la miró a los ojos. En la oscuridad de la habitación, apenas iluminada por la farola de la calle. Elaine no podía distinguir bien sus rasgos. Pero era evidente que no estaba sonriendo.
 

—A riesgo de que me vuelvas a acusar de practicar el psicoanálisis contigo, yo diría que te vas de Chicago porque crees que Melanie ya no tendrá tiempo para ti.
 

—Mira, Matt.
 

Matt la interrumpió.
 

—Escucha lo que tengo que decir. Has aceptado un empleo que en realidad no quieres porque crees que…
 

—Pero es un gran empleo. Es bueno para mi carrera profesional.
 

—Para una carrera profesional que ni siquiera te gusta.
 

Elaine se sintió profundamente frustrada.
 

—No vuelvas a insistir con eso de perseguir los sueños, Matt.
 

—Elaine, comprendo que desconfíes de esas cosas después de lo que te pasó con tus padres, pero…
 

—¿Pero qué? —bramó.
 

Matt no se dejó atemorizar. Le dedicó la misma expresión que dedicaba a los políticos con los que se reunía de vez en cuando, aunque con una diferencia importante: que en esta ocasión, también contenía cariño.
 

—Te has buscado una excusa perfecta para seguir con tu vida actual. Elaine. Pero ni tú misma te lo crees.
 

—¿Qué tiene de malo que quiera ser económicamente independiente? —preguntó, enfadada—. ¿Qué tiene de malo que quiera abrirme camino y triunfar en mi carrera?
 

—No eludas el problema…
 

A Elaine le empezaba a doler la cabeza. Ya había tenido bastante.
 

—No nos conocemos lo suficiente para mantener esta conversación.
 

—Yo creo que sí.
 

—Basta ya. No quiero hablar más de este asunto. Ya he sufrido toda la dosis de psicologismo barato que puedo soportar a las dos de la madrugada.
 

Elaine se levantó y se dirigió a la puerta.
 

—¿Adónde vas?
 

—Al sofá. Gracias por escucharme; pero francamente, creo que lo único que me pasa es que me siento triste por marcharme de la ciudad. Sigue durmiendo, Matt.
 

—Elaine…
 

Elaine cerró la puerta del dormitorio, cruzó el salón y se sentó en el sofá. Después se tumbó, cerró los ojos, apoyó la cabeza en el respaldo y se echó una manta por encima mientras intentaba tranquilizarse.
 

Sabía que no tenía motivos para enfadarse con Matt: Incluso sabia que él podía estar en lo cierto, pero le resultaba irritante de todas formas.
 

—¿Quieres que me vaya?
 

Ella abrió un ojo y vio que Matt estaba en la entrada del dormitorio, apoyado en el marco. Sólo se había puesto los calzoncillos.
 

—¿Quieres irte? —replicó.
 

—Claro que no —respondió con una sonrisa—. Pero si duermes en el sofá, no tiene sentido que me quede aquí.
 

El enfado de Elaine desapareció al instante. Por alguna razón, era incapaz de estar demasiado tiempo enfadada con él.
 

—Eso es verdad. Pensándolo bien, deberías ser tú el que durmiera en el sofá.
 

Matt se acercó, le levantó las piernas para hacerse sitio y se las puso sobre el regazo cuando se sentó.
 

—Lewis, uno de mis hermanos, es psicólogo. Supongo que me ha contaminado con sus tonterías —le confesó.
 

—¿Podríamos olvidar ese asunto?
 

Él se rió.
 

—Lewis dice que siento la necesidad irrefrenable de solucionar problemas: y que cuando la siento, me convierto en un tipo autoritario y carente de sutileza.
 

—Pues ahora que lo mencionas, creo que tu hermano tiene razón.
 

Matt le acarició las pantorrillas.
 

—Sí, puede ser, pero ese defecto me convierte en un buen abogado —observó él—. Y ahora, vuelve a la cama conmigo o échame de aquí a patadas.
 

Elaine sintió la tentación de echarlo a patadas: no porque quisiera librarse de él, sino porque sabía que, a largo plazo, le evitaría complicaciones. Sin embargo, fue incapaz de echarlo. Lo deseaba demasiado.
 

Al final, permitió que la llevara otra vez al dormitorio. Y luego, en cuestión de minutos, Matt se quedó dormido.
 

Pero ella siguió desvelada.
 

Elaine lo miró y pensó que su calor y el contacto de sus brazos la hacían sentirse a salvo, querida.
 

En otras circunstancias, se habría asustado de sus propios sentimientos: lo quería tanto que se sentía segura con él incluso cuando estaba dormido. Pero lejos de asustarse, experimentó una dulce sensación de satisfacción que la relajó por completo.
 

Definitivamente, se había buscado un buen problema.
 






  








Capítulo 6

—Háblame de tus hermanos.
 

Matt apartó la vista de la fotografía enmarcada que estaba embalando.
 

—¿Por qué?
 

—Porque siento curiosidad por tu familia. Me has hablado muy poco de ellos.
 

Él se encogió de hombros.
 

—Como ya sabes, mi familia es enorme, ruidosa y afortunadamente vive a muchos kilómetros de distancia.
 

—Estoy hablando en serio.
 

—Y yo.
 

Elaine esperó a que Matt metiera la fotografía en una de las cajas y la cerrara. Matt siempre se refería de forma superficial a su familia, lo cual contribuía a aumentar la curiosidad de Elaine. Por una parte, les había mentido para poder pasar el fin de semana con ella: pero por otra, hablaba de ellos con un fondo de cariño tan evidente que cualquiera se habría dado cuenta de que no tenía ningún problema con ellos.
 

—¿Y bien? —insistió al ver que no decía nada.
 

—No sé qué contarte. Mi familia es… mi familia. De todas formas, tengo entendido que ya sabes bastante de ellos.
 

—Sólo sé lo que Brian le ha dicho a Melanie, que es lo que Melanie me ha contada a mí.
 

—Pues si me preguntara a mí, le diría a tu amiga que se preocupe de la familia de Brian y deje de pensar tanto en la mía.
 

Elaine le pellizcó en el brazo y él fingió que le había hecho daño.
 

—Por si no lo sabías, la familia de Brian me cae tan bien como la de Melanie. Así que ten cuidado con lo que dices —le advirtió ella—. Sólo te he pedido que me hables de tus hermanos porque siento curiosidad.
 

—Y yo te vuelvo a preguntar lo mismo… por qué.
 

—Bueno, de algo tenemos que hablar, ¿no te parece?
 

—Si es por eso, hablemos de baloncesto.
 

Elaine suspiró.
 

—No me apetece hablar de baloncesto —protestó—. Matt, debes recordar que yo no tengo familia. Casi no me acuerdo de mis padres, y ni siquiera podría localizar a la familia de mi madre. Además, mi padre era hijo único y, como ya sabes, yo crecí con mis abuelos… La idea de que alguien tenga una familia grande me resulta muy extraña.
 

—Entonces, te llevarías un buen susto cuando conociste al clan de Brian…
 

Ella se encogió de hombros.
 

—Si, bueno, me parecieron tan raros como si hubieran salido de una película. Y como él y tú crecisteis en el mismo vecindario, me preguntaba si tu familia sería parecida. Pero si no quieres hablarme de ellos, respetaré tu decisión.
 

Matt solió una carcajada.
 

—¿Tú? ¿Qué tú respetarás una decisión mía? —ironizó.
 

Elaine le dedicó la mejor de sus sonrisas y la versión más dulce de su acento sureño.
 

—Por supuesto que si. A diferencia de ciertas personas, yo no presiono a nadie para que me dé detalles que no quiere dar ni me meto en asuntos que no son míos.
 

Matt chascó la lengua en gesto de burla.
 

—Cómo se nota que no tienes una familia grande. Presionar a la gente y meterte en los asuntos de los demás forman parte del negocio.
 

Ella siguió sonriendo. Él la miró con desesperación y suspiró.
 

—Vale, está bien, te hablaré de mi familia.
 

Matt siguió envolviendo y empaquetando objetos mientras hablaba con ella. Aunque era obvio que su familia lo irritaba y que lenta unas cuantas quejas por los inconvenientes de ser el hijo menor, también era obvio que los quería con toda su alma y que mantenía una relación muy estrecha con sus hermanos y con sus padres.
 

Elaine pensó que eso explicaba la actitud general de Matt hacia la vida. Él tenía red de seguridad: no tenía que preocuparse por cubrirse las espaldas en todo momento. Si surgía un problema, siempre podía contar con su familia.
 

—Maldita sea, Elaine… Has sido tú quien ha pedido que te hable de ellos.
 

Elaine lo miró con desconcierto.
 

—A que me pides que te hable de mi familia y luego estás con la mirada pérdida, como si no me prestaras ninguna atención.
 

—No, no, disculpa… te estaba escuchando. Y a decir verdad, creo que tienes una familia maravillosa —afirmó.
 

—Sé que tú les gustarías. Si no fuera porque mi madre sufriría un infarto al verme aparecer después de haberle dicho que me he vuelto a Atlanta, te llevaría a mi casa para que los conocieras —le confesó—. A mi padre le encantan las chicas con acento del sur y mi madre es una cocinera excelente. Si estás con ellos poco tiempo y en una reunión no demasiado grande, resultan bastante tolerables.
 

Elaine se revolvió en el asiento, incómoda ante la posibilidad de conocer a su familia. Aquello no formaba parte del plan, así que derivó la conversación hacia terrenos menos peligrosos para ella.
 

—Me siento culpable por tenerte en mi casa y haber impedido que te fueras con ellos.
 

Matt se acercó a ella y le dio un beso breve que la dejó sin aire.
 

—Ah, pero tú eres mucho más interesante que mi familia. Y mucho más guapa…
 

Elaine no supo qué decir.
 

—Bueno, creo que ya hemos terminado con esta habitación —continuó él—. ¿Qué te parece si nos tomamos un descanso?
 

Ella miró a su alrededor, había montones de libros por guardar y gran cantidad de objetos, casi todos de Melanie, que había que envolver y meter en cajas.
 

—¿A qué viene eso? —preguntó.
 

—¿Qué ya hemos terminado? Yo diría que nos queda bastante.
 

—No, nos queda muy poco —puntualizó él—. Y después de haber movido esos muebles hace un rato, me vendría bien una ducha. ¿Por qué no me acompañas?
 

Elaine no necesitó que repitiera la invitación. Lo siguió al cuarto de bañó entre risas y se despojó de los pantalones en cuanto Matt abrió el grifo.
 

—Tienes la ducha más pequeña de la ciudad. Tendremos que ponemos muy juntos.
 

—A mi no me parece un inconveniente —declaró ella con malicia.
 

Se metieron bajo el agua y Elaine cerró la cortina. Después, Matt le acarició los pechos con un dedo.
 

—Tienes razón. No es ningún inconveniente.
 

Ella alcanzó la pastilla de jabón y la aplicó sobre el pecho de Matt. Él le lanzó una mirada tan intensa que Elaine pensó que iba a ser la mejor ducha de toda su vida.
 

Sabía que, si seguían así, jamás terminarían de guardar sus cosas. Pero por una vez. no iba a permitir que sus planes se interpusieran en el camino del placer.
 


 


 

Al final pudieron empaquetarlo todo, y Elaine ya estaba preparada cuando la cuadrilla apareció el viernes. La actividad frenética de los cuatro hombres que se dedicaron a entrar y salir del piso para llevar sus pertenencias a un camión, la mantuvo ocupada e impidió que pensara en oirás cosas.
 

Pero cuando el camión se marchó, el piso se quedó vacío, sin vida: sólo quedaban los escasos objetos que los hermanos de Melanie se tenían que llevar. Elaine y Matt se sentaron en el suelo, más o menos en el mismo sitio que había ocupado el sofá, y se dedicaron a disfrutar de los últimos perritos calientes de Chicago que ella iba a probar, al menos teóricamente, en mucho tiempo.
 

Se concentró en la comida e intentó disfrutar del sabor, porque los ojos se le llenaban de lágrimas cada vez que daba alas a sus pensamientos. Elaine se repetía que era por su marcha de la ciudad y no por el hombre que estaba a su lado, pero se engañaba.
 

—Bueno, Atlanta no está muy lejos de Fort Margan —dijo Matt, que había estado muy callado durante toda la mañana.
 

Elaine tragó el último pedazo de comida antes de hablar.
 

—No, sólo a siete horas en coche.
 

—O a una hora en avión.
 

Ella alcanzó el refresco y echó un trago.
 

—Ya habíamos hablada de esto, Matt. Acordamos que me ayudarías con la mudanza y que luego nos separaríamos.
 

Matt la tomó de la mano y la tumbó en el suelo. Elaine se acordó de la primera vez que había estado en el piso y pensó que también se habían tumbado en ese sitio: pero en aquella ocasión, tenían una alfombra debajo.
 

—No estoy de acuerdo. Yo no acordé eso contigo —afirmó él.
 

—¿Ah, no? Dijiste que tú seguirás con tu vida y yo con la mía.
 

—No intentes manipularme con mis propias palabras. Es verdad que dije eso, pero antes de conocerte. Eres adictiva.
 

El pulso de Elaine se acelero. Aquello iba a ser más difícil de lo que había imaginado. Quería tener una relación breve y sin complicaciones y se estaba complicando por momentos.
 

—De todas formas, Atlanta está muy lejos.
 

Matt la miró con dureza y un fondo evidente de decepción.
 

Sin embargo, y para sorpresa de Elaine, pasó por alto su comentario y dijo:
 

—Mi empresa consigue entradas de todos los conciertos importantes, y en asientos de primera… Acabo de recordar que REM va a tocar el mes que viene. ¿Por que no vienes a verlos y te quedas unos cuantos días?
 

Matt sabia que a Elaine le encantaba REM y supuso que no se resistiría a la tentación de una entrada gratis.
 

—No creo que a mis nuevos jefes les guste la idea de que me tome unas vacaciones cortas a las pocas semanas de empezar a trabajar —observó.
 

Con un movimiento rápido, Matt le quitó la camiseta, la besó en el cuello y le empezó a desabrochar los pantalones.
 

—Prioridades, Elaine. Todo es cuestión de prioridades.
 

La acarició suavemente y le desabrochó el sostén. Después, tiró de sus pantalones hacia abajo y la dejó desnuda en cuestión de segundos.
 

Los movimientos de Matt se volvieron más lentos a partir de ese instante. La acariciaba con toda su intensidad, sin prisa alguna, dándole tanto placer que Elaine dejó de pensar y se dejó llevar por sus sensaciones.
 

La excitó tanto que le faltaba poco para alcanzar el clímax cuando la penetró. Entonces, arqueó las caderas contra él, cerró las piernas alrededor de su cintura y lo instó a acelerar el ritmo. Pero Matt se detuvo.
 

Elaine pensó que no era momento para juegos, que estaba demasiado cerca y que lo necesitaba demasiado. Pero Matt no se movió.
 

Abrió los ojos y vio que la miraba fijamente, como atravesándola.
 

—Esto no ha terminado, Elaine.
 

Se inclinó sobre ella, la besó en la boca y retomó sus movimientos con acometidas fuertes y profundas. Entonces, Matt murmuró su nombre y los dos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo.
 

Elaine tuvo una revelación en ese preciso instante, Matt había dicho que lo suyo no había terminado. Pero si quería sobrevivir a él, tenia que dejarlo.
 

Elaine se apartó de él y miró el reloj.
 

—Tengo que irme, Matt. Esta vez lo digo en serio.
 

Llevaba dos horas diciendo lo mismo y no se había movido del sitio. Él sabía que tenía un largo viaje por delante, pero no quería que se marchara y buscaba cualquier excusa para mantenerla allí. Además, faltaban varias horas para que su avión despegara y odiaba la perspectiva de pasarlas en soledad.
 

Elaine se puso los calcetines y los zapatos, manteniendo las distancias, Matt supo que no lograría convencería, así que se abrochó la camisa, se levantó y la ayudó a ponerse en pie. Un silencio extraño e incómodo se había interpuesto entre los dos. Ella respiro hondo e intento reaccionar.
 

—Bueno, yo… supongo que ya esta. Deja las llaves en casa de Brian. Su Familia se ocupara del piso.
 

—No te preocupes, así lo haré. ¿Llevas tu teléfono móvil?
 

Elaine suspiró.
 

—Si, y también llevo todas mis tarjetas. Soy una mujer adulta, Matt —ironizó—. Sé arreglármelas sola.
 

—Lo sé, lo sé. Pero es un viaje muy largo… ¿Has llevado el coche al taller? ¿Han comprobada el aceite y el estado de los neumáticos?
 

Elaine volvió a suspirar.
 

—Por todos los diablos, Matt…
 

—En serio, Elaine. ¿Lo han comprobado?
 

Ella llegó al coche antes de que él la alcanzara. Todavía no había contestado a su pregunta, de modo que él se cruzó de brazos y se apoyó en la portezuela para impedirle el paso. A pesar de ello, Elaine intentó abrirla. Y obviamente. Fracasó. Matt era demasiado grande y demasiado fuerte.
 

—Elaine… ¿han comprobada el aceite y los neumáticos? —insistió.
 

—Par supuesta que si —respondió al fin—. ¿Crees que soy idiota?
 

Matt la miró con desconfianza.
 

—Si, Matt, los han comprobado —repitió—. Lo llevé al taller la semana pasada. De hecho, lo dejé en el de tu hermano.
 

Él se tranquilizo un poco, Josh no habría permitido que hiciera un viaje en coche si el vehículo no hubiera estada en condiciones.
 

—¿Satisfecho?
 

Matt no estaba nada satisfecho con la situación, pero se apartó de la portezuela y permitió que Elaine la abriera y que dejara el bolso dentro.
 

Casi esperaba que se sentara al volante y arrancara de inmediato. Sin embargo, ella se apoyó en el coche y lo observó bajo el sol de la tarde.
 

—Bueno, esto es todo… —dijo ella mientras se cerraba la chaqueta.
 

—Si, supongo que si.
 

—Ha sido una semana maravillosa. Has conseguido que olvidara mis preocupaciones, Matt. No sabría cómo agradecértelo.
 

—Pues no me lo agradezcas.
 

Matt extendió los brazos. Ella se acercó a él y se apoyó en su pecho.
 

—Nunca me han gustado las despedidas —le confesó con voz trémula.
 

Matt sonrió.
 

—Hablas como si fuera definitivo…
 

—Porque creo que lo es.
 

—¿Y por qué lo crees?
 

—Oh, vamos, sé realista.
 

Matt pensó que Elaine era una mujer complicada, pero había llegado a conocerla bien y comprendía sus motivos. Sin embargo, la apreciaba demasiado como para permitir que las cosas terminaran así. como si no hubiera ocurrido nada entre ellos.
 

La miró detenidamente y eligió sus palabras con sumo cuidado, para no asustarla.
 

—¿Querer ser tu amigo te parece poco realista?
 

Elaine suspiró.
 

—No, no es necesariamente poco realista. Sólo difícil.
 

Matt pensó que en eso tenia razón.
 

—Si, vale, pero Atlanta sólo está…
 

—A una hora de vuelo —lo interrumpió entre risas—. Ya lo sé, Matt. Sin embargo, ahora no estaba pensando en ti sino en Melanie.
 

Matt se quedó perplejo.
 

—¿En Melanie?
 

—Si, en Melanie. No quiero que sepa lo que ha pasado entre nosotros. Si se entera, querrá organizar nuestra boda con tu consentimiento o sin él. Hazme caso, Matt… mantenlo en secreto. Mi amiga se ha vuelto bastante conservadora con los años.
 

—Eres una mujer adulta, Elaine. No necesitas el permiso de tus amigas para mantener relaciones con nadie.
 

—Si, ya lo sé, pero si las cosas se complican mucho…
 

—Pues no se lo digas. Yo no se lo voy a decir —le aseguró.
 

—Pero si Mel se entera.
 

Matt intentó tranquilizarla y hacerla entrar en razón.
 

—Deja de preocuparte por cosas absurdas, Elaine. Cualquiera diría que te estoy pidiendo que le cases conmigo… No, no es eso. Pero tampoco quiero que arranques el coche y te marches como si no hubiera pasado nada.
 

—¿Me estás pidiendo que sea tu amante?
 

Matt pensó que Elaine tenía una forma muy pragmática de plantear las cosas.
 

—Si, supongo que si.
 

Ella dudó.
 

—Bueno, yo… Si, supongo que seria posible.
 

Matt no quería presionarla, así que se mantuvo en silencio mientras le acariciaba la espalda para aliviar su tensión.
 

Tras unos segundos, ella echó la cabeza hacia atrás, sonrió y dijo:
 

—Tienes mi número de teléfono. Llámame alguna vez y veremos lo que pasa.
 

Él le devolvió la sonrisa y la besó. Pero cuando el beso se empezaba a poner serio. Elaine rompió el contacto.
 

—Tengo que irme.
 

Matt la soltó.
 

—Está bien, márchate… Ah, y conduce con cuidado.
 

Elaine subió al coche, arrancó y tocó el claxon a modo de despedida. Cuando se quedo solo, Matt se pregunto qué podía hacer hasta la hora del vuelo. Antes de conocer a Elaine, había supuesto que pasarla las noches con sus amigos y sus hermanos: pero ahora era una posibilidad que no le interesaba en absoluto.
 

Desconcertado con su sensación de soledad, cerró el piso de Elaine y fue a pie hasta la casa de Brian, que se encontraba a seis manzanas de distancia.
 

No podía llamar a sus hermanos porque pensaban que había regresado a Atlanta, y no podía llamar a su madre porque se enfadaría mucho con él si llegaba a descubrir que le había mentido y que se había quedado en Chicago con una mujer.
 

En ese momento sonó su teléfono móvil.
 

Se metió una mano en el bolsillo de los pantalones y lo sacó. No lo había mirado desde el domingo por la mañana: Imaginaba que habría recibido un montón de mensajes, pero había estado tan ocupado con Elaine que no había pensado en nada más.
 

Era su ayudante. Y estaba de los nervios.
 

—¿Dónde demonios te habías metido? Estaba a punto de llamar al Departamento de Policía de Chicago para denunciar tu desaparición…
 

Toda la tranquilidad de Matt, toda la relajación que había conseguido durante la semana anterior, se evaporó al instante.
 

—Es una larga historia, Debbie. ¿Qué pasa?
 

Debbie subió el tono de voz.
 

—¿Que qué pasa? ¿Desapareces de la faz de la tierra cuando estamos a punto de firmar el contrato de Cooper y me preguntas qué pasa?
 

Matt pensó que sus vacaciones estaban oficialmente finalizadas.
 


 


 

Cuando el paisaje urbano de Chicago desapareció en el retrovisor, Elaine tuvo mucho tiempo para pensar. Ya no estaba con Matt, cuya presencia la embriagaba. Ahora estaba sola y podía analizar las cosas con calma.
 

Al principio, la insistencia de Matt en que mantuvieran algún tipo de contacto la había desconcertado un poco. No entendía por qué se empeñaba: pero con el transcurso de los minutos, empezaba a entender. Al menos, en parte.
 

Siempre había sido lenta con esas cosas.
 

El intento por reconciliar la imagen del Matt del que siempre le habían hablado con el Matt que había conocido, bastó para provocarle un dolor de cabeza. Para empezar, nunca habría imaginado que un hombre como él se interesara por ella: y para continuar. Mel afirmaba que era un obseso del trabajo y que no quería mantener relaciones serias con nadie.
 

Elaine se dijo que eso explicaba bastante. Se sentía a salvo con ella e insistía en que fueran amantes porque sabía que ninguno de los dos buscaba nada serio, porque ninguno de los dos quería sentar la cabeza ni cambiar de forma de vida.
 

En tales circunstancias, la posibilidad de viajar de vez en cuando a Atlanta y de continuar su relación sexual con él, parecía una gran idea. Además, si conseguía ocultárselo a Melanie y a Brian, se evitarían problemas.
 

Pero Elaine no se quería hacer ilusiones. En su inseguridad, pensaba que Matt la olvidaría enseguida y que seguiría con su existencia anterior. Par enésima vez, se repitió que habían terminado y que no debía esperar nada más. Querían una aventura sin complicaciones y la habían tenido.
 

Pero no logró convencerse.
 

Desesperada, sacudió la cabeza y pensó que, por culpa de Matt, había adquirido la fea costumbre de psicoanalizarse a si misma. Si no recobraba el control de sus emociones, terminaría necesitando a un psicólogo de verdad.
 

De repente, notó que el paisaje había cambiado y que ahora estaba lleno de bosques y colinas. De hecho, se llevó una buena sorpresa al ver el cartel que anunciaba que había llegado al Estado de Kentucky.
 

Bajó la ventanilla para que el aire la refrescara y le aclarara las ideas.
 

Aquella era la realidad. Se dirigía a su nueva casa, a empezar una vida nueva.
 

La semana anterior sería un recuerdo agradable en su memoria, pero nada más. No había sido real. Sólo había sido un interludio en mitad de una existencia abrumadoramente corriente.
 

Sólo había sido un sueño. Uno muy divertido, pero sólo un sueño.
 

Debía ser realista. Se lo habían pasado bien sin hacerse daño el uno al otro ni destrozarse el corazón.
 

Ahora faltaba lo más difícil. Olvidar a Matt.
 






  








Capítulo 7

Elaine paseaba por la playa, disfrutando de los últimos rayos del sol que se ocultaban tras el horizonte. Las olas del Golfo de México le refrescaban los pies y Roscoe, el Gran Danés de una de sus vecinas, corría por delante, ladraba a las gaviotas y volvía a su lado.
 

Era el primer viernes después de Halloween y empezaba a hacer fresco, pero aún había turistas que se acercaban a la playa para disfrutar de ella antes de que llegara el invierno y se llenara de viajeros de los Estados del Norte.
 

Al pensar en los residentes invernales, Elaine se acordó de Chicago, de Melanie y, por supuesto, de un yanqui en concreto, Matt. Pero eso no tenia nada de particular. Matt no había desaparecido de sus pensamientos durante las tres semanas transcurridas desde que se separaron: de hecho, su memoria tenía la extraña costumbre de recordarlo en casi cualquier circunstancia.
 

Cuando empezó con su empleo nuevo, Elaine pensó que el trabajo sería la cura perfecta para las inquietudes que la mantenían despierta hasta altas horas de la noche. Sin embargo, se equivocó. SoftWerx era un desafío, pero no le satisfacía en absoluto. Y Elaine culpaba a Matt por su súbito desinterés profesional.
 

Además, tampoco la ayudaba que Matt estuviera hablando en serio cuando dijo que quería mantener el contacto. Aunque no la había llamado por teléfono, le enviaba mensajes de correo electrónico tan divertidos y sensuales que ella empezó a buscarlos todos los días en su buzón y a responder del mismo modo.
 

Pero sus relaciones virtuales se habían interrumpido la semana anterior, cuando Matt le dijo que tenia una reunión en Nueva Orleans y le pidió que pasaran juntos el fin de semana. En ese momento. Elaine dejó de responder a sus mensajes. Coquetear con él por correo era relativamente seguro: verlo en persona, un peligro.
 

—¿A ti qué te parece, Roscoe? ¿Debería ir a Nueva Orleans?
 

El perro negro alzó la cabeza y la miró, Elaine lo acarició.
 

—Si, ya sé que es una decisión difícil.
 

Obviamente, Roscoe no servía para dar opiniones de ninguna clase: pero era un escuchador perfecto, sobre todo cuando se trataba de asuntos tan difíciles como los relacionados con sus sentimientos por Matt Jacobs.
 

Elaine pensó que se complicaba la vida innecesariamente.
 

Matt le gustaba y ella le gustaba a él. Sabía que cualquier persona razonable habría disfrutado de la situación sin darle muchas vueltas. Pero cada vez que recibía un mensaje suyo, se sentía más amenazada. Se habían convertido en amigos. En amigos de verdad. Y eso no estaba en sus planes. En lugar de olvidarlo, pensaba en él constantemente. Matt se había convertido en un peligro para su vida ordenada y segura. Por eso había rechazado su invitación para encontrarse en Nueva Orleans. Por eso le había dicho que tenía demasiado trabajo en SoftWerx, aunque sabía que Matt no se habría llamado a engaño.
 

—De todas formas, ya es demasiado tarde… ¿verdad, Roscoe?
 

Esta vez, Roscoe no le hizo el menor caso. Ni siquiera levantó las orejas cuando ella pronunció su nombre. Pegó un ladrido, salió corriendo y desapareció por el camino que llevaba a la casa, oculta detrás de las dunas.
 

Unos segundos después, Elaine descubrió el motivo de la desaparición del perro: un hombre que esperaba junto al porche.
 

Elaine estaba demasiado lejos para distinguir sus rasgos y pensó que sería algún turista que se había perdido. Se perdían con relativa frecuencia y algunos se acercaban a la casa para que los informara sobre el camino a tomar.
 

El hombre se giró hacia Roscoe, que ya había llegado a su altura, y lo acarició. Fue entonces cuando Elaine reconoció su cara.
 

Era Matt.
 

Siguió andando, nerviosa. Matt la vio y la saludó con la mano. Elaine pensó que debía estar enfadado con él por haberse presentado sin invitación, sobre todo tras haberse negada a verlo en Nueva Orleans; pero en el fondo de su ser, se alegró mucho.
 

—Hola, Elaine.
 

Elaine decidió comportarse con frialdad.
 

—Hola. ¿Qué estás haciendo aquí?
 

Matt se inclinó para darle un beso en la boca, pero ella giró la cabeza y le ofreció la mejilla.
 

Él rió.
 

—Parece que no te alegras mucho de verme… ¡Ay!
 

Matt gritó porque, en su entusiasmo. Roscoe había saltado y le había pegado un buen golpe con las patas en la entrepierna. Pero se recuperó enseguida y empezó a acariciar el estómago del perro, que no podía estar más feliz.
 

—¿Cómo se llama? —preguntó él.
 

—Roscoe. Es de Molly, una de mis vecinas. Siempre me acompaña cuando salgo a pasear por la playa —explicó.
 

Al oír el nombre de su ama. Roscoe reaccionó y miró hacia la casita azul que se veía al fondo. Salvo por el color, era prácticamente igual a la de Elaine.
 

—Vete a casa, Roscoe.
 

El perro bajó la cabeza y obedeció.
 

Matt se limpió la arena de los pantalones y contempló el domicilio de Elaine.
 

—Es una casa preciosa.
 

Elaine se cruzó de brazos y se apoyó en la barandilla del porche.
 

—Sin ánimo de parecer grasera, volveré a repetir la pregunta —dijo—. ¿Qué estás haciendo aquí, Matt?
 

Él arqueó una ceja.
 

—Pensé que si Mahoma no va a la montaña…
 

—Te dije que este fin de semana tenía mucho trabajo.
 

—Sí, lo sé, pero también sé que eres una mentirosa terrible. Incluso por correo electrónico —ironizó él.
 

Elaine se encogió de hombros y sacó la llave de la casa.
 

—No sabía que fuera tan transparente…
 

—Y no lo eres. Es que adivinar el pensamiento de la gente forma parte de mi trabajo —dijo él, sonriendo—. Es un sexto sentido de los abogados.
 

Elaine sabia que le estaba tomando el pelo, pero no le molestó, Matt tenía razón y, además, se alegraba de verlo.
 

Metió la llave en la cerradura, abrió la puerta y lo invitó a entrar.
 

Cuando vio el desorden de la casa. Matt se quedó tan asombrado que Elaine soltó una carcajada. Los muebles estaban en su sitio, pero lo demás era un caos de cajas, estanterías vacías y paredes sin adornar.
 

—Dios mió, Elaine. No me digas que también te voy a tener que ayudar a desempaquetar tus cosas…
 

Elaine volvió a reír.
 

—Ahora que lo mencionas, es una idea interesante: a fin de cuentas, me fuiste de gran ayuda en Chicago… Pero no te preocupes, no será necesario. Tengo que hacer unas obras en la casa, así que he preferido esperar a que los obreros terminen —le explicó—. ¿Quieres que te sirva algo de beber?
 

Él asintió.
 

—Si, gracias.
 

La presencia de Matt la incomodaba tanto que decidió aprovechar la excusa de la copa para situarse detrás de la barra de la cocina americana: no era precisamente una defensa suficiente, pero le daba cierta sensación de seguridad.
 

Matt se quedó en el salón y echó un vistazo a los planos de la obra de la casa, que estaban sobre la mesa.
 

—Me parece increíble que quieras hacer obras en tu casa cuando acabas de llegar… pensé que querrías relajarte un poco antes de meterte en más líos.
 

—Bueno, mis abuelos siempre quisieron agrandar la casa… básicamente, añadir otra habitación, aumentar el tamaño del porche y rehacer la cocina: pero nunca tuvieron ni el tiempo ni el dinero necesarios.
 

—Y has decidido retomar su proyecto…
 

—En efecto. Gracias al trabajo de SoftWerx, ahora tengo dinero para realizar el sueño de mis abuelos —dijo—. Además, no hay mejor momento que el presente.
 

—¿Y qué tal va el trabajo?
 

Elaine forzó una sonrisa.
 

—Ah, el trabajo… estoy muy ocupada y todavía tengo que aprender muchas cosas, pero es un desafío y una oportunidad magnifica.
 

Matt la miró con desconfianza.
 

—¿En serio?
 

Elaine decidió cambiar de conversación. Si seguían por ese camino. Matt lograría sacarla de sus casillas.
 

—¿Sabes una cosa? Tengo hambre. Ya que has venido, ¿qué te parece si vamos a comer algo a alguna parte? Me ofrecería a cocinar, pero me temo que el frigorífico y los armarios de la cocina están tan vacíos y desnudos como al principio.
 

—Bueno, no puedo negar que me encanta pillarte… desnuda.
 

Elaine se ruborizó y se excitó al mismo tiempo. Fue una sensación extraña, Matt era el único hombre que le podía causar esa reacción.
 

—Conozco un lugar perfecto para cenar —acertó a decir —. Espérame un momento. Voy a cambiarme de ropa.
 

Ella se alejó, caminando tan tranquilamente como le fue posible, y cerró la puerta en cuanto entró en el dormitorio.
 

Tuvo que resistirse al impulso de pegarse un cabezazo contra la pared. Aquello era una locura. Se suponía que no iba a volver a ver a Matt.
 

Intentó tranquilizarse y se dijo que llevarlo a un restaurante era lo mejor que podía hacer en ese momento. Estarían en un lugar público y ella tendría ocasión de pensar y de tomar alguna decisión.
 

Quince minutos después, supo que se había vuelto a equivocar. Sentarse en el deportivo rojo de Matt fue un error de dimensiones monumentales. Era tan pequeño que el cuerpo de su acompañante ocupaba casi toda la parte delantera y llenaba el habitáculo con el calor que irradiaba su piel.
 

Para empeorar la situación, su aroma lo empapaba todo. Y cada vez que lo aspiraba, la volvía loca de deseo.
 

Intentó permanecer inmóvil y respirar despacio.
 

—¿Te encuentras bien?
 

Ella no se encontraba nada bien. Pero mintió.
 

—Sí, claro, me encuentro perfectamente. El restaurante esta muy cerca de aquí: sólo llenes que girar a la izquierda.
 

Matt detuvo el coche poco después y aparcó. Elaine salió enseguida, sin esperar a que se acercara y le abriera la portezuela.
 

Él arqueó una ceja y la miró con perplejidad, pero no dijo nada.
 

Entraron en el restaurante y la camarera la llevó a un apartado, Elaine se sentó y pensó que la mesa serviría para establecer una distancia de seguridad entre ellos: sin embargo, cuando notó el contacto de las largas piernas de Matt, pensó que aquélla iba a ser la comida más larga de toda su vida.
 

—¿Qué desean tomar? —preguntó la camarera.
 

Elaine la miró y respondió:
 

—Una margarita muy grande y muy cargada de tequila.
 


 


 

Matt nunca habría supuesto que su reencuentro con Elaine consistiría en cenar marisco en un restaurante de la zona. En su imaginación, ella aparecía desnuda y retorciéndose de placer mientras él la penetraba y ella cerraba sus interminables y preciosas piernas alrededor de su cintura.
 

Pero en ese momento, las únicas piernas que tenia a mano eran las patas rojas y duras de un cangrejo.
 

Elaine había estado en sus pensamientos desde que regresó a Atlanta y su secretaria le puso un montón de documentos en la mesa de su despacho. El trabajo lo mantenía ocupado constantemente, pero escribir mensajes de correa electrónico no llevaba demasiado tiempo y, además, ella siempre respondía.
 

Con el transcurso de las semanas, establecieron una relación fluida y amistosa, pero Matt no se la podía quitar de la cabeza. Cuando Elaine rechazó su invitación para reunirse con él en Nueva Orleans, se sintió profundamente decepcionado. La simple idea de acostarse con ella había bastado para que se pusiera rojo como un tómate durante una reunión. Tenia que hacer algo. No podía estar tan cerca de Elaine y volver a Atlanta sin verla.
 

Sin embargo, Matt no estaba preparado para sentir el deseo arrebatador que lo asaltó al verla desde la casa de la playa. De no haber sido por la presencia del perro, la habría tumbado en el porche y le habría hecho el amor sin más.
 

Pero en lugar de hacerle el amor, había terminado en un restaurante y estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no hacer el ridículo con un cangrejo. Matt no estaba acostumbrado a comer marisco y ni siquiera sabía por dónde empezar.
 

Por suerte para él, Elaine se dio cuenta.
 

—Agárralo por detrás y tira del caparazón. Si no espabilas, te morirás de hambre antes de empezar…
 

Elaine alcanzó su cangrejo y le demostró cómo se debía hacer. Después, se llevó el cangrejo a la boca y lo probó.
 

—Está buenísimo —dijo, relamiéndose.
 

El cuerpo de Matt reaccionó al instante. Y su excitación se volvió más insoportable cuando Elaine lamió el caparazón del animal.
 

Aquella mujer era sexo puro, una verdadera tentación.
 

Si seguía allí, se volvería loco.
 

—¿Qué tal va tu trabajo? —preguntó ella, totalmente ajena a las preocupaciones de Matt.
 

Él, que ya estaba a punto de sacar la cartera para pagar la comida y salir corriendo, se contuvo y alcanzó la cerveza.
 

Tenía la esperanza de que el alcohol sirviera para disminuir su libido.
 

—Tan pesado como siempre.
 

Ella sacudió la cabeza.
 

—Trabajas demasiado, Matt. Pasar demasiadas horas en el despacho no es bueno para nadie. Tienes que salir a tomar el fresco.
 

—Bueno, ahora lo estoy tomando —dijo él—. A fin de cuentas, ¿qué puede haber más fresco que la brisa marina?
 

Elaine pasó un dedo por el borde de su copa y lamió la sal que lo adornaba, atormentándolo un poco más.
 

—Aun así, a mí no se me ocurre nada a lo que quisiera dedicar sesenta o sesenta horas semanales. Por muy placentero que fuera —afirmó.
 

Matt se estremeció, desesperado. La cerveza no le estaba siendo de ayuda.
 

Incapaz de refrenarse, clavó su vista en ella y admiró sus pechos. Cuando volvió a mirarla a los ojos, Elaine se había ruborizado.
 

—¿Segura que no se te ocurre nada? —preguntó él—. A mí, sí.
 

Elaine se quedó sin aliento.
 

Tardó unos segundos en reaccionar, y cuando lo hizo, fue para hacer una seña a la camarera del restaurante.
 

—La cuenta, por favor.
 

—Enseguida.
 

Segundos después, Matt abrió su cartera y dejó los billetes correspondientes. A continuación, tomó a Elaine de la mano, la sacó del restaurante y la llevó a toda prisa hacia el lugar donde había dejado el coche.
 

Elaine se sentó en el asiento del copiloto mientras él introducía la llave en el contacto. Luego, incapaz de esperar mas tiempo, se giró hacia ella, la abrazó con fuerza y la besó apasionadamente en la boca.
 

Durante las semanas anteriores. Matt había llegado a convencerse de que lo de Chicago había sido una especie de sueño, de que ninguna mujer podía tener un sabor tan excitante ni encajar tan bien con su cuerpo. Pero naturalmente, se equivocó: la realidad resultó ser aún mejor de lo que recordaba.
 

Alcanzó la palanca del asiento y lo echó hacia atrás para tener mas sitio.
 

Sus manos encontraron el borde de la camiseta de Elaine y se introdujeron bajo ella para sentir la suave piel de su estómago.
 

Elaine clavó las uñas en su espalda y él empezó a subir muy despacio, hasta que pudo cerrar los dedos sobre el encaje de su sostén.
 

Ella gimió, se arqueó y se frotó contra él. Sus pezones se endurecieron bajo el contacto de las manos de Matt.
 

Elaine ya intentaba desabrocharle los pantalones cuando alguien golpeó la capota del deportivo. Matt alzó la cabeza y vio a tres adolescentes que se burlaban de ellos y hacían gestos obscenos.
 

Él se sintió profundamente avergonzado, había estado a punto de hacerle el amor en el aparcamiento del restaurante.
 

Se intentó tranquilizar y se dijo que sólo tenía que esperar cinco minutos, el tiempo suficiente para llegar a la casa de la playa.
 

Hizo caso omiso de las protestas de Elaine,. volvió a colocar bien el asiento, giró la llave de contacto y arrancó.
 

Elaine le puso una mano en el muslo, a escasa distancia de la entrepierna. Después, lo empezó a acariciar suavemente, acercándose cada vez más, y Matt tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para concentrarse en la conducción.
 

—Maldita sea, Elaine… ¿Es que quieres que nos matemos?
 

En la oscuridad del habitáculo. Elaine respondió:
 

—Date prisa.
 

Tardaron muy poco en llegar. Matt frenó en seco y Elaine abrió la portezuela a toda prisa y se dirigió a la entrada de la casa.
 

Él la alcanzó, la llevó dentro y cerró la puerta antes de devorar su boca.
 

—La primera puerta a la izquierda —murmuró ella contra sus labios.
 

Matt pensó que sus sueños estaban a punto de hacerse realidad. Sólo tenía que contenerse unos segundos más. Lo suficiente para llegar a su dormitorio, lo suficiente para no hacerle el amor allí mismo, en el suelo.
 

La cama protestó cuando se arrojaron a ella. Ella se puso de rodillas y se quitó la camiseta. Matt se desembarazó de la camisa y la tiró al suelo, adonde ya había llegado el sostén de Elaine. Le puso las manos en los pechos y le acarició los pezones.
 

Luego, apartó las manos, se inclinó hacia delante y la empezó a succionar.
 

—Matt…
 

El ronco sonido de su nombre en los labios de Elaine lo volvió loco de deseo. La tumbó con facilidad, le quitó los vaqueras y le acarició las caderas.
 

Ella llevó las manos a la cremallera de sus pantalones y se la bajó. Después, cerró una mano alrededor de su sexo y le arrancó un gemido de placer.
 

Matt se desnudó con rapidez y se puso encima de ella.
 

—Esto no va a ser si rápido ni dulce —le advirtió.
 

Elaine ya estaba más que dispuesta cuando él la penetró e hizo un esfuerzo por mantener la calma.
 

Se empezaran a mover al unísono. Matt sintió sus pequeñas convulsiones y supo que estaba muy cerca del clímax.
 

Ella se aterro a la sábana, cerrando los puños: luego, gritó su nombre, se arqueó y lo llevó al orgasmo.
 

En ese momento, Matt pensó algo tan desconcertante que si Elaine lo hubiera sabido, habría salido corriendo a toda prisa.
 


 


 

El movimiento de la cama la despertó. Exhausta después de tres horas seguidas de pasión, Elaine se quedó dormida alrededor de la medianoche, muy consciente de que el enorme cuerpo de Matt ocupaba gran parte del espacio. Como tantas otras veces.
 

Elaine no quería pensar demasiado en la relación que mantenían: todavía la incomodaba, aunque se sentía plenamente satisfecha cuando estaba con él y lo echaba de menos cada vez que se alejaba.
 

Cuando Matt se levantó, ella se dio cuenta. Y cuando pasaron varios minutos y notó que no regresaba, abrió los ojos y miró a su alrededor, buscándolo.
 

La habitación estaba a oscuras, pero lo distinguió junto a la ventana, contemplando tranquilamente el paisaje.
 

—¿Qué haces?
 

Matt se sobresalió un poco al oír su voz. Se había puesto los pantalones, pero no llevaba nada más.
 

Se acercó a la cama y Elaine se estremeció. Matt le había regalado varios orgasmos impresionantes y ella pensó que debía estar saciada, pero era evidente que su cuerpo quería más.
 

La luz de la luna concedió a Matt un brillo vagamente espectral cuando se inclinó sobre ella y le apartó el cabello de la cara.
 

—No quería despertarte.
 

—No te preocupes. ¿En qué estabas pensando?
 

—En la playa. La luz de la luna es tan intensa que la arena parece brillar —respondió—. Es precioso.
 

Ella asintió.
 

Matt se tumbó boca abajo y se apoyó en los codos.
 

—¿Te apetece dar un paseo?
 

—¿Un paseo? —preguntó ella, creyendo que lo había entendida mal—. ¿Estás hablando en serio? Son las tres de la madrugada…
 

—Pero hay luna llena y estás despierta.
 

—Creo que deberíamos dormir…
 

—Oh, vamos. Será muy romántico.
 

Elaine necesitaba descansar, pero a Matt le apetecía dar un paseo. Y como él le había regalado toda una noche, sin más objetivo que el de buscarle el placer, ella pensó que le podía conceder ese capricho.
 

—Está bien. Pero si me desvelo ahora, mañana me levantaré muy tarde. Espero que prepares el desayuno.
 

Ella se levantó y se empezó a vestir.
 

—Trato hecho —dijo Matt, sonriendo.
 

La brisa del mar era Fresca, de modo que Elaine alcanzó un jersey y se lo puso en cuanto salieron de la casa. Cuando ya estaban en el camino de las dunas, Roscoe surgió de la nada y se puso a ladrar alegremente.
 

—Calla, Roscoe… o vas a despertar a todo el vecindario.
 

Matt la tomó de la mano y pasearon en silencio. De cuando en cuando se cruzaban con algún cangrejo, pero al margen de esos encuentros y de la presencia constante de Roscoe, estaban completamente solos.
 

Elaine pensó que Matt tenía razón al afirmar que sería romántico. Se sentía como si estuvieran en una película, como si en ese momento fueran los únicos seres humanos en todo el universo.
 

Matt fue el primero en hablar.
 

—¿Siempre está tan tranquilo a estas horas?
 

—Sí, esta zona de la playa es de barrios residenciales: no hay hoteles ni complejos para turistas, como ya habrás notado. Además, los chicos de la universidad prefieren las playas más alejadas, de modo que nos ahorramos su jaleo… Y como estamos en temporada baja, sólo quedamos los residentes.
 

Roscoe se acercó a ellos para recibir unas caricias y salió corriendo hacia las dunas.
 

—¿Sabrías llevarlo a su casa? —preguntó Matt de repente.
 

Elaine parpadeó, extrañada con el cambio de conversación.
 

—¿Por qué lo preguntas? ¿Es que no te gustan los perros?
 

—Al contrario; los perros me gustan mucho. Pero no esperaba que nos hiciera compañía —respondió—. Me está estropeando los planes.
 

—¿Los planes? ¿Qué planes?
 

Matt sonrió.
 

—Bueno, un paseo romántico por la playa con una mujer tan bella como tú… Tenía intención de seducirte y de hacerte el amor a la luz de la luna, pero va a ser bastante difícil con Roscoe en los alrededores.
 

Elaine se mordió el labio e intentó refrenarse: pero Matt parecía tan sinceramente decepcionado por lo del perro que se le escaparon unas risitas.
 

—Ah, cómo sois los turistas… habéis visto demasiadas películas románticas. Créeme, la playa es el último lugar de la tierra donde te gustaría hacer el amor. La arena se te mete por los sitios más insospechados —afirmó ella.
 

Matt arqueó una ceja.
 

—¿Lo sabes por experiencia? —preguntó.
 

—Por supuesto. Cuando era adolescente, lo probé en más de una ocasión… sobre todo con turistas jovencitos que tenían tus mismas intenciones. En teoría suena bien, pero la realidad pica bastante. Mi amiga Sara decía que hacer el amor en la playa era como hacerlo sobre papel de lija.
 

—Oh, vaya…
 

—Como ves, Roscoe es el menor de tus problemas. No tienes ninguna posibilidad. Por lo menos, conmigo.
 

—Otra buena idea destrozada por tu pragmatismo —protestó.
 

Elaine se puso de puntillas y lo besó.
 

—Lo siento, Matt… pero pasear está bien. Además, nunca se sabe: puede que tengas más suerte cuando volvamos a la casa.
 

—En ese caso, te echo una carrera.
 

—Qué gracioso.
 

—Vamos, no seas así… a fin de cuentas, tú eres la corredora.
 

Elaine no se pudo resistir a su tono de desafío. Salió corriendo de inmediato: la arena le impedía correr con normalidad, pero tardó muy poco en sacarle una ventaja considerable. Roscoe la acompañó durante todo el camino, y cuando por fin llegaron a la verja de la casa, ya le sacaban medio minuto a Matt.
 

—Maldita sea… Eres muy rápida —protestó él, Matt se sentó en el suelo, intentó recobrar el aliento y siguió hablando.
 

—Supongo que tengo que hacer más ejercicio. No tendrás un desfibrilador en la casa, ¿verdad? —bromeó.
 

Elaine no le hizo caso. Se estaba masajeando una de las piernas.
 

—No me vengas con quejas a estas alturas. Tú eres quien se ha empeñado en retarme. Además, yo también estoy en baja forma.
 

—A mi me parece que tu forma es excelente…
 

—Los halagos no te van a servir en este caso. Venga, entremos. Mientras yo bebo algo, tú puedes seguir con tus cumplidos…
 

Matt se levantó y gimió de dolor.
 

—Puede que haya destrozado tus planes románticos —continuó ella—. pero te puedo ofrecer una hamaca en el porche con unas vistas magníficas del océano.
 

—¿Una hamaca?
 

—Si, una hamaca. También es una posibilidad romántica, aunque implica ciertas dificultades técnicas… ¿te interesa?
 

—Oh, si.
 

Matt corrió hacia el porche, dejándola perpleja.
 

—¡Venga, te echo una carrera! —añadió él.
 

Elaine lo miró con exasperación y murmuró:
 

—Hombres…
 






  

  

    







    Capítulo 8


    Nunca habría imaginado que una hamaca pudiera ser tan divertida.


     


    Matt dejó caer una pierna por el lateral de la hamaca y la balanceó suavemente. Elaine se rió y se tapó con la manta que habían echado por encima.


     


    La temperatura bajaba mucho cuando se ponía el sol. Pero el cuerpo de Matt irradiaba calor.


     


    —Me alegra saber que aprendes cosas nuevas conmigo…


     


    Ella pensó que había formas peores de pasar un sábado. Si él no hubiera aparecido, se habría dedicado a limpiar y ordenar la casa: pero obviamente, prefería pasar el fin de semana desnuda y entre sus brazos.


     


    Estaba tan cómoda en aquella posición que había seguido así una eternidad entera, sin hacer otra cosa que acariciarle el pecho. Sin embargo, el estómago de Matt empezó a hacer ruidos. Dentro de poco, tendrían que cenar.


     


    —Mi vecina tiene una galería de arte —afirmó él.


     


    —Ah —dijo ella, sin hacerle mucho caso.


     


    —Le he hablado de ti y de tu obra. Me ha prometido que si le envías algunos cuadros, les echará un vistazo.


     


    Elaine dejó de acariciarlo.


     


    —¿Cómo?


     


    —Dice que siempre está buscando artistas nuevas y que, cuando le gusta lo que ve, lo expone en su galería —respondió.


     


    La idea de exponer en Atlanta la asustó un poco. Siempre había querido exponer, pero no estaba segura de ser suficientemente buena.


     


    —Te lo agradezco mucho, pero no creo que le guste.


     


    —¿Por qué dices eso?


     


    Ella carraspeó.


     


    —Tienes muchas virtudes y ciertos conocimientos de arte, pero eso no significa que tengas capacidad para evaluar la calidad de una obra —alegó ella—. Hazme caso… sigue con la abogacía, que es lo tuyo.


     


    Matt intentó sentarse, pero sólo consiguió que la hamaca oscilara peligrosamente. Elaine tuvo que agarrarse al borde para no caer.


     


    —¿Y quién más ha evaluado tu obra recientemente? —preguntó él.


     


    —¿A qué viene esa pregunta?


     


    —A que sospecho que no estás haciendo nada con tu trabajo y que tú eres la primera que desconoces su valor.


     


    Elaine suspiró.


     


    —Matt, sé que…


     


    —No eres imparcial en este caso —la interrumpió—. Envía algunos cuadros a Gillian. Veamos lo que dice. A fin de cuentas, ¿qué podrías perder?


     


    Elaine pensó que podía perder una cosa importante, su orgullo. Pero se lo calló.


     


    —Ya te he dicho que sólo pinto por divertirme.


     


    —Pero no sabrás si vales hasta que no lo intentes. Arriésgate un poco… Vamos. Elaine. Te desafío.


     


    —¿Qué me desafías? Por Dios, Matt… ni que estuviéramos en el colegio. Hablas como un niño de doce años.


     


    —Maldita sea, Elaine —dijo él, molesto—. Arriésgate por una vez y deja de querer controlarlo todo. A veces es mejor dejarse llevar y ver lo que pasa.


     


    A Elaine le extrañó un poco su vehemencia. Hablaba como si aquel asunto fuera importante por algo más que la calidad intrínseca de su obra pictórica.


     


    Puso los pies en el suelo y se levantó tan de repente que esta vez fue él quien se tuvo que agarrar a las cuerdas de la hamaca para no caerse.


     


    —¿De qué diablos estás hablando, Matt?


     


    Él dudó un momento. Después, se sentó en el borde de la hamaca, arqueó una ceja y respondió:


     


    —De nosotros.


     


    Ella se quedó helada.


     


    —¿De nosotros? No hay ningún nosotros…


     


    —¿Y de quién es la culpa?


     


    Elaine empezó a sentirse muy frustrada.


     


    —¿De quién es la culpa? Matt, no te entiendo.


     


    —No disimules, Elaine. Eres una mujer inteligente. Me entiendes muy bien.


     


    Matt tenía razón, Elaine sabía adónde pretendía llegar, pero no quería hablar de eso y cambió de conversación.


     


    —Voy a pedir una pizza. ¿Tienes hambre?


     


    Ella ya estaba en el interior de la casa cuando él la alcanzó y la agarró del brazo.


     


    —¿Por qué cambias de conversación y me das la espalda, Elaine? Sinceramente, esperaba más de ti.


     


    Aquel comentario fue la gota que colmó el vaso.


     


    —¿Y qué esperabas de mi, si se puede saber? ¿Es que estás molesto porque no dejé todo lo que tenía entre manos para ir a Nueva Orleans y arrojarme a tus brazos? ¿Es eso? Confiésalo de una vez.


     


    —Si, en parte es eso.


     


    —¿En parte? Sé sincero, Matt. No sé a qué viene todo ese asunto de la galería de arte, pero acordamos que no nos andaríamos con tonterías.


     


    Matt se frotó la nuca, incómodo. La visión de sus músculos la desconcertó durante unos segundos, pero reaccionó enseguida.


     


    —Quieres que sea sincero… De acuerdo, lo seré —dijo—. Sé que ni tú ni yo queríamos complicar las cosas, pero hemos llegado a conocernos bien y ya no mantenemos una simple relación sexual. Francamente, no sé cómo definirlo. Sólo sé que sientes lo mismo que yo y que quiero explorar todas las posibilidades. Pero cada vez que me acerco a ti, cada vez que lo intento, tú te alejas.


     


    El corazón de Elaine se había acelerado tanto que tuvo que hacer un esfuerzo por recobrar el aplomo.


     


    —Vamos, Matt… sólo nos conocemos de un par de fines de semana y unos cuantos mensajes de correo electrónico —alegó.


     


    —Bueno, por algo se empieza.


     


    —Pero esto no va a ningún sitio —murmuró.


     


    —Claro que si. Sólo tienes que darme una oportunidad.


     


    Elaine lo maldijo para sus adentros.


     


    —¿Y qué pasaría luego? Te recuerdo que vives en Atlanta.


     


    —¿Y qué? Ya encontraríamos alguna solución.


     


    —¿Qué solución?


     


    —Bueno…


     


    Matt no supo qué decir.


     


    —¿Lo ves? No hay ninguna solución —sentenció ella.


     


    —Por todos los diablos, Elaine… Sé que es complicado, pero eso no significa que no podamos llegar a algún tipo de acuerdo. Tienes que arriesgarte un poco. Deja de intentar jugar sobre seguro. Tienes que lanzarte y probar suerte.


     


    —Acabo de empezar con mi trabajo y estoy en pleno proceso de renovación de la casa. No pretenderás que lo deje todo cada fin de semana para ir a visitarte.


     


    Matt la miró con incredulidad.


     


    —¿Un trabajo y una casa? ¿Ésa es tu excusa?


     


    —Mi trabajo y mi casa son lo único que tengo —declaró—. No puedo poner mi futuro en peligro por la remota posibilidad de que surja algo profundo entre tú y yo.


     


    —Pero hay más trabajos, mas casas…


     


    Elaine empezó a entender. O eso creyó.


     


    —Comprendo. Y supongo que esos trabajos y esas casas están en Atlanta.


     


    —Tal vez. Nunca se sabe.


     


    —¿Y por qué no dejas tu bufete? Hay otros lugares donde puedes practicar la abogacía. Y otras casas —contraatacó.


     


    Matt se puso algo nervioso.


     


    —Pero eso es distinto.


     


    —¿Ah, si? ¿Por qué?


     


    Él no tuvo ocasión de contestar.


     


    —¿Sabes una cosa, Matt? Tienes razón, soy una mujer inteligente: tanto como para imaginar lo que ocurre… Dices que quieres explorar las posibilidades de nuestra relación, pero no tienes intención alguna de abandonar Atlanta ni de dejar tu trabajo actual en el bufete. Has hecho planes y no los quieres cambiar.


     


    —Elaine…


     


    Ella alzó una mano y lo detuvo.


     


    —No, déjame hablar.


     


    —Pero…


     


    —Aunque yo me mudara a Atlanta y consiguiera encontrar un trabajo tan bueno como el de SoftWerx, tú estarías tan ocupado que casi no podríamos vernos. Y lo estarías hasta que decidieras que ya había llegado el momento de dar nietos a tu madre —afirmó—. De hecho, quieres que pruebe suerte con el arte porque trabajaría en casa, estaría a tu disposición y quizás podría ganar algún dinero para pagar las facturas.


     


    —Estás sacando conclusiones muy apresuradas, Elaine. Ni siquiera te has parado a pensar que el escenario que planteas no tiene por qué ser necesariamente negativo. Podría ser muy bueno para los dos.


     


    Elaine pensó que Matt no la entendía y que ella no tenía ni tiempo ni ganas para explicarse mejor.


     


    —Yo no tengo a nadie, Matt. No cuento con la seguridad de una familia que me apoye si todo va mal. Sólo cuento conmigo.


     


    —Con esa actitud, nunca llegarás a ninguna parte.


     


    —Oh, cierra la boca de una vez… —bramó—. No he pedido tu opinión sobre mi forma de vivir, y desde luego no estoy obligada a darte ningún tipo de explicaciones. Somos amantes, nada más.


     


    —Bueno, me alegra que al menos admitas eso…


     


    Elaine no encontró ninguna réplica y se quedó en silencio.


     


    Matt respiró hondo y ella contuvo la respiración, esperando que dijera algo divertido, algo que los sacara de aquel callejón sin salida.


     


    Pero se limitó a encogerse de hombros y a decir:


     


    —Creo que he cometido un error al venir a verte. O más bien, varios errores… Pero me has aclarado las cosas y tendrás lo que quieres. Me marcho.


     


    Matt entró en el dormitorio y ella permaneció en el sitio, sin saber qué hacer.


     


    Él reapareció un par de minutos después, completamente vestido y con su bolsa de viaje en el hombro. Llevaba desatados los cordones de los zapatos.


     


    —Ha sido divertido, Elaine. Siento que haya salido mal.


     


    Elaine pensó que debía decir algo. No debía permitir que se marchara así.


     


    —Yo también lo siento.


     


    —Adiós, Elaine.


     


    —Adiós, Matt. Conduce con cuidado.


     


    Matt se fue.


     


    Así como así.


     


    Elaine respiró hondo y se recordó que no era la primera vez que un hombre la dejaba plantada. Pero había una diferencia con todas las anteriores: que entonces, ella también quería desaparecer.


     


    Aquello era completamente distinto.


     


    En lugar de sentirse aliviada, como si le hubieran quitado un peso de los hombros, se sintió derrotada y deprimida.


     


    Salió al porche, se acercó a la hamaca, recogió la manta que habían usado y se la puso por encima. Le pareció que había pasado una eternidad desde que se habían tumbado allí y se habían dedicado a amarse y a balancearse suavemente.


     


    Una vez más, se había demostrado que todo podía cambiar en un minuto. Elaine lo sabía de sobra, así que siempre intentaba planificar las cosas y adelantarse a los acontecimientos. Desgraciadamente, no había encontrado la forma de tratar con Matt.


     


    Se dijo que habían hecho lo mejor. Se dijo que habían ido demasiado lejos y que a medio plazo se alegraría de haberse separado de él antes de que se encariñaran y se hicieran mas daño el uno al otro.


     


    Se había equivocado al pensar que podía ser amante de Matt sin sufrir ningún tipo de consecuencias emocionales.


     


    Pero ahora, debía seguir con su vida. El lunes llegaban los obreros y ella tenía trabajo de sobra para mantenerse ocupada.


     


    Más tarde o más temprano, se acostumbraría a la ausencia de Matt. Y para Año Nuevo, si todo iba bien, lo habría olvidado por completo.


     


    Pero Elaine no pudo engañarse con esos argumentos. Se los repitió una y otra vez y no sirvió de nada.


     


    


     


    


     


    Matt ya estaba en la autopista cuando se dio cuenta de que no tenia adonde ir. Cuando hizo planes para el fin de semana, dio por sentado que estaría con Elaine hasta el domingo por la tarde y había reservado un billete de avión para volver a Pensacola porque no le apetecía conducir hasta Nueva Orleans.


     


    Ni siquiera se había planteado la posibilidad de que Elaine no quisiera verlo, ni mucho menos de que las cosas empeoraran hasta el punto de que él mismo se marchara de su casa a las ocho de la tarde del sábado.


     


    Pensó en un viejo refrán y se dijo que el camino de infierno estaba empedrado de buenas intenciones.


     


    Lamentaba haber discutido con ella, pero Elaine tenía algo que lo sacaba de quicio y le hacia perder la calma. Ahora no tenía más remedio que asumir su responsabilidad y pasar la noche solo en algún hotel del aeropuerto.


     


    Tomó una desviación, detuvo el vehículo y pensó en llamarla por teléfono y pedirle disculpas.


     


    Se había excedido con ella: la había presionado demasiado.


     


    Si la llamaba enseguida, podría solucionar las cosas.


     


    Sin embargo, rememoró lo sucedido hasta entonces y tuvo que admitir que Elaine nunca había dicho que quisiera una relación seria. Sólo quería ser su amante. Él era quien había cambiado las normas.


     


    Hasta el día anterior, Matt habría afirmado que la conocía bastante bien. Pero ya no estaba tan seguro.


     


    En ese instante oyó un claxon. Alzó la cabeza, echó un vistazo al retrovisor y vio que se estaba formando una cola detrás de su vehículo.


     


    Matt suspiró, arrancó y se dirigió hacia Pensacola.


     


    




  











Capítulo 9

—¿Me vas a decir lo que le ocurre? ¿O pretendes que me comporte como si no me hubiera dado cuenta de nada? —preguntó Melanie.
 

Elaine se apoyó en el cabecero de la cama, con el auricular sujeto entre la cabeza y el hombro. Los obreros tenían su casa patas arriba, y el dormitorio era prácticamente el único sitio donde podía estar en paz.
 

Desde la cama podía ver el mar sin ningún obstáculo: por lo menos, desde que había quitado la hamaca que se interponía en las vistas. La temperatura había bajado tanto que ya no se estaba bien en el porche, así que la hamaca no le servia de nada. Al año siguiente comprarla una nueva o instalarla una tumbona.
 

Elaine se acordó de Matt y pensó que la tumbona era una opción mucho más segura. Las hamacas sólo daban problemas.
 

—¿Por qué crees que me pasa algo?
 

—Estás hablando conmigo, Elaine. Te conozco de sobra.
 

Tu voz suena rara y estás más distante de lo normal, aunque haces esfuerzos por aparentar felicidad cuando me escribes.
 

Sé que te pasa algo. Y me preocupa.
 

Elaine consideró la posibilidad de mentir a su amiga, pero Melanie era demasiado lista y no se dejaría engañar. Además, no quería preocuparla sin motivo. Pero tampoco le podía decir la verdad.
 

—Es que estoy algo deprimida. El trabajo es más pesado de lo que supuse, y la obra de la casa se está eternizando —explicó—. Ya sabes que siempre he sido una obsesa del control… el desorden me destroza. Sin mencionar que echo de menos Chicago.
 

—Si quieres volver, mañana por la mañana tendrás un camión de mudanzas en la puerta —declaró Melanie.
 

Elaine soltó una carcajada. Conociendo a su amiga, ya habría alcanzado el listín telefónico para llamar a una empresa de portes y mudanzas.
 

—Vamos, Mel…
 

—No estoy bromeando. Hay un piso libre a pocas manzanas de aquí que sería perfecto para el caso. Además, el otro día me encontré con Abe Morris en el supermercado… me dijo que daría cualquier cosa para que volvieras a trabajar en su empresa. Mencionó un aumento de sueldo y hasta un ascenso.
 

—Si, claro, un aumento de sueldo y un ascenso que debió darme hace dos años —le recordó—. Estará molesto parque ahora tiene que trabajar de verdad y no puede perder el tiempo en su despacho con los videojuegos. ¿Sabes que se dedica a enviarme mensajes de correo electrónico para que le resuelva sus problemas? No, gracias, creo que prefiero seguir donde estoy.
 

—Lo comprendo, pero se nota que no estás bien, Elaine.
 

Elaine intentó animarse un poco.
 

—No te preocupes. Se me pasará.
 

—¿Seguro que eso es todo? Puedes confiar en mí…
 

—Lo sé, Mel. Y si tuviera algo más que decir, te lo diría —mintió—. Deja de darle tantas vueltas al asunto. Cuando nos veamos el miércoles que viene, podrás comprobar que no me pasa nada.
 

—Está bien. Iré a recogerte al aeropuerto. Ah, y mamá ha dicho que te preparará una buena comida…
 

—Bueno, no sería un día de Acción de Gracias decente si no pudiéramos disfrutar de las comidas de tu madre —observó.
 

Ella se sintió aliviada. Se había librado de la presión de su amiga. Y unos minutos después, cuando cortó la comunicación, pensó que al menos había ganado tiempo con ella. Ahora tenía cuatro días para animarse, volar a Chicago y pasar las fiestas con la familia de Melanie. Pero tendría que interpretar bien el papel, porque si Melanie adivinaba su estado emocional con una simple llamada telefónica, sabría la verdad en cuanto la viera.
 

Habían pasado trece días desde que Matt se marchó. Trece largos días.
 

No la había llamado por teléfono. No le había enviado ningún mensaje de correo electrónico. No había hecho nada.
 

Era como si no se hubieran conocido.
 

Pero se habían conocido. Y la angustia de su pecho era un recordatorio constante.
 

Por enésima vez. Elaine se repinó que había cometido un error al convertirse en su amante. Creía que podría controlar la situación, pero la situación se le había escapado de las manos y ahora tenía que afrontar una realidad tan sorprendente como difícil para ella: que se había enamorado de Matt Jacobs.
 

Había necesitado cuatro días de depresión y dolores de cabeza para comprenderlo. Ni siquiera sabía cómo había ocurrido, cómo era posible: sólo sabía que estaba enamorada de aquel hombre tan irritante.
 

Nunca se le habían dado bien las relaciones: sobre todo, porque nunca había mantenido una relación sería. Elaine mantenía las cosas en un terreno superficial y evitaba las situaciones complicadas.
 

Pero Matt era diferente, Matt no se había comentado con tener su cuerpo. Matt le había llegado al corazón.
 

Lo que al principio le había parecido una simple locura hormonal, se había transformado con el transcurso del tiempo en una emoción profunda que le estaba devorando las entrañas. Pero Elaine era fuerte y habría podido soportar el dolor de la pérdida: desgraciadamente, no soportaba el sentimiento de culpabilidad, el arrepentimiento por haberlo estropeado todo con él.
 

Elaine no estaba acostumbrada a arrepentirse. Además, la voz de su conciencia le decía que había cometido un error muy grave con Matt, que había despreciado a un hombre que la quería y que merecía la pena.
 

Se vistió y miró la camiseta que Matt se había dejado en su casa. La había encontrado al día siguiente de que se marchara, pero no sabía cómo devolvérsela. Si se la dejaba a Melanie o a Brian para que se la dieran, sus amigos la someterían a un interrogatorio. Además, no tenía la dirección de Matt ni la había podido encontrar en la guía telefónica. Y tampoco se podía presentar en su despacho con una prenda olvidada. La camiseta todavía olía a él. El simple hecho de doblarla había bastada para que los ojos se le humedecieran, así que no la había tocado desde entonces. Pero sabía que tendría que hacerlo en algún momento.
 

Entró en el despacho de la casa, miró el lienzo y sus pinturas y se sentó en el taburete. Al menos, la pintura se estaba conviniendo en una experiencia catártica. Cuando pintaba, podía expresar sus emociones y olvidar todo lo demás.
 

Tomó aliento y se concentró en respirar despacio.
 

El dolor pasaría. Tenia que pasar.
 

Debía pasar.
 


 


 

La secretaria de Matt inclinó la cabeza y le dio un documento.
 

—Tienes que firmar al final —dijo—… ah, y aquí tienes los detalles de tu viaje. ¿Es verdad que vas a pasar el día de Acción de Gracias con tu familia? No lo habías hecho desde hace cinco años.
 

—Sí, bueno… no suelo hacerlo, pero les prometí que iría este año.
 

Debbie sonrió y se alejó hacia su mesa.
 

—Sé que tu madre se alegrará mucho. Pero no olvides el abrigo… He visto que en Chicago hace un frío intenso.
 

Matt pensó que, con la mala suerte que tenía, se pondría a nevar. Si no hubiera prometido a su madre que iría a verlos, se habría dedicado a jugar al golf durante todo el fin de semana.
 

Pero ya no tenía remedio. Estaba atrapado.
 

Como tantas veces, volvió a pensar en Elaine. Había sido muy clara: le había dicho que no quería mantener una relación amorosa y había roto el contacto por completo, como si quisiera enfatizar su decisión.
 

Sin embargo, el silencio de Elaine y el tiempo transcurrido le habían dado ocasión de analizar las cosas con calma. Ahora pensaba que se había engañado a sí mismo. Elaine era tan inteligente, tan bella y tan buena amante que se había encaprichado con ella y se había empeñado en confundir el amor y el sexo.
 

Pero siempre había una vez para todo. Por suerte, había aprendido la lección y empezaba a superarlo. Incluso le estaba agradecido por haberlo puesto en su sitio antes de que complicara las cosas.
 

Echó un vistazo al itinerario que Debbie le había organizado y pensó que cabía la posibilidad de que Elaine también estuviera en la ciudad durante esos días. Pero en tal caso, se alojaría en casa de Melanie y de Brian y sus caminos no se cruzarían.
 

Desgraciadamente para él, su cuerpo no estaba de acuerdo con su mente. Echaba a Elaine de menos. La añoraba, la necesitaba. Y era terriblemente frustrante.
 

Matt respiró hondo y se intentó convencer de que el deseo no sería un problema en ningún caso. Elaine y él eran personas adultas. Se habían encaprichado y habían puesto tierra de por medio.
 

Sabrían superarlo y seguir adelante.
 






  








Capítulo 10

Elaine estaba preparada para sufrir la pesadilla de viajar en avión el día anterior a Acción de Gracias, pero compartir asiento durante tres horas con una mujer empapada en colonia de jazmín estuvo a punto de causarle un ataque de alergia.
 

Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Chicago, los ojos le lloraban, la nariz le goteaba y tenía una jaqueca terrible.
 

Pensó que se sentiría mejor cuando saliera a la calle, pero se equivocó; el olor se le había quedado en la ropa y alimentó su malestar hasta que llegó a casa de Melanie, se desnudó y se dio una ducha.
 

Los antihistamínicos y el descanso la ayudaron un poco: pero aún estornudaba cuando despertó el jueves por la mañana.
 

Sin embargo, la alergia le vino bien. Mel tenía algo concreto de lo que preocuparse y olvidó sus sospechas sobre su estado emocional. De paso, le ofreció la excusa perfecta para declinar la invitación de Brian, que la invitó a cenar con su familia al día siguiente, Elaine no se habría negado en circunstancias normales, pero supo que Brian también había invitado a Matt y no quiso coincidir con él.
 

—¿Estás segura de que no quieres que llame al médico? —le preguntó su amiga.
 

—Vamos, Mel, sólo es una alergia… Me tomaré una taza de té y me meteré en la cama hasta que me encuentre mejor. No te preocupes por mí. Marchaos a cenar y divertíos. Estaré bien —aseguró.
 

Mel no se quedó muy convencida, pero al final se marchó.
 

Elaine se preparó la taza de té y se sentó en el sofá a ver una película.
 

Cuando el teléfono sonó al cabo de un rato, se quedó donde estaba y dejó que saltara el contestador.
 

—Elaine, soy Matt.
 

Elaine se echó hacia delante. La voz de Matt bastó para que la adrenalina circulara por sus venas.
 

—Dile a Brian que tengo su teléfono móvil. No sé cómo ha acabada en el bolsillo de mi chaqueta —continuó él—. Como mañana tengo que pasar por ahí, se lo llevaré… ah, y coméntale a Melanie que Kelly vendrá conmigo.
 

El cerebro de Elaine se activó al instante, Matt. El teléfono. Kelly.
 

Todavía se estaba preguntando quién seria Kelly y qué pasaba al día siguiente para que Matt tuviera que ir a casa de sus amigos, cuando oyó una llave en la cerradura de la puerta.
 

Tomó aire y se dispuso a disimular.
 

—Vaya, ya habéis vuelto…
 

—Hola, Elaine. ¿Qué haces despierta? Pensé que te habrías acostado… —dijo Melanie—. ¿Te encuentras bien?
 

—Sí, me he echado una siesta y estoy algo mejor. Por cierto, Matt acaba de dejar un mensaje en el contestador. Dice que tiene el teléfono móvil de Brian.
 

Brian se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta.
 

—No me había dado cuenta —dijo.
 

—También ha dicho que lo traerá mañana.
 

—Ah, muy bien.
 

Melanie se acercó a su amiga y empeñó en colocarle bien los cojines y en ofrecerle otra taza de té. Elaine decidió que había llegado el momento de saciar su curiosidad.
 

—¿Qué pasa mañana?
 

—¿Es que no lo sabes? —preguntó Mel, aparentemente confundida por su pregunta—. Este año nos encargamos de organizar la cena posterior al partido de fútbol… Será divertido. Me alegra que te encuentres mejor, porque me molestaría mucho que te la perdieras…
 

Elaine sintió pánico. Para empeorar las cosas. Brian pulsó el botón del contestador para oír el mensaje de Matt y su voz llenó la habitación.
 

—¿A eso se refería Matt cuando ha dicho que vendrá mañana?
 

Mel asintió.
 

—Sí, claro.
 

—¿Y quién es Kelly?
 

Elaine había pensado que Kelly sería una amiga de Matt y se había dejado dominar por los celos. Pero tardó poco en salir de su error.
 

—Ross Kelly es un amigo del instituto —respondió Brian —. Ahora trabaja en Florida, no muy lejos de tu casa… Él también se dedica a la informática, aunque creo recordar que en un campo distinto al tuyo. Seguro que tenéis muchas cosas en común.
 

Elaine se sintió tan aliviada que se habría abofeteado a sí misma por dejarse llevar por los celos.
 

—¿Es guapo? —preguntó Melanie con ojos brillantes.
 

Brian se encogió de hombros.
 

—No sabría decirte… es Kelly.
 

Elaine conocía a su amiga y sabía en lo que estaba pensando.
 

—No, Mel —le advirtió—. No estoy interesada en ese hombre. Y te recuerdo que ya no puedes hacer de Celestina conmigo.
 

—¿Es que nunca me vas a perdonar por el desastre de Donovan? —protestó Mel—. Por Dios, han pasada varios años…
 

Elaine se frotó las sienes e intentó tranquilizarse un poco.
 

Lo único que le faltaba en ese momento era que Melanie se empeñara en emparejarla con el tal Kelly, quien probablemente, también era amigo de Matt.
 

Estaba tan nerviosa que le faltó poco para sufrir un ataque de risa histérica. Para disimularlo, se puso a toser y se marchó a la cama: Melanie se preocupó y la siguió, pero la dejó en paz al cabo de unos minutos.
 

No podía creerlo. Matt se iba a presentar en el piso. Tendría que verlo de nuevo y no estaba segura de que pudiera soportarlo. Además, no se encontraba en su mejor estado físico ni emocional.
 

Consideró la posibilidad de fingir una recaída y pasar todo el día en cama. Quizás sirviera para evitarle el problema: pero en cualquier caso, aquel viaje estaba siendo una verdadera pesadilla. Intento dormir, sin éxito, Brian y Melanie estuvieron despiertos un rato, después, se retiraron al dormitorio principal y la casa quedó en silencio.
 

Elaine no podía dejar de pensar en Matt. Lo echaba demasiado de menos.
 

Y sabía lo que tenía que hacer. Tenía que decírselo. Tenía que arriesgarse y confesarle sus sentimientos.
 

—A fin de cuentas, no pierdo nada —se dijo en voz alta.
 

Sólo tenía dos opciones: fingir la recaída y cruzar los dedos para que Matt se mantuviera alejado o hablar con él.
 

Pero ni siquiera sabia lo que le podía decir. Supuso que dependería de las circunstancias, del comportamiento del propio Matt. Si se mostraba interesado, incluso estaba dispuesta a pedirle disculpas y a concederle una segunda oportunidad.
 

Confusa, alcanzó la almohada y la puso en una posición más cómoda. Después, miró el techo y se preguntó cuántas noches de desvelo le esperaban todavía, por culpa de Matt.
 


 


 

Matt sabía perfectamente que Elaine estaría en el piso. Lo sabía y había intentado convencerse de que no era para tanto, de que los dos sabrían comportarse, de que su relación era agua pasada y de que podría pasar una noche tranquila con sus amigos y disfrutar de la retransmisión del partido.
 

Sus previsiones se cumplieron en parte. Cuando se saludaron. Elaine se comportó con frialdad, como si efectivamente lo hubiera olvidado.
 

Eso le dolió.
 

Charló con él durante unos segundos y después se marchó a ver el partido en una de las tres televisiones que Brian había instalado en la casa. Matt tuvo ocasión de observarla y se dio cuenta de que estaba más callada de lo habitual, pero tenia la excusa de que no se encontraba bien.
 

Por lo demás, su comportamiento fue tan educado y distante como si fueran simples conocidos. Nadie habría imaginado que habían mantenido una relación.
 

—Te aseguro que no tiene nada contagioso.
 

Matt se sobresaltó un poco al oír la voz de Brian, que se había acercado a él para darle una cerveza.
 

—¿Cómo?
 

—Me refiero a Elaine. Está enferma, pero no es contagioso —repitió—. ¿Una cerveza?
 

—Sí, gracias.
 

Matt alcanzó la botella y preguntó:
 

—¿Qué le pasa?
 

—Tiene una alergia. Parece que viajó con una mujer empapada en colonia y le causó una reacción muy fuerte.
 

—Comprendo…
 

—De todas formas, y para curarnos en salud, la mantenemos alejada de la comida —bromeó—. Puedes tomar lo que quieras.
 

—¿Habéis pedido comida a un restaurante?
 

—¿Por qué lo preguntas?
 

—Porque Elaine dice que Mel ni siquiera sabe cocer agua —respondió Matt.
 

—¿Qué Elaine lo dice? —preguntó Brian. Súbitamente interesado—. No sabia que hubierais hablado tanto durante la boda… aunque ahora que lo pienso, me extraña que Elaine se pusiera a criticar la capacidad culinaria de Mel en un día tan importante para ella.
 

Matt supo que se había metido en un terreno peligroso y decidió guardar silencio. Era la mejor opción.
 

Brian se encogió de hombros y dijo:
 

—Bueno, si tuvieras una aventura con ella, no me parecería mal. Es una mujer muy interésame, abogado.
 

—No insinuarás que Melanie sospecha que…
 

Brian sonrió.
 

—No, no, nada de eso. Melanie no sospecha nada. Si sospechara algo, ya lo habrías sabido. Os habría interrogado a los dos.
 

Brian se acercó un poco más y bajó el tono de voz.
 

—Pero hazme un favor, Matt. Tanto si te interesa como si no, ten cuidado con Elaine. No quiero que le hagan daño.
 

Matt intentó hablar con naturalidad, como si aquello no fuera con él.
 

—¿Desde cuándo eres un caballero andante? —se burló—. ¿Cuándo te ha dado por convenirte en defensor de doncellas?
 

—No se trata de eso. Por mi, Elaine puede hacer lo que parezca oportuno en materia de relaciones. Mi interés es puramente egoísta.
 

—No te sigo…
 

—¿No? Pues escúchame con atención —declaró—. Si Elaine se deprime por tu culpa, mi vida será un infierno. Melanie te atacaría con uñas y dientes, pero yo vivo con ella y sufriría las consecuencias en carne propia. Ten cuidado, Matt.
 

Matt asintió.
 

—Tomo nota, aunque la advertencia es innecesaria. Entre nosotros no hay nada. Melanie no tiene motivos para sacarme los ojos.
 

—Excelente.
 

Melanie se unió a ellos en ese momento.
 

—Me alegra que hayas podido venir, Matt. Tenía miedo de que tu madre no te dejara salir de su casa…
 

—Hasta mi madre se cansa de mí al cabo de un rato.
 

—¿Por qué será? —preguntó Mel, mirándolo fijamente—. Pero ya basta de tonterías… Tengo que hablar de algo importante contigo. Necesito que me des cierta información.
 

Matt se estremeció.
 

—Si tienes algún problema con la ley, me temo que no te podré ayudar. No soy abogado criminalista —ironizó.
 

—Descuida, no tenga ningún problema con la ley. Se trata de Elaine.
 

Matt estuvo a un iris de atragantarse con la cerveza.
 

—¿De Elaine?
 

—Si, se ha marchado a vivir muy lejos y temo que se sienta sola. Bueno, se me ha ocurrido que Ross Kelly podría ser un candidato adecuado para ella —afirmó—. ¿A ti qué te parece?
 

—No hagas de Celestina, Mel —intervino Brian.
 

Matt sintió un ataque de celos.
 

—Haré lo que me apetezca, Brian —declaró Melanie—. Elaine es asunto mío, no tuyo. No te metas donde no te llaman.
 

Melanie se giró hacia Matt y siguió hablando.
 

—Kelly es guapo y parece bastante agradable, pero necesitó más información. ¿Cómo es? ¿Está saliendo con alguien? ¿Crees que se llevaría bien con ella?
 

Matt decidió ser sincero.
 

—Francamente, lo desconozco. Kelly no es mal tipo, pero no sé mucho de su vida privada y no sé qué busca Elaine en un hombre.
 

Mel suspiró.
 

—No me sirves de nada… ¿os conocéis desde el instituto y eso es todo lo que me puedes decir? —preguntó.
 

Matt se encogió de hombros y Brian asintió.
 

—Entonces, ha llegado el momento de que reconozca el terreno personalmente. Ven conmigo, Brian. Quiero que me ayudes a conocer a tu amigo —Brian protestó, pero Melanie se llevó a su esposo de todas formas.
 

En otras circunstancias, a Matt le habría parecido una situación divertida: sin embargo, el objetivo de la misión de Melanie no tenía ninguna gracia.
 

Se sentó y estuvo viendo el partido un rato. Su equipo iba perdiendo por poco, pero había perdido el interés. Al cabo de unos minutos, se levantó y se dirigió a la cocina para buscar otra cerveza.
 

Y en lugar de una cerveza, encontró a Elaine.
 

—Hola.
 

Elaine se asustó tanto al oír su voz que derramó el refresco que tenia en la mano.
 

—Oh, vaya…
 

—No pretendía asustarte.
 

Ella se encogió de hombros y secó el líquido con un paño.
 

—No es culpa tuya. No te he oído… Me he tomado tantos antihistamínicos que estoy más dormida de la cuenta.
 

—Pero te han hecho efecto. Tienes mejor aspecto que antes —afirmó él.
 

Elaine no lo miró a los ojos. Dobló el paño y sonrió con debilidad.
 

—Sí, supongo que me han sentado bien.
 

—¿De qué era la colonia de esa mujer? ¿De Jazmín? Recuerdo que en alguna ocasión me comentaste que el Jazmín te daba alergia.
 

Elaine lo miró con asombro.
 

—Me extraña que te acuerdes…
 

—Pues me acuerdo.
 

Ella carraspeó y volvió a apartar la mirada. Su conversación había llegado a un punto muerto. Matt llegó a la conclusión de que no quería hablar con él y pensó en marcharse, pero no quería hacerlo: en toda la tarde, era la primera ocasión que se le presentaba para hablar con ella a solas.
 

—¿Qué tal te ha ido? —preguntó al fin.
 

Ella lo miró y sonrió con debilidad.
 

—Bien. Estoy muy ocupada con el trabajo y con las obras de la casa. ¿Y a ti?
 

—Oh, me ha ido bien. Muy bien —respondió, tenso.
 

Esta vez fue ella quien rompió el silencio posterior.
 

—Ya veo que has cumplido la promesa de pasar el día de Acción de Gracias con tu familia. Tu madre estará encantada.
 

—Lo está, aunque todavía no le he dicho que también pienso estar en Navidades. No quiero que le dé un síncope con tantas emociones… —bromeó—. Supongo que Melanie también está contenta de tenerte en su casa.
 

—Salvo por mis estornudos constantes —puntualizó ella.
 

Elaine se apoyó en la encimera de la cocina y se metió las manos en los bolsillos.
 

—Matt, quería…
 

Ella dejó de hablar.
 

—¿Qué? —preguntó él.
 

Matt hizo ademán de tomarla de la mano, pero se contuvo.
 

Si la presionaba demasiado, la asustaría.
 

—Vamos, Elaine, di lo que tengas que decir —insistió—. Nos conocemos un poco a estas alturas…
 

Ella asintió.
 

—Quería disculparme por mi comportamiento del último día.
 

—Bueno, yo tampoco fui un encanto contigo —admitió—. Acepto tus disculpas si tú aceptas las mías.
 

Elaine sonrió.
 

—Trato hecho. No sabes cuánto me alegro de habértelo dicho… No quería que termináramos enemistados por culpa de mi carácter.
 

—No, claro que no.
 

—No manejé bien la situación. Ojalá que…
 

—Olvídalo, Elaine —la interrumpió—. Tenías razón al decir que…
 

De repente. Elaine le puso una mano en el brazo.
 

—Matt, intento decir que…
 

Justo entonces, Melanie apareció en la cocina y los interrumpió. Elaine apartó la mano y se alejó de él a toda prisa.
 

—Ah, estabais aquí… Nos preguntábamos dónde os habríais metido.
 

Elaine carraspeó.
 

—Estábamos charlando —explicó.
 

Melanie miró a Matt de forma extraña, pero dirigió sus palabras a Elaine.
 

—Quería presentarte a Ross Kelly.
 

—¿Presentármelo? Ya nos hemos presentado esta tarde…
 

—Si, ya lo sé, pero he tenido ocasión de hablar con él y me ha parecido que tendríais que conoceros mejor. Tenéis muchas cosas en común.
 

Elaine la miró con desesperación. Su amiga nunca había sido una mujer sutil, pero era enormemente obstinada.
 

—Mel, estoy hablando con Matt. ¿Podrías darnos un minuto?
 

Melanie abrió la boca para insistir y Elaine la abrió para negarse otra vez, así que Matt decidió intervenir y romper el puntó muerto.
 

—No te preocupes. Márchate con Mel. Supongo que ya hemos dicho todo lo que teníamos que decir.
 

Melanie sonrió y tomó a su amiga de la mano.
 

—Vamos, Elaine. De todas formas, tengo que empezar a servir la cena y no quiero que empieces a estornudar encima de los platos. Puedes hablar con Kelly mientras lo preparo todo. En cuanto a ti, Matt, ayuda a Brian con la parrillada…
 

—¿Una parrillada? Pero si afuera hace un frío de espanto… —protestó.
 

—El fuego os mantendrá calientes. Vamos, Elaine.
 

Melanie se llevó a Elaine, que lanzó una mirada de angustia a Matt.
 

Él se encogió de hombros. No podía hacer nada por ayudarla. Y en cualquier caso, lo que le pasara a Elaine ya no era asunto suyo.
 


 


 

—¿Y bien? ¿Qué te ha parecido Kelly?
 

Casi todos los invitados se habían marchado. Sólo quedaban algunos amigos de Brian, incluido Matt, y se encontraban en el salón.
 

Elaine y Melanie habían entrado en la cocina y estaban llenando el lavaplatos: pero Elaine conocía a su amiga y sabía que más tarde o más temprano sacaría la conversación que le interesaba.
 

—Parece un buen tipo —respondió.
 

—¿Sólo eso? ¿Un buen tipo? Por Dios, es casi perfecto para ti… y te miraba como si le interesaras mucho.
 

Elaine pensó que le interesaba más de la cuenta. Si le hubiera dado pie, Kelly se le habría echado encima. Y para empeorarlo todo, Matt no le había dedicado ni una sola mirada desde su encuentro. Sólo se había dirigido a ella para pedirle la sal durante la cena, cuando se sentaron en el comedor.
 

—Elaine, dime que le has dado tu número de teléfono, o al menos tu dirección de correo electrónico.
 

—Si, le he dado mi dirección de correo.
 

Melanie sonrió.
 

—Excelente.
 

—No te hagas ilusiones. No me interesa.
 

—Si yo estuviera en tu situación, no lo despreciaría tan alegremente —dijo Melanie—. Al fin y al cabo, lo tuyo con Matt no va por buen camino.
 

A Elaine se le cayó un plato a suelo.
 

—¿Qué has dicho?
 

—¿Será posible que me creas tan estúpida? ¿O sólo me tomas por ciega? —preguntó Mel, arqueando una ceja—. Lo has estado mirando toda la noche, como si él fuera un pedazo de barra de chocolate y le quisieras hincar el diente.
 

Elaine se sintió desfallecer. Pero Mel siguió hablando.
 

—Y en cuanto a Matt, nunca había visto a nadie tan empeñado en fingir que no le interesa la persona que le interesa. Desgraciadamente para él, es un actor nefasto.
 

Melanie se detuvo un momento y añadió:
 

—¿Me lo vas a contar?
 

—Bueno, yo…
 

Mel se cruzó de brazos y se apoyó en la encimera.
 

—No estás siendo muy elocuente, Elaine. Tal vez prefieras que vaya a buscar a Matt y que hable con él —la amenazó.
 

—No, no…
 

Su amiga la tomó del brazo y la llevó a la mesa de la cocina. Cuando ya se habían sentado. Insistió.
 

—Venga, cuéntamela todo.
 

—Es complicado…
 

—Os acostasteis después de la boda, ¿verdad? Me dijeron que habías recibido visita en el piso cuando me marché de luna de miel, pero no imaginaba que fuera Matt —le confesó—. ¿Qué pasó?
 

—Salimos a cenar al día siguiente. Y si, en efecto, nos acostamos… De hecho, se quedó conmigo hasta que me marché.
 

Melanie arqueó las cejas, atónita.
 

—¿Se quedó contigo toda una semana? Oh, Dios mío… No se lo digas a Brian, pero te aseguro que casi te envidio, Matt tiene unos hombros que…
 

Elaine suspiró.
 

—Sí, ya lo sé.
 

—¿Y qué pasó luego?
 

—Pasó lo que tenía que pasar. Sólo fue una aventura. Sin compromisos, sin lazos emocionales, sin complicaciones…
 

—Pero el asunto se complicó.
 

—Sí. Se complicó.
 

—Oh, Elaine. No me digas que…
 

Elaine se frotó los ojos.
 

—Sí, me temo que si. Empecé a estar cómoda con él y él se sintió aún más cómodo conmigo. Fue demasiado deprisa y yo…
 

—Y tú lo echaste —la interrumpió.
 

—En efecto.
 

—Elaine, ya hemos hablado de ese carácter que tienes. Olvida lo de la abstinencia emocional. El mundo está lleno de hombres interesantes que merecen la pena… sólo tienes que darles una oportunidad.
 

Elaine apoyó la cabeza en las manos.
 

—Lo sé. Y lo he intentado, te lo asegura. Al menos, con Matt —dijo—. Pero fue a verme a la playa e insistió en que…
 

—Espera un momento —la interrumpió otra vez—. ¿Acabas de decir que Matt fue a verte a la casa de la playa? ¿Cuándo?
 

—Hace dos semanas. Estaba en Nueva Orleans por un asunto de negocios y se acercó para pasar el fin de semana conmigo.
 

—¿Te has estada acostando con Matt durante un mes y no me has dicho nada? —preguntó ella, alzando la voz.
 

—No hables tan alto… ¿Es que quieres que se enteren todos?
 

Melanie la miró con cara de pocos amigos.
 

—Además, Matt y yo no tenemos nada serio —continuó—. O no lo teníamos, porque empezó a hablar sobre las distintas posibilidades y me entró miedo. Me temo que no acabamos precisamente bien.
 

—¿Y ahora?
 

Elaine se encogió de hombros.
 

—Matt ya no quiere saber nada de mí. No hemos hablado desde que se marchó… supongo que ya no le intereso —dijo con voz rota—. Incluso te has dado cuenta de que me ha estada evitando toda la noche. Y antes, cuando nos encontramos en la cocina, parecía encantado con poner tierra de por medio.
 

—¿Y tú? ¿Cómo te sientes tú?
 

Elaine se mordió el labio inferior.
 

—Bueno, yo.
 

Melanie la miró con intensidad.
 

—¿Insinúas que… ?
 

Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas.
 

—Si, exactamente —le confesó.
 

—Ahora comprendo tu tristeza… sabia que te pasaba algo.
 

Elaine asintió y rió con amargura.
 

—Me lo tengo merecido, ¿verdad? Después de tantos años de quitarme a los hombres de encima, me ha tocada la otra cara de la moneda. Matt me pareció seguro y bajé la guardia. No pretendía enamorarme de él.
 

—¿Estás enamorada de él? Oh, Dios mío… No imaginaba que fuera tan grave.
 

Melanie extendió un brazo, le secó las lágrimas y le apartó el pelo de la cara.
 

—Bueno, ya tienes mejor aspecto. Tus ojos están algo enrojecidos, pero no importa —continuó—. Espera aquí. Le diré a Matt que venga a verte.
 

Mel se levantó y Elaine la agarró del brazo.
 

—¡No! No te atrevas a traerlo. Hemos terminado. Le he podido disculpas por lo que hice y él no quiere nada más.
 

—Pero tienes que decirle lo que sientes…
 

Elaine se frotó las sienes y pensó que su amiga era una romántica empedernida.
 

—Esto no es una película. Mel. Ya le lo he dicho. Matt no está interesado en mí. Todo ha terminado.
 

—¿Qué ha terminado? No, nada de eso. Desde mi punto de vista…
 

—No he pedido tu opinión —dijo. Intentando mantener la calma—. De hecho, sólo te he pedida que te mantengas al margen del asunto. Somos adultos y sabremos afrontar este asunto como adultos.
 

—Pero Elaine…
 

—Ha terminado —repitió—. Además, no es tan grave coma si estuviéramos condenados a vernos todos los días.
 

—Elaine… —insistió.
 

—Melanie…
 

Mel cerró los ojos y sacudió la cabeza.
 

—Está bien, haz lo que quieras. Pero debes saber que eres la persona más cabezota que he conocido nunca.
 

Elaine le dio una palmadita en la mano.
 

—¿Te sentirías mejor si le prometa que contestaré a Ross Kelly? Si me envía algún mensaje de correo, claro…
 

Normalmente, su promesa habría satisfecha a Mel. Pero su amiga la miró de forma extraña y afirmó:
 

—No creo que Kelly sea el hombre adecuado para ti. Al menos, no en este momento.
 

—¿Por qué no?
 

—Parque es amigo de Matt y se produciría una situación desagradable para ellos. Acabas de separarte de él, Elaine. Parecería que quieres vengarte de Matt.
 

—¿Vengarme? —protestó.
 

—Si, exactamente.
 

—Pues si piensas eso, estás muy equivocada. Es verdad que me he enamorada de él y que estoy desesperada, pero no sería capaz de…
 

—¿De vengarte?
 

—Oh, basta ya.
 

Melanie suspiró. Estuvieron juntas unos minutos más, en silencio. Curiosamente, el enfrentamiento con su amiga había servido para que Elaine se sintiera mejor.
 

Mel fue la primera en hablar.
 

—Hagamos una cosa… Concédele una oportunidad y una cena a Kelly y te prometo que lo mantendré en secreto.
 

—¿Y dejarás de meterte en mis asuntos?
 

—Sólo si tienes cuidado.
 

—Trato hecho.
 

Elaine extendió una mano y Mel se la estrechó.
 

—Sabes que sólo quiero que seas feliz, ¿verdad?
 

Elaine asintió.
 

—Si, lo sé. Y te lo agradezco mucho. Pero descuida… Aún me quedan unos cuantos años buenos por delante. No estoy condenada a terminar mis días sola y rodeada de gatos —bromeó—. No te preocupes tanto por mí. ¿De acuerdo?
 

—De acuerdo.
 

Melanie la siguió mirando de forma extraña mientras terminaban de llenar el lavavajillas, pero no volvió a mencionar a Matt ni a ningún otro hombre. Al final, Mel le propuso que vieran una película con el resto de los invitados. Elaine se negó con la excusa de que estaba cansada, pero pasó por el salón de todas formas para despedirse de ellos.
 

Matt volvió a ningunearla y ella se marchó al dormitorio.
 

M siquiera podía estar enfadada con él. Lo había tratado mal y era lógico que reaccionara de esa forma.
 

Pero ahora se alegraba de no haberle confesado sus sentimientos. Se dijo que se había equivocado al pensar que aún tenían la oportunidad de arreglar las cosas. Al parecer, Matt había decidido olvidar lo sucedido y seguir con su vida.
 

Por mucho que le doliera, ella tendría que hacer lo mismo.
 






  








Capítulo 11

Matt no tenía la costumbre de levantarse a primera hora de la mañana para hacer ejercicio, pero llevaba varias semanas durmiendo mal y ya era la tercera vez que salía a correr antes del amanecer.
 

Sus sueños eróticos con Elaine se habían vuelto más explícitos desde que volvió de Chicago el domingo por la noche. Se despertaba en plena noche con erecciones tremendas y sin posibilidad alguna de olvidar al sujeto de sus fantasías, así que no tenia más remedio que solucionar el problema con ejercicio, sudando y gastando energía hasta quitársela de la cabeza.
 

Durante los días anteriores, había ido aumentando la distancia. Ahora corría diez kilómetros y casi estaba seguro de que podría ganar a Elaine y a Roscoe si se volvía a presentar la oportunidad.
 

Nunca había estado en mejor forma física.
 

Cuando terminó de correr aquella mañana, compró el periódico y volvió a su casa. Tenía intención de ducharse y desayunar tranquilamente.
 

Subió los escalones de dos en dos, hasta llegar a la tercera planta, y abrió la puerta de su apartamento. Justo entonces, oyó una voz.
 

—¡Matt! Precisamente quería hablar contigo. No imaginaba que un domingo estarías despierto a estas horas…
 

Era Gillian. Llevaba una bolsa de la pastelería del barrio, y naturalmente, Matt la invitó a entrar.
 

—Es la mejor hora para salir a correr —explicó él mientras dejaba el periódico en la encimera de la cocina—. ¿Te apetece un café?
 

Gillian sacudió la cabeza.
 

—No, sólo quería darte las gracias. Esa mujer es genial.
 

—¿A quién te refieres?
 

—A tu amiga, a Elaine Mackenzie. Su obra es magnífica.
 

—¿Elaine? —preguntó, sorprendido.
 

—Si, ayer me envió fotografías de algunos de sus cuadros. A mi jefe le va a encantar… son tan buenos que se venderán solos. Y como la he conocido gracias a ti, he querido agradecértelo con un regalo.
 

Gillian dejó la bolsa en la mesa.
 

—¿Elaine te ha enviado fotografías? ¿De sus cuadros?
 

—Esta mañana estás algo dormido, ¿no? —dijo ella con humor—. Sí, eso es lo que he dicho: me las envió para que evaluara su trabajo y me ha gustado mucho. Gracias por ponerla en contacto conmigo.
 

—Me sorprende que le haya enviado nada. La idea no le gustó demasiado cuando le mencioné la posibilidad.
 

—Pues es evidente que ha cambiado de opinión. Y me alegra especialmente, porque la galería va a organizar una exposición de talentos sureñas y pienso ofrecerle un espacio a tu amiga —afirmó, Matt se sintió orgulloso de Elaine. Sabía que había acertado al confiar en su talento, aunque el premio de tener razón resultaba un consuelo bastante escaso.
 

—Creo que voy a celebrar mi descubrimiento comprándome las botas que vi la semana pasada en Nordstrom —dijo ella.
 

Matt se secó el sudor con una toalla y Gillian arrugó la nariz.
 

—Bueno, supongo que irás directamente a la ducha, así que no te molestaré más —continuó—. No te molestes en acompañarme a la puerta. Conozco el camino.
 

Matt la acompañó de todos modos. Y Gillian ya estaba a punto de salir cuando se giró hacia él y declaró:
 

—Ah, por cierto… felicidades.
 

—¿Felicidades?
 

Gillian sonrió de oreja a oreja.
 

—Si, claro… supongo que ese tipo eres tú. Y está buenísimo.
 

Matt no entendió nada de nada.
 

—¿De qué diablos estás hablando?
 

—Querido, si quieres ganarte algún dinero extra, conozco a varios pintores que estarían encantados de contratarte como modelo.
 

Matt la miró con desconcierto.
 

—¿Quieres hacer el favor de explicarte con claridad? Para empezar, yo no soy modelo: y para continuar…
 

Gillian frunció el ceño.
 

—Bueno, verás… Elaine me envió doce fotografías de su obra. Todas eran de paisajes, excepto la última, que era un retrato sin terminar. Cuando lo vi, di por sentado que el hombre de la imagen eras tú. Como se parece a ti y dijiste que sois muy buenos amigos… ¿Insinúas que no sabias nada?
 

Matt salió al pasillo del edificio y cerró la puerta.
 

—No, no sabía nada. Pero quiero verlo. Enséñamelo.
 

Gillian lo llevó a su apartamento, que estaba en la misma planta. Una vez dentro, encendió el ordenador y abrió su buzón de correa.
 

—Elaine me envió las fotografías en un documento adjunto. Sólo tengo que encontrarlo… Sí, aquí está.
 

Gillian giró la pantalla del ordenador para que lo viera.
 

Matt se quedó helado. En efecto, era él. Elaine lo había pintado boca abajo, tumbado en la cama, con una sábana que cubría parcialmente la mitad inferior de su cuerpo y un brazo estirado hacia la zona vacía del colchón, como sí ese espacio hubiera estado ocupado poco antes por una mujer.
 

No podía creerlo.
 

Elaine lo había pintado. Lo había pintado a él. En el dormitorio de su antiguo piso de Chicago, entre las cajas que estaban por todas partes antes de que se mudara al sur.
 

—Este cuadro es muy diferente de los demás, lo que significa que tu amiga es versátil… Maneja muy bien los contrastes de la luz y las sombras. La intentaré convencer para que haga más cuadros parecidos.
 

Matt permaneció en silencio. No sabía qué decir.
 

—Eres tú, ¿verdad? —continuó ella—. Los rasgos no están muy claros, pero francamente, te reconocería en cualquier parte. Y por cierto, ¿sabes qué nombre le ha puesto al cuadro? Aventura amorosa.
 

Él sintió una punzada en el estómago.
 

—Envíamelo por correo electrónico —ordenó.
 

Gillian lo miró con seriedad.
 

—No te lo puedo enviar sin su permiso.
 

—Envíamelo.
 

Cuando volvió a su piso. Matt se metió directamente en la ducha y se intentó relajar, pero no lo consiguió.
 

Elaine lo había pintado. Ni siquiera se había molestado en mencionarlo. Y por supuesto, a él no se le había ocurrido que fuera capaz de hacer algo así.
 

Estaba enfadado y desconcertado a la vez, pero también se sentía halagado. Elaine no lo habría pintado si no le hubiera dejado una huella profunda. Aunque pensara que lo suyo había sido una simple aventura amorosa.
 

Cerró el grifo del agua caliente, estuvo unos segundos bajo el agua fría y alcanzó una toalla para secarse.
 

Su relación con Elaine era un desastre, había encontrado a la mujer perfecta, pero vivía en un Estado diferente, tenía mal carácter y no sabía mantener relaciones. Matt pensó que su suerte no podía ser peor: se había enamorado de alguien que no quería estar con él.
 

Pero la amaba. Ahora estaba completamente convencido.
 

La amaba con toda su alma.
 

Por desgracia, el sentimiento no era recíproco.
 

—Espera un momento…
 

Matt tuvo una revelación repentina. En cierta ocasión.
 

Elaine le había comentado que sólo pintaba cosas y lugares que tenían un valor especial para ella: cosas que pintaba con todo su amor porque eran importantes para ella.
 

Se cerró la toalla alrededor de la cintura y se dirigió al dormitorio. A continuación, abrió el ordenador, se sentó en la cama y esperó a que se encendiera.
 

Luego, abrió el programa de mensajería y localizó el mensaje de su amiga Gillian, que le había llegado.
 

La fotografía del cuadro llenó la pantalla, llevando consigo un montón de recuerdos. Pero Matt no tenía tiempo para recuerdos. Quería comprobar algo en concreto.
 

Como había imaginado, él era la única parte del cuadro que estaba terminada. Lo demás estaba sin concluir o sólo aparecía vagamente, como si Elaine tuviera intención de variarlo después o de añadir más detalles.
 

Además, había pintado su cuerpo de un modo muy particular, trazando cada sombra, cada músculo. Casi podía contar los pelos de su cabeza.
 

Elaine lo había pintado con amor. Y sólo había una explicación para eso: que se había enamorado de él. Confuso, se preguntó por qué lo habría echado de su vida si lo amaba.
 

Pero en ese momento, la pregunta carecía de importancia.
 

Elaine lo amaba y él estaba enamorado de ella. Lo demás era irrelevante.
 

Ahora tenia que conseguir que lo admitiera. Ya había levantado el auricular cuando pensó que no podía mantener esa conversación por teléfono. Además, Elaine vería su número en la pantalla y no querría contestar. Se había empeñado en mantener las distancias con él.
 

Escribió un mensaje a su secretaria, le dijo que estaría fuera hasta el lunes o el martes y le dio las instrucciones oportunas sobre sus compromisos laborales.
 

Iba a tener tres días para conseguir que Elaine entrara en razón. Y si se resistía, utilizaría el argumento del cuadro para que le confesara la verdad.
 

Lamentablemente, no tenía más forma de verla que presentarse en su casa sin avisar, como la vez anterior. Sabía que se arriesgaba a que lo denunciara por acoso, pero era la única solución.
 

Matt empezó a hacer el equipaje. Se iba a la playa. Y no se había sentido mejor en mucho tiempo.
 






  








Capítulo 12

Elaine miró a Ross Kelly mientras él apagaba el motor del deportivo. Habían estado cenando en un restaurante y él se había prestado a llevarla a casa.
 

Kelly estaba seriamente interesado en ella. Se lo había demostrado durante la fiesta de Melanie y de Brian y lo había vuelto a demostrar unas horas después, cuando le envió un mensaje de correo electrónico para invitarla a cenar.
 

Como Elaine le había prometido a Mel que le daría una oportunidad, aceptó la invitación. Y ahora lo lamentaba amargamente.
 

Kelly resultó ser un hombre guapo, encantador y con sentido del humor. Además, tenían muchas cosas en común y era un gran partido en general.
 

Pero tenía un defecto: que no era Matt.
 

Y un problema añadido: que era amigo de Matt.
 

Por otra parte, el hecho de que Kelly mencionara reiteradamente a su amigo durante la cena, no la ayudó demasiado. Se conocían desde el instituto y muchas de sus anécdotas empezaban con recordatorios de Matt y de Brian.
 

Cada vez que Elaine oía su nombre, sentía una punzada en el corazón. Definitivamente, él no era la persona adecuada para olvidar a su ex amante.
 

Kelly salió del coche, le abrió la portezuela, la tomó del brazo y la acompañó hasta la entrada de la casa. Incluso tuvo la amabilidad de esperar a que Elaine sacara la llave y la introdujera en la cerradura.
 

—Ha sido una velada encantadora, Ross. Muchas gracias.
 

—Yo también me he divertido, Elaine. Espero que lo repitamos…
 

Ella le dedicó una sonrisa neutral. Tenía la esperanza de que se marchara, pero permaneció allí como si creyera que lo iba a invitar a entrar.
 

—Me encantaría invitarte a una copa, pero estoy de obras en la casa y…
 

Él comprendió la indirecta.
 

—No te preocupes. Tal vez en otra ocasión.
 

Kelly se inclinó para darle un beso y Elaine sintió pánico.
 

En el último segundo, apartó la cara y recibió el beso en la mejilla. La decepción de Kelly fue más que evidente, pero era un caballero y lo disimuló.
 

Por Fin, le estrechó la mano y se despidió de ella. Luego, subió a su deportivo, arrancó y desapareció.
 

Elaine suspiró y se empezó a relajar por primera vez en varias horas. Tenía los nervios de punta y decidió que necesitaba tomar una copa de vino.
 

Ya estaba a punto de entrar en la casa cuando el vello de la nuca se le erizó. Tuvo la sensación de que no estaba sola. Miró hacia la derecha, hacia las sombras del porche, y vio la silueta de un hombre.
 

Asustada, gritó.
 

—Elaine, soy yo…
 

Al reconocer la voz de Matt. Elaine sintió un cúmulo de emociones contradictorias. Justo entonces apareció Roscoe, que había oído el grito, y se colocó entre Matt y ella, con intención evidente de defender a su vecina.
 

—Tranquilo, pequeño —dijo ella mientras le acariciaba la cabeza—. No pasa nada…
 

Roscoe no parecía muy convencido. Siguió gruñendo a Matt, que tenía una expresión entre el cansancio y el fastidio.
 

Para empeorarlo todo, la dueña de Roscoe llegó en ese momento.
 

—¿Va todo bien, Elaine?
 

—Si, sí, todo va bien… es que me he asustado —explicó con tranquilidad—. ¿Podrías llevarte a Roscoe, por favor?
 

Roscoe y su dueña se marcharon enseguida.
 

—Vaya formas que tienes de aparecer —protestó Elaine—. Menos mal que Roscoe ladra mucho, pero no muerde…
 

—Lo recordaré.
 

—A todo esto, ¿qué estas hacienda aquí?
 

Elaine entró en la casa. No lo invitó a entrar, pero tampoco le cerró la puerta en las narices. Dejó que la siguiera al interior.
 

Hablar con él era lo último que le apetecía en ese momento; la velada con Ross la había dejado completamente agotada, y el susto posterior había empeorado las cosas. Sin embargo, no habría estado bien que Matt se quedara en la calle.
 

—¿Y bien? Estoy esperando una explicación.
 

—Quería hablar contigo —murmuró él, incómodo.
 

—Si querías hablar conmigo, podrías haber llamado por teléfono.
 

—¿Habrías contestado?
 

Ella se encogió de hombros, entró en la cocina y alcanzó la botella de vino.
 

—¿Por qué no? El otro día nos disculpamos… además, no te guardo rencor. No, claro que no.
 

Elaine intentó mantener la calma.
 

—¿Te apetece una copa de vino?
 

—No, gracias.
 

—Entonces, di lo que tengas que decir.
 

Matt la miró con detenimiento mientras ella se servía la copa. Su escrutinio la puso de los nervios, pero lo disimuló.
 

—¿Por qué me miras así?
 

—Por nada. Se nota que estas mejor…
 

Elaine sabía que Matt no estaba allí para preguntar por su alergia, pero agradeció que se anduviera con rodeos. Así tendría ocasión de tranquilizarse.
 

—Sí, estoy mucho mejor, gracias.
 

—Me alegro.
 

Ella pensó que, si no dejaba de mirarla de ese modo, empezaría a gritar. El suspense la estaba matando.
 

—Por favor, dime que el hombre que acaba de traerte a casa no era Ross Kelly…
 

Elaine se llevó una buena sorpresa. Matt lo había dicho con un tono de voz muy evidente. Estaba celoso.
 

—¿Quieres que te mienta?
 

—¿Ahora sales con uno de mis amigos? No puedo creerlo —dijo con frialdad.
 

—Sólo hemos ido a cenar. Es un buen tipo… Pero te recuerdo que lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo.
 

—En eso te equivocas.
 

Matt la tomó de la mano y la sentó en uno de los taburetes.
 

Elaine pensó que él se sentaría en el otro libre, pero se quedó de pie, con los brazos en jarras.
 

—Ross Kelly es un niño de papá que…
 

—Por Dios, Matt —lo interrumpió, frustrada—. No me digas que has venido a mi casa para insultar a uno de tus amigos.
 

Matt se limitó a arquear una ceja.
 

—No, ya imaginaba que no estabas aquí por eso —continuó ella—. ¿Por qué no dices lo que tengas que decir?
 

—¿Quieres oírlo?
 

—Por supuesto.
 

—Elaine, eres la mujer más irritante y más desesperante que he conocido en toda mi vida. Eres una obsesa del control, empeñada en alejar a cualquier persona que se interese por ti. Eres un atentado contra la paciencia de cualquiera.
 

Elaine recibió sus palabras como si fueran una bofetada, aunque era consciente de que las había pronunciado sin ira alguna.
 

Sin embargo, su réplica no fue tan tranquila.
 

—Oh, vaya, tú sí que sabes halagar a una chica —dijo con sarcasmo—. Pues déjame que te diga algo, Matt… si has venido para pegarte un revolcón conmigo, olvídalo. No lo conseguirías ni en mil años.
 

—No he venido a tu casa para pegarme un revolcón —afirmó, impasible.
 

Elaine no sabía lo que pretendía, pero lo conocía lo suficiente como para saber que su expresión no anunciaba nada bueno.
 

—Mira, los dos nos disculpamos por nuestro comportamiento. No creo que…
 

—He visto el cuadro, Elaine.
 

Ella se quedó helada.
 

—¿El cuadro? ¿Lo has visto? Pero, ¿cómo…?
 

Matt rió.
 

—Vaya, me alegra observar que tú también te quedas sin palabras —se burló—. Gillian es vecina mía, ¿recuerdas? Quiso darme las gracias por haberte puesto en contacto con ella y me habló de tu cuadra. Aventura amorosa. Le ha gustado mucho, por cierto. Cree que tienes talento, así que te llamará uno de estos días.
 

El orgullo por su éxito profesional se mezcló en Elaine con la vergüenza de que Matt hubiera visto el cuadro. Fue una sensación bastante extraña. Tan extraña, que sólo fue capaz de decir una cosa:
 

—Ah.
 

—¿Eso es todo? ¿No vas a decir nada más?
 

Elaine no sabía qué decir.
 

Matt se fijó en el caballete que estaba junto a la ventana. El corazón de Elaine estuvo a punto de detenerse cuando avanzó hacia él y aparto el paño que lo cubría.
 

Pensó que se morirla de vergüenza.
 

—Es más impresionante al natural… Eres muy buena, Elaine. Al margen del protagonista, entiendo que Gillian esté tan emocionada contigo. El juego de luz y de sombras, el claro… —dijo, intentando encontrar la palabra adecuada.
 

—¿El claroscuro?
 

—Sí, eso. Es brillante —afirmó—. Deberías habérmelo dicho.
 

—Bueno, yo… supongo que debería pedirte disculpas por pintarte sin tu permiso. Sólo quería hacer algo diferente: salir de los paisajes, ya sabes. Quería demostrar que soy capaz de pintar otras cosas: pero todavía no está terminado.
 

Matt siguió admirando el lienzo. Elaine deseó que las dunas de la playa avanzaran hacia la casa y se la tragaran.
 

—Sinceramente. Jamás pensé que Gillian reconocería al modelo del cuadro.
 

—Eso carece de importancia, Elaine. Pero te has ruborizado…
 

Matt la tomó de la mano, la llevó al sofá del salón y se sentó con ella.
 

—Sólo quería saber si era verdad —continuó él.
 

—¿De qué estás hablando? —preguntó ella, confusa.
 

—Cuando vi la fotografía del cuadro, recordé lo que me comentaste sobre tus temas y tu forma de pintar. Dijiste que sólo pintas cosas que amas, cosas que son especiales para ti… ¿Significa eso que yo soy especial para ti?
 

Elaine supo que Matt la había atrapado. Estaba en un callejón sin salida. Podía mentir y esperar que se marchara o decirle la verdad.
 

Pero la verdad era demasiado impactante.
 

—Estoy esperando una respuesta, Elaine.
 

—Sí, maldita sea, es verdad. Me he enamorado de ti y mi vida es un desastre… ¿Eso es lo que querías saber? ¿Ya estás contento?
 

Elaine lo miró a los ojos.
 

Matt sonrió y le acarició la mejilla.
 

—Sí, ya estoy contento. Extremadamente contento.
 

—Matt, yo…
 

Matt adivinó lo que le preocupaba y murmuró:
 

—Elaine, deberías confiar en mí.
 

—No puedo. Me gustaría confiar, pero no sé.
 

—Claro que sabes.
 

La tranquilidad de su voz la irrito y la calmó al mismo tiempo. Estaba demasiado confundida. Cuando ya había decidido que no estaba hecha para las relaciones amorosas.
 

Matt se presentaba en su casa y ponía su mundo patas arriba.
 

—Matt…
 

Matt apoyó la cabeza en su frente y la miró a los ojos.
 

—Tienes que dejarte llevar —dijo—. Yo también te amo, Elaine.
 

—Pero qué hay de…
 

—Tranquilízate. Lo demás son detalles sin importancia; ya encontraremos la solución. De momento, esto es lo único que importa.
 

Él la besó en la boca, le acarició el cabello y avivó la lumbre que se había encendido en ella cuando lo vio en el porche.
 

Se giró hacia él y lo abrazó.
 

—Dime, Elaine…
 

—Te amo.
 

En cuanto pronunció esas palabras, Matt la levantó y la llevó al dormitorio. Una vez allí, la tumbó suavemente en la cama y se quitó la camiseta por encima de la cabeza.
 

Elaine se preocupó tanto que automáticamente se puso a pensar en vías de escape y formas de huir, pero hizo un esfuerza y se relajó. Dejarse llevar, no estaba tan mal. Sobre todo en compañía de un hombre como él.
 

Matt se tumbó a su lado y le empezó a desabrochar el vestido.
 

—Debería sentirme mal por interponerme entre un amigo mío y tú. Va en contra de mi código de honor —bromeó.
 

Elaine le puso las manos en el pecho.
 

—Sólo he salido con él porque Mel se empeñó.
 

—Recuérdame que mate a Melanie la próxima vez que la vea.
 

Ella soltó una carcajada.
 

—No es necesario. Dudo que tu amigo me vuelva a llamar. Salir con alguien cuando estás enamorada de otra persona es una idea nefasta.
 

—Me alegro.
 

—¿Aunque sea irritante y tenga mal carácter?
 

Matt sonrió.
 

—Si.
 

—Entonces, soy toda tuya.
 

Ella le acarició el estómago y él la besó en el cuello.
 

—Excelente.
 

Matt exploró su cuerpo con las manos, sin prisa alguna.
 

Elaine se frotó contra él hasta que lo desesperó tanto que le agarró las dos manos, se las puso por encima de la cabeza y la inmovilizó.
 

—Vuelve a decirlo —ordenó.
 

—Te amo, Matt. Te amo, te amo, te amo.
 

Matt no perdió el tiempo. La miró un momento y le demostró hasta qué punto apreciaba sus palabras.
 






  








Epilogo

—Y yo le digo que no puedes llevarlo a la exposición de Gillian…
 

Matt se puso testarudo y se situó entre Elaine y el caballete, impidiendo que ella alcanzara el cuadro de Aventura amorosa para guardarlo en su caja.
 

—¿Me tomas el pelo? ¿Es que no has visto el precio de salida que le ha puesto? Además, Gillian dice que ese cuadro es la pieza más importante de la exposición.
 

—Elige cualquiera de los otros. Éste es mío y sólo mío.
 

—No tenemos tiempo para discutir. Apártate —le ordenó —. Aventura amorosa se va a exponer en esa sala.
 

Elaine intentó maniobrar y él se mantuvo en el sitio.
 

Tenían que haber salido una hora antes, pero Matt siempre se las arreglaba para distraerla. Gillian necesitaba que los cuadros estuvieran en Atlanta por la mañana para empezar a organizar la exposición de marzo.
 

Matt sólo había tardado tres semanas en convencerla de que dejara su empleo fijo en SoftWerx y se limitara a trabajar ocasionalmente para ellos, como autónoma. Ahora tenia más tiempo para pintar, de modo que había terminado Aventura amorosa y había empezada con otro cuadro.
 

En cuanto a su relación. Elaine había decidido que pasaría tres días a la semana en Pensacola y los otro cuatro, en Atlanta. De hecho, viajaba tan a menudo que ya se había hecho amiga de los guardias de seguridad y de los administrativos del aeropuerto.
 

Lo amaba con toda su alma, pero aquel día se arrepintió de haberle pedido que fuera a su casa para ayudarla a llevar los cuadros. Matt no quería que incluyera su retrato en la exposición.
 

—El cuadro es mío, no tuyo —alegó—. Irá donde yo quiera que vaya.
 

—Pues te lo compro.
 

—Oh, vamos…
 

—Lo digo muy en serio. ¿Cuánto quieres por él?
 

A decir verdad. Elaine no quería vender ese cuadro. Se lo había comentado a Gillian y ella lo había entendido, pero quería que formara parte de la exposición.
 

Sin embargo, Matt no sabía que no tenía intención de venderlo. Y tampoco sabía que había tomado la decisión de mudarse a Atlanta a mediados de marzo.
 

—Matt, no te voy a vender ese cuadro.
 

—Está bien. Entonces, te ofrezco un cambio.
 

—¿Un cambio? Siento curiosidad…
 

Matt sonrió con malicia y sacó una cajita negra del bolsillo.
 

—Te lo cambio por esto.
 

Cuando vio el contenido de la cajita. Elaine se quedó sin aliento.
 

Era un anillo precioso. Matt le dio un abrazo que anunciaba caricias mayores. Aun tardarían una hora más, por lo menos, en salir de casa.
 

—Es precioso…
 

—No has contestado a mi pregunta.
 

Elaine pensó que ni ella había contestado de forma adecuada ni él había formulado la pregunta correcta. Si Matt quería jugar. Jugarían.
 

—Voy a llevar a Aventura amorosa a Atlanta, pero nunca he tenido intención de venderla. Y tampoco te lo voy a cambiar… Será tuyo después de la exposición. Completamente gratis. Sin compromiso.
 

Matt la abrazó.
 

—No, nada de eso… Lo quiero con compromiso: con todos los compromisos del mundo —afirmó—. Y el primero de ellos es que te cases conmigo. Tú y yo nunca tuvimos una simple aventura amorosa.
 

—No estoy de acuerdo. Al principio, se suponía que la teníamos… por si no lo recuerdas, la idea fue tuya.
 

—Eso demuestra que hacer planes es un error. Las cosas siempre salen de otro modo —dijo él—. Vamos. Elaine, dímelo de una vez… ¿te casarás conmigo?
 

—¿Es una oferta? ¿O sólo quieres saberlo?
 

—Definitivamente, es una oferta.
 

Ella sonrió.
 

—¿Y bien? ¿Qué dices? —continuó él.
 

Elaine estaba dispuesta a aceptar el anillo y, por supuesto, todo lo que significaba. Pero no supo qué decir.
 

—Por fin consigo que el hombre adecuado me lo pida.
 


 


 

Fin
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